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S
iempre me ha llamado la atención el concepto que tenemos los humanos del fin del mundo. O más bien, lo poco claro que lo tenemos. Cada uno de nosotros habrá imaginado alguna vez cómo será ese cacareado final: ¿Nuestro planeta se desintegrará en mil pedazos? ¿O se helará paulatinamente a medida que el sol se vaya enfriando? ¿O morirá toda la población a la vez gracias a un virus letal de fabricación humana? ¿O habrá algunos supervivientes que repueblen la Tierra para crear una nueva humanidad y recordar los viejos tiempos?


A veces, divagando en estas especulaciones, no nos damos cuenta de lo más importante, de que cada día llegan miles “fines del mundo”. Para el que fallece, su mundo ha terminado al menos en este plano de existencia. En un cuento sufí le preguntaron un día al mulá Nasrudin:

—¿Cuándo llegará el fin del mundo, mulá?

—¿A cuál de ellos te refieres? —contestó el mulá.

—Pero bueno, ¿cuántos hay?

—Dos, el mayor y el menor. Si muere mi mujer, ese es el menor fin del mundo y si muero yo, es el mayor.

En realidad, ese es el único fin que nos debería preocupar porque es el que tendremos más cercano y el que viviremos con intensidad, pero encontramos un relativo consuelo en pensar que algún día todos nos iremos al carajo apocalíptico, por esa regla de tres tan estúpida que asegura que “mal de muchos consuelo de tontos”…

Por todas estas razones hacía falta un libro como el de Alfonso Ferrer donde registre la fiebre, las toses, las gripes y los males que realmente están afectando a este planeta que lleva cuatro mil quinientos millones de años dando tumbos por el Sistema Solar y con él —o sobre él— todos los seres vivos que lo pueblan. Es una época de cambios, es verdad, pero también de sensacionalismos donde algún que otro autor se apunta a la ceremonia de la confusión publicando libros tenebristas en los que hasta ponen una fecha final para nuestra especie: el año 2012.

El de mi amigo Alfonso Ferrer, en cambio, es un libro clarificador, bien documentado y mejor escrito, con datos actuales para ponernos sobre aviso de que estamos pasando por un cambio. ¿Cuándo no ha pasado este planeta por algún cambio? Pero la humanidad, en conjunto, es desmemoriada. Necesitamos cronistas que nos lo recuerden sin alarmar, tan solo informando de las posibles amenazas que nos pueden llegar del interior de la Tierra o del espacio exterior. Y el título que le ha dado me parece muy acertado, haciendo referencia a un reloj creado en 1947 tras los horrores de la Segunda Guerra Mundial, un reloj instalado en la Universidad de Chicago que cuenta los minutos que faltan para la medianoche, que corresponde al fin de la civilización. Es un tictac permanente, sucesivo, indolente, pues el tiempo no se para como tampoco se paran los acontecimientos que están por venir. Las profecías siempre acaban acertando en los hechos, pero nunca en las fechas. Ese es su talón de Aquiles: empeñarse en poner un día al fin de los tiempos, sencillamente porque el tiempo no tiene fin.

Alfonso Ferrer sabe hacer bien su trabajo. Lo cuenta como un periodista objetivo que tiene todos los elementos sobre su mesa y los expone a sus conciudadanos con la idea de que estemos un poco más informados de lo que puede acontecer si el ser humano no pone antes los medios para evitarlo. A veces el final de un planeta no depende ni siquiera de la voluntad de sus moradores sino de los designios cósmicos.

Hay más peligros que nos acechan de los que somos capaces de analizar, recapitular o asimilar. No todos, como es evidente, tienen que ver con un cambio climático global descontrolado. Normalmente, los especialistas se limitan a enumerar cinco de ellos: una tercera guerra mundial y nuclear, un asteroide de un kilómetro de diámetro que choque contra la Tierra, una pandemia viral con asesinos microscópicos al acecho, una dramática erupción volcánica o un terremoto/maremoto que convulsione la corteza terrestre. Pues bien, hay otros peligros y amenazas virtuales que Alfonso se encarga de recordarnos: un experimento con un acelerador de partículas que no sale bien, una rebelión de las máquinas que se han hecho demasiado inteligentes, una invasión de alienígenas cabreados o una sequedad en la fertilidad de las mujeres que conduzca a una desaparición paulatina de la humanidad.

Todos ellos son datos inquietantes, es verdad, pero nunca deben ser alarmantes. Todo en la vida tiene un principio y un fin, incluso los libros. A todos nos llegará algún día el fin de nuestra historia y de nuestro mundo individual y poco importa que nos vayamos con tres mil o tres millones más de almas hacia el “otro lado”.

En la medida que seamos conscientes de nuestro papel en el universo, de nuestra actividad en la Tierra, de nuestro respeto a la Naturaleza y de nuestra misión con los que nos rodean, el mundo será un poco mejor de como lo hemos encontrado y si lo es para nosotros les aseguro que lo será también para nuestro entorno más cercano. Según la Ley de Atracción, se creará un efecto contagioso que multiplicará al instante sus consecuencias positivas. Esta cadena no sé si salvará a nuestro planeta de una previsible e inevitable destrucción que algún día acaecerá, pero al menos viviremos más felices lo que nos quede de permanencia en este hermoso planeta azul.

En todo caso, sea como fuere ese final, apliquemos el sentido del humor y repitámonos, como dice un amigo mío, que el fin del mundo llegará y quedaremos muy pocos…

Jesús Callejo
En el principio (que no el fin) del solsticio de verano
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“E
xiste un 50% de probabilidades de que el hombre sobreviva en el siglo XXI”. Son las contundentes declaraciones de un reconocido hombre de ciencia, Martin Rees, profesor de Cosmología y Astrofísica de la Universidad de Cambridge.


El doctor Rees es uno de los mayores divulgadores científicos en la actualidad, con más de 500 artículos publicados y numerosos libros. Para el cosmólogo, la clave está en el uso actual de la tecnología. Durante el siglo XX, y por primera vez en la historia, el hombre ha sido capaz de alterar las condiciones naturales de la Tierra. El proceso se está llevando a cabo de manera cada vez más acelerada, lo cual podría abocarnos al desastre. No sería la primera vez que una especie animal desaparece en nuestro planeta.

Los paleontólogos establecen que, en la Tierra, habrían tenido lugar nada menos que cinco extinciones que en el pasado amenazaron seriamente la continuidad de la vida. La peor de ellas tuvo lugar hace unos 250 millones de años. Supuso la desaparición el 95% de las especies animales. Los expertos explican este fenómeno como consecuencia de devastadoras erupciones volcánicas. Los gases emitidos a la atmósfera pudieron haber acabado con el oxígeno. Aún así, la vida volvió a recuperarse, aunque ello le llevará unos cien millones de años.
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Reconstrucción del esqueleto de un T-Rex. Los dinosaurios fueron la especie más poderosa de nuestro planeta, sin embargo, terminaron desapareciendo como tantas otras miles de especies.
 

La extinción más famosa, sin duda, es la última, la que supondría la quinta. Aconteció hace 65 millones de años. Esta supuso el fin de la hegemonía de los dinosaurios en nuestro planeta y, generalmente, se ha explicado por el impacto de un gran asteroide. Los individuos directamente beneficiados de esta desaparición masiva de especies fueron los humanos.

La siguiente, la sexta está por llegar. No pocos afirman que afectará gravemente a la humanidad. A fin de cuentas, somos una especie más y, tal y como ha ocurrido en otras ocasiones, dejaríamos de existir para dar lugar a nuevas familias de animales que poblarían el planeta. Para la Tierra el hecho de que el hombre dejara de existir no sería especialmente traumático. La vida volvería a abrirse camino, de una forma u otra. En palabras del desaparecido paleontólogo Stephen Jay Gold: “La extinción es la norma, la supervivencia es la excepción”. La desaparición de familias de animales es normal dentro de la escala geológica de tiempo del planeta. Los dinosaurios se esfumaron después de reinar más de 100 millones de años. La especie humana apenas tiene unos doscientos mil años de existencia, pero muy probablemente acabará igual.

La principal característica de esta sexta extinción es que podría ser acelerada por la propia mano del hombre. El siglo XX se ha caracterizado, más que en ningún otro momento en la Historia, por un desarrollo técnico extraordinario. Tecnologías potencialmente peligrosas como la manipulación de la energía nuclear, la modificación genética,… han visto la luz en las últimas décadas. Por otro lado, vivimos en un momento en el que el desarrollo está relacionado con cambios en el planeta. Es decir, consumimos recursos,… y los recursos se agotan. Dicho de otra manera, nosotros seríamos la causa de una futura desaparición masiva de especies. Cada año desaparecen del planeta decenas de miles de familias de animales. A este ritmo, en menos de cien años, nos quedaremos tan solo con la mitad.

La vida de la Tierra ha estado sujeta a multitud de cambios: glaciaciones, extinciones masivas,… Estos se han producido de forma lenta y paulatina a lo largo de cientos de millones de años. Sin embargo, durante el último siglo, estas transformaciones se han precipitado más que nunca. En tan solo cien años, se han multiplicado las emisiones de dióxido de carbono a la atmósfera, se han producido cambios climáticos, se ha consumido gran cantidad de recursos, ha habido grandes alteraciones en la biosfera,… ¡Y a la Tierra todavía le quedan 4.000 millones de años de existencia!

Quizás el desarrollo tecnológico en las sociedades avanzadas esté ligado un inevitable colapso. Esta podría ser la razón por la cual, a pesar de nuestros esfuerzos, todavía no hemos recibido señales de ninguna civilización extraterrestre. Posiblemente, esta haya sido víctima de su propio progreso, presa de un agotamiento energético.

Precisamente fue un físico, quien se refirió hace muchos años al problema del contacto con sociedades extraterrestres desarrolladas. Enrico Fermi, fue un reconocido científico italiano, que estuvo implicado en el desarrollo del programa nuclear americano en los años 40. Fermi se extrañaba de que, a pesar de nuestros medios tecnológicos y de las observaciones astronómicas, no obtuviéramos respuesta de ninguna otra civilización desde el espacio exterior. Acabó pensando que, posiblemente, ello sería debido a que, en realidad, no existirían tales civilizaciones. El grado de desarrollo de estas sociedades les habría llevado inexorablemente a la manipulación de la energía nuclear y habrían sucumbido ante ella. Este hecho se podría repetir en la Tierra.

El tremendo pesimismo de Fermi estaba justificado. Su postura era la de un científico que participó en la construcción de la primera bomba atómica en Los Álamos, Nuevo México. Conocía como nadie los riesgos que suponía este tipo de armas.

Los peligros que implican los avances técnicos no son los únicos. En la presente obra, haremos un repaso a las amenazas a las que se enfrenta nuestra especie desde todos los ámbitos. Algunas de estos riesgos son bastante reales y han ocupado portadas de periódicos: colisión de asteroides, virus que diezmarían a la población, grandes tsunamis,… Otros no son tan probables pero son potenciales a largo plazo: agujeros negros que pudieran engullir a la Tierra, rebeliones de robots inteligentes, contactos con inteligencias extraterrestres,…
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Enrico Fermi fue Premio Nobel de Física a los 37 años. Quizás sus profundos conocimientos sobre Física Nuclear le hicieron temer que los experimentos, en los que él mismo participaba, nos conducirían a un desastre inevitable.
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6 de agosto de 1945. La bomba que estalló en Hiroshima marcó un punto importante y trágico en la historia de la humanidad.
 

En este libro, el lector va a encontrar datos objetivos, charlas con científicos, informaciones que hablan de una realidad inquietante que deben llevarnos a una reflexión serena sobre el lugar que ocupamos como especie en el Universo. Ante todo hablamos de advertencias. Si seguimos por el mismo camino, si no reaccionamos, tenemos los días contados. Si actuamos ante lo que está pasando y ante lo que puede pasar, sobreviviremos. De hecho, nos consta que, en el momento en que usted lee estas líneas la comunidad científica no descansa ante las amenazas que nos acechan. La misma tecnología que puede abocarnos al desastre, nos puede salvar…

En cualquier caso recuerde: el “fin del mundo” es inevitable. Algún día, dentro de 4.000 millones de años, el sol comenzará a apagarse. Habrá consumido toda su energía. Antes, incluso, de ese momento, comenzarán a tener lugar una serie de sucesos astronómicos que harán imposible la vida en la Tierra. ¿Viviremos para asistir a ese acontecimiento? ¿Dónde nos encontraremos? ¿Habremos colonizado la galaxia? ¿Será la Tierra, para entonces, el antiguo hogar olvidado del que un día partió el Hombre?
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G
randes inundaciones, el impacto de un gran asteroide, una explosión nuclear, caos informático, revueltas sociales… La imagen que tenemos grabada a fuego sobre cómo serán los últimos días en nuestro planeta viene dada en gran medida por el cine. Por ello, podríamos pensar que, cuando hablamos del fin del mundo, nos referimos a una idea moderna, una historieta más, precocinada en los estudios de Hollywood y que con el paso de los años, película tras película, ha ido calando hondo en las mentalidades occidentales.


Quizás piense usted que estamos ante una paranoia reciente que empezó a gestarse con el terror al conflicto nuclear. O un reflejo de los miedos modernos, fruto de nuestra dependencia de las nuevas tecnologías. ¿Se acuerda usted de cómo vivimos aquel año 1999, ante el inminente desastre informático que se avecinaba, el denominado Efecto 2000? Realmente muchos llegaron a pensar que todo se iría al traste el día que cambiáramos de milenio. En cualquier caso, el pasado cambio de milenio no fue el más alarmante. En una charla, Francisco Díez de Velasco, historiador de las religiones, me comentaba que “en torno al año 1000 se llegó a una situación de histeria colectiva en muchos lugares del mundo”

Por lo tanto, el cine, la literatura, los miedos actuales, las modernas profecías… han engordado un temor que ya estaba presente en los albores de nuestra historia.

Los antropólogos afirman que estas inquietudes milenaristas son la consecuencia de la manera occidental de entender la realidad. ¿Por qué todos pensamos que algún día la humanidad dejará de existir?

Debemos remontarnos a mucho tiempo atrás para intentar responder a esta cuestión. Al menos, dos milenios. En los primeros años de nuestra era empezaron a conformarse numerosos aspectos de nuestra particular visión del mundo. La tradición judeocristiana impuso un concepto lineal del tiempo.

En Occidente percibimos el tiempo como una flecha. Es decir, existe un comienzo y, por supuesto, un final. Y aquí es donde entra en escena la idea del fin del mundo. Según el historiador francés Jean Delumeau, este pensamiento procede directamente de la Biblia que inventó, prácticamente, el concepto de “tiempo”. Las antiguas sabidurías hindúes, budistas e, incluso, griegas establecen, por el contrario, que al cabo de los siglos sucederá una catarsis que, sin embargo, nos devolverá a una nueva edad de oro… y así eternamente. Es decir, hay una visión de la realidad cíclica; el mundo no se acaba sino que vuelve a repetirse. De hecho, como sabemos, en Oriente, está bien arraigada la idea de la reencarnación, según la cual, el individuo, tras el óbito, regresa nuevamente al plano terrenal para cumplir un objetivo. Es la ley del Karma.

La tradición cristiana establece, sin embargo que habrá un final de los tiempos tras el cual, se impondrá un nuevo orden, el reinado de Dios en la Tierra del que habla la Biblia. Pero a partir de ahí, no hay vuelta atrás. También el islamismo coincide, a grandes rasgos, con este planteamiento.

Pero vayamos al origen de las ideas apocalípticas: uno de los textos más influyentes de la historia de la humanidad. Ya en el siglo I de nuestra era, describía con todo detalle cómo serían nuestros últimos días.

EL APOCALIPSIS DE JUAN
 

Se trata de una obra que ha condicionado definitivamente el pensamiento occidental. Para el historiador Francisco Díez de Velasco, el Apocalipsis “es un excelente ejemplo de literatura apocalíptica pero era común en el judaísmo como ha mostrado el material de Qumran. El texto es muy evocador por el peso de la fuerza de las imágenes bíblicas”. Es el libro del Nuevo Testamento que describe cómo será el día del Juicio Final. Nuestra concepción del destino e, incluso, nuestra visión fatalista de la vida es, hasta cierto punto, atribuible a esta obra.

El Apocalipsis es un libro profético, cargado de una gran simbología que hace difícil discernir cuál es el mensaje que se esconde en sus páginas. Su autor se identifica únicamente como Juan. La identidad del enigmático Juan ha levantado numerosas controversias. Algunos expertos consideran que pudiera tratarse del apóstol, aunque este extremo no está generalmente aceptado por los estudiosos que, sin embargo, sí llegan a aceptar la posibilidad de que Juan bebiera abundantemente de las creencias cristianas e, incluso, que liderara un grupo en el que impartía sus enseñanzas. Nos quedaremos con esta última posibilidad.

El último libro del Nuevo Testamento dice que en el final de los tiempos sucederán una serie de acontecimientos catastróficos que culminarán con el Día del Juicio Final en el cual Dios juzgará a cada criatura de la Tierra.

Llegados a este punto hemos de remitirnos necesariamente a la sección del Apocalipsis que habla de las “siete copas”. Estas representan la ira de Dios contra aquellos que se han apartado de su camino. Cada vez que un ángel toca una trompeta se hace una advertencia al hombre. Si esta no se tiene en cuenta, entonces se derramará cada una de estas copas, dando lugar a cataclismos y enfermedades. Algunos de estos pasajes, escritos hace 2.000 años, parecen anunciar situaciones actuales. Veamos algunos ejemplos:

1.- “El tercer ángel derramó su copa sobre los ríos, y sobre las fuentes de las aguas, y se convirtieron en sangre…” (Ap. 16:4). El derramamiento de la tercera copa del Apocalipsis parece hablar de un terrible suceso en los ríos del planeta en el final de los tiempos. El río representa la fuente de la vida y la sangre simboliza la muerte. Muchos de los afluentes del planeta agonizan en la actualidad, debido a la cantidad de vertidos contaminantes que se derraman en ellos. ¿Podría referirse la tercera copa a un inminente desastre medioambiental?

2.- “El cuarto ángel derramó su copa sobre el sol, al cual fue dado quemar a los hombres con fuego. Y los hombres se quemaron con el gran calor…” (Ap. 16:8) ¿Y los hombres se quemaron con el gran calor? ¿Se trataría caso de una visión profética del actual aumento de las temperaturas? En el presente, estamos viviendo los veranos más calurosos, desde que empezaron a registrarse las temperaturas, en el siglo XIX. Año tras año, el termómetro parece querer batir nuevos records. El calor excesivo tiene consecuencias funestas en la población, en especial, en ancianos, niños y enfermos. En la tristemente recordada ola de calor del verano de 2003 perecieron en Europa miles de personas por esta razón.

3.- Por último, el Apocalipsis habla de que “el sexto ángel derramó su copa sobre el gran río Éufrates; y el agua de este se secó, para que estuviese preparado el camino a los reyes del oriente”. Los Reyes de Oriente representan una amenaza para el pueblo judío ya que, según Juan, representan a la Bestia. En la actualidad, no pocos estudiosos, han asociado este peligro de Oriente con el fundamentalismo islámico o con el florecimiento de una gran potencia que podría hacer sombra a Occidente. Esta amenaza podría estar representada por China, uno de los países con mayor crecimiento económico anual. La potencia china, además, posee un inmenso ejército, el mayor del mundo en número de tropas. El Apocalipsis se hace alusión en varias ocasiones a la llegada de un ejército de 200 millones de soldados. La batalla contra estas innumerables hordas supondría la última contienda de la humanidad y representaría el desenlace de las pugnas entre el Bien y el Mal. Se llevaría a cabo en un lugar denominado Armagedón. Los estudiosos lo identifican con un terreno concreto, Megido, localización situada unos 90 kilómetros al norte de Jerusalén. El término Megido guarda una gran similitud con la expresión hebrea Har-Magedón. En el pasado fue un enclave estratégico donde se desarrollaron importantes batallas y, en los tiempos en que se escribió el Apocalipsis, estaba protegido por la 6ª legión romana. Esta milicia era cruel y brutal y bien podía haber simbolizado las fuerzas oscuras contra las que se enfrentarían las tropas de Jesucristo.
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Los cuatro jinetes del Apocalipsis, obra de Alberto Durero en1498, representa a las cuatro plagas, enviadas por Dios, que asolarán a la humanidad, en el fin de los tiempos
 

Para muchos, la certeza de que lo que acontecerá está escrito en la Biblia, reside en el hecho de que ya hay algunos episodios proféticos que se han cumplido, como el regreso del pueblo judío a Israel o catástrofes que han marcado el devenir de los tiempos como el accidente de la central nuclear de Chernobil, en Ucrania, en 1986.

Preste atención al siguiente párrafo:

…y cayó del cielo una gran estrella, ardiendo como una antorcha, y cayó sobre la tercera parte de los ríos, y sobre las fuentes de las aguas. Y el nombre de la estrella es Ajenjo. Y la tercera parte de las aguas se convirtió en ajenjo; y muchos hombres murieron a causa de esas aguas, porque se hicieron amargas. (Ap. 8:6-13)

 

Ajenjo (o jengibre), en ucraniano es Chernobil. ¿Estaban ya anunciadas hace dos mil años las terribles consecuencias en el medio ambiente y en la población que iban a provocar las letales fugas radioactivas de Chernobil?

Llegados a este punto, debe imponerse una visión más crítica de lo que expone la Biblia en algunos pasajes, en especial, el Apocalipsis. No parece demasiado prudente acogernos a la literalidad de lo expuesto en el libro de Juan. Ya hemos resaltado el carácter simbólico que caracteriza a esta obra.

Hemos de tener en cuenta las condiciones sociales e históricas que se estaban viviendo cuando se escribió el Apocalipsis. En la Roma del siglo I se vivieron feroces persecuciones a cristianos. Juan, seguidor de las ideas de Jesucristo, se encontraba en aquellos tiempos exiliado, encerrado en una cárcel de Pathmos, una isla cerca de Turquía. En estas circunstancias escribió el Apocalipsis. Absolutamente resentido, en sus visiones, identificó a Nerón con la Bestia. Cuando hablaba de “la ciudad de las siete colinas” se referiría a Roma.

Desde este punto de vista, el Apocalipsis no sería un texto profético. No intentaría adelantar acontecimientos que se producirían en el futuro. Juan estaría haciendo alusión a los tiempos que le tocó vivir y, de esta manera, intentaba alentar a los cristianos para que aguantaran la tiranía de los romanos. El Apocalipsis no sería, por tanto, un libro oscuro y deprimente. Más bien procuraba infundir ánimos en los perseguidos prometiéndoles la derrota de Roma. El mensaje no era la extinción del Hombre sino el logro de la Eternidad, reflejado en la nueva llegada de Cristo y, con él, la nueva Jerusalén.

Otras versiones sugieren que Juan intentaba castigar con sus visiones el nuevo culto pagano al emperador Augusto (que era visto por muchos como un dios).

Fuere como fuere, lo cierto es que, en el siglo IV, el emperador Constantino, ante el arraigo que iba teniendo el culto a Cristo, acabó declarando oficial a la Iglesia cristiana. Después, el imperio romano cayó. ¿Se cumplieron las profecías de Juan?

CLAVES OCULTAS EN LA BIBLIA
 

La simbología del Apocalipsis ha propiciado múltiples teorías que implican la existencia una información secreta, oculta en las páginas de la Biblia.

En 1997, salió al mercado el libro El código secreto de la Biblia. Su autor, Michael Drosnin, expuso la idea de que un conocimiento velado se escondía en la Torah (término hebreo que hace alusión a los cinco primeros libros de la Biblia).

Drosnin explicaba que si colocábamos todos los caracteres del sagrado texto, uno detrás de otro, de tal manera que formara una inmensa sopa de letras, podríamos obtener conocimiento de todos los sucesos que afectarán a la humanidad en el futuro.
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El reactor número 4 de la estación nuclear de Chernobil falló durante una operación rutinaria el 26 de abril de 1986. Según algunos, esta terrible tragedia estuvo predicha en los textos del Apocalipsis.
 

Esta información se obtendría al cruzarse una palabra con otra, o hallarse muy cerca. Sobre este sistema se ha afirmado que se ha encontrado la palabra “JFK” (en relación al malogrado ex-mandatario Kennedy) junto a al término “magnicidio”.

El éxito de Él código secreto de la Biblia fue rotundo y propició una esperada segunda parte, en 2002. En esta, Drosnin hizo un repaso de lo profetizado a través de la “sopa de letras” de Biblia y expuso sus múltiples entrevistas con políticos relevantes, intentando advertirles de los peligros hallados por él mismo. El autor afirma, sin ir más lejos, haber intentado avisar al fallecido ex-primer ministro israelí, Isaac Rabin, de su inminente asesinato, tras haber conocido este hecho a través del código secreto de la Biblia. Si esto fue así, seguro que no le hicieron mucho caso.

Además, hablaba de un sorprendente resultado: “hecatombe nuclear” y “2006” aparecían relacionados. El periodista norteamericano manifestaba que el código revelaba una catástrofe atómica en nuestro planeta. No deja de ser notable el hecho de que, precisamente, ese año se vivió una especial tensión sobre este asunto en nuestro planeta. Corea del Norte explosionó un dispositivo nuclear bajo tierra e Irán recrudeció su política de fabricación de centrifugadoras para enriquecer uranio… aunque de hecatombe nuclear… nada.

Michael Drosnin, por supuesto, hablaba del apocalipsis. Todo estaba contemplado en su código secreto, de manera concreta.

El trabajo de Drosnin tenía el aval de un prestigioso matemático israelí, Eliyahu Rips, que fue quien verdaderamente sacó a la luz el descubrimiento. El estudio fue publicado en una importante revista de matemática.

Estábamos, por tanto, ante la primera demostración científica de un presagio sobre el fin del mundo. Sin embargo, el trabajo de Rips (y de Drosnin, claro) cuenta con muchos detractores. Los escépticos han encontrado errores en la metodología del matemático israelí.

Sería muy fácil, hacer lo mismo con cualquier otro texto que elijamos, por ejemplo, un libro de poemas. Haríamos otra sopa de letras con todas las letras del libro y, si buscamos un resultado, con la suficiente tenacidad, seguro que lo lograremos.
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Las investigaciones efectuadas por el periodista Michael Drosnin, sobre el código oculto de la Biblia, le hicieron pensar que un desastre apocalíptico se desataría entre 1998 y 2006.
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En 1994, Eliyahu Rips junto a Doron Witztum y Yoav Rosenberg, publicó un artículo en la revista Statistical Science donde afirmaban haber encontrado mensajes codificados en el texto hebreo perteneciente al libro del Génesis. En 1997, su descubrimiento fue el eje central del libro El Código Secreto de la Biblia, de Michael Drosnin.
 

Otro argumento en contra es el hecho de que el experimento funciona con la Biblia escrita en el hebreo original. Los caracteres en hebreo pueden llegar a resultar bastante ambiguos. Pueden tener varios significados. Siendo esto así, podremos acomodar, sin demasiada dificultad, las expresiones de la Torah a nuestras finalidades.

Los buscadores de las verdades ocultas suelen desestimar el poder del inconsciente. Recuerde: si buscamos algo con mucha ansia, seguro que lo encontraremos.

Pero es que la esperanza de encontrar mensajes secretos en la Biblia no es reciente. En 2007, se supo que el mismísimo Isaac Newton dedicó más horas a escrutar el Libro Sagrado que a elaborar su Ley de la Gravitación Universal.

Según unos legajos encontrados en los archivos de la Universidad de Hebrea Jerusalén, se ha revelado que el genio de Cambridge habría pronosticado el fin del mundo para el 2060. Esta fecha se deduciría de sumar 1260 años al momento de la fundación del Imperio Carolingio, por parte del rey franco Carlomagno, en el 800 d.C.

Respiren, todavía queda un tiempo.

¿PROFETAS O AGOREROS?
 

El hecho de que Jesús anunciara la “llegada inminente” del Reino hacía pensar a sus seguidores que esta estaba muy próxima. Esta percepción se ha mantenido con el paso de los años, en todas las épocas. Por este motivo, cualquier suceso especialmente luctuoso o traumático, como pestes o guerras religiosas, enseguida era interpretado como una señal del fin de los tiempos.

Esta impresión fue alimentada a lo largo de los siglos gracias a numerosos personajes que fomentaban la creencia de que el apocalipsis estaba cerca. Los profetas se han convertido en personajes arquetípicos que han hecho mella en la conciencia colectiva; supuestos visionarios con un discurso, en muchas ocasiones embaucador; grandes habilidosos, capaces de arrastrar a las masas hacia el desastre y, en numerosos casos, de comerciar con las esperanzas de las personas. En épocas recientes hemos asistido a episodios, en unas ocasiones grotescos, en otros trágicos, protagonizados por estos supuestos depositarios de un mensaje trascendental para la Humanidad.

[image: image]

Sir Isaac Newton de James Thonhill. Recientemente se descubrió que Isaac Newton dedicó más tiempo a estudiar la Biblia que a elaborar su Ley de la Gravitación Universal.
 

En siglos pasados, se dio un buen número de visionarios que anunciaban la llegada de los últimos días, desde el ámbito religioso. Se trataba, muchas veces, de sacerdotes o predicadores cristianos que se apartaban de la fe y se agarraban a la razón como medio de discernimiento. Evaluaban datos y fuentes históricas para llegar a conclusiones, en muchas ocasiones, sorprendentes.

Tal fue el caso del predicador William Miller, que pensaba que el Libro de Daniel, texto profético contenido en el Antiguo Testamento, se refería a eventos históricos que estaban por llegar y se convenció de que hablaba de una inminente llegada de Jesucristo. Se dedicó a estudiar la Biblia y esperó, junto a miles de discípulos, la llegada del fin del mundo el 21 de Marzo de 1843. Como no ocurrió nada, Miller pospuso la fecha para el 22 de Octubre de 1844.

Esta forma de actuar es muy propia de los profetas. Si se anuncia una fecha concreta para el fin de los tiempos y no pasa nada hay dos soluciones: o renunciar a la creencia o retocar la teoría, y es lo segundo lo que se suele hacer.

Otro convencido de la inminencia del fin del mundo fue el anabaptista Thomas Muntzer. El predicador creía firmemente estar viviendo el fin. En 1525 encabezó una revuelta de campesinos que terminó con cerca de cien mil víctimas y él mismo torturado y decapitado

No sabemos si el término profeta sería acertado para el caso del arzobispo irlandés James Ussher, pero lo cierto es que fue el primer personaje en establecer toda una cronología sobre la edad de la Tierra que, por supuesto, incluye la fecha del fin del mundo. Su trabajo Crónicas del Antiguo Testamento derivadas de los primeros orígenes del mundo se publicó en 1650 y sentó las bases del creacionismo moderno al establecer la vida de nuestro planeta en unos pocos miles de años. Sorprendentemente, esta idea, que va directamente en contra de la teoría de la evolución de las especies, tiene un gran arraigo aún en nuestros días. Incluso en algunos países desarrollados, como Estados Unidos, las teorías creacionistas gozan de una popularidad creciente.

Para Ussher, el mundo se creó un 23 de octubre de 4004 a.C., al mediodía. Tengamos en cuenta ahora la segunda epístola de san Pedro en la que dice que “un día es como mil años y mil como un día”. Es decir, mil años para el hombre es un día para Dios. Dios creó el mundo en seis días, al séptimo descansó. Por tanto el mundo durará 6.000 años según el arzobispo irlandés (6 días = 6.000 años).

Según los cálculos de Ussher, si nuestro planeta se creó en el 4004 a.C. y durará 6.000 años, el fin de los tiempos se debía producir en 1997. Curioso.

No menos significativo es el caso de Edgar Cayce. Fue uno de los psíquicos más populares de finales del siglo XIX. Estaba presuntamente dotado con el don de la clarividencia. Cayce podía obtener múltiples informaciones sobre la persona que estaba delante suyo sin conocerla. Entraba en estado de trance y le hablaba sobre su salud, incluso, sobre sus vidas pasadas.

Para el psíquico norteamericano tenía una gran importancia el mito de la Atlántida. Según él, este legendario continente emergería del océano después del hundimiento en el mar de grandes masas de tierra. El acontecimiento afectaría gravemente a la civilización humana. Caycer pronosticó el desastre para 1968.

La lista de aquellos que anunciaron el Apocalipsis no termina.
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El presunto vidente Edgar Cayce anunció calamidades como el hundimiento de California en el mar o una drástica variación del eje de la Tierra. Sus teorías sustentaron buena parte del ideario del movimiento de la Nueva Era que estaba por llegar.
 

NOSTRADAMUS, EL PROFETA POR EXCELENCIA
 

Sin duda, nos encontramos ante el paradigma del visionario. La figura de Jean Michel de Notredame conjuga todos los elementos de lo que entendemos por un profeta: un erudito, médico y curandero, cuyas visiones lograba mediante una especie de éxtasis místicos, y que dejó escritos unos mensajes indescifrables que, por supuesto, incluían… la fecha del fin del mundo.

El famoso astrólogo francés nació un 14 de diciembre de 1503 en el seno de una familia acomodada. Cursó estudios de medicina y su reputación le condujo a ser el médico particular de uno de los hijos de Catalina de Medicis, esposa del rey Enrique II. Estudió las propiedades curativas de las hierbas y los aceites. De hecho, posiblemente, Nostradamus tendría mucho que ver con la idea por parte de Catalina, de usar tabaco para remediar sus terribles jaquecas. En 1544, se estableció en Salon-de-Provence, lugar en el que elaboró sus célebres Centurias (que recogen sus profecías). En 1547 contrajo matrimonio y murió en 1566, a la edad de 62 años.

El erudito dejó escritas sus premoniciones siguiendo una estructura de cuartetas. Sus textos se han caracterizado por ser tremendamente simbólicos y ambiguos. Empleaba un lenguaje profundamente metafórico. Ha habido numerosísimos intentos a lo largo de la Historia por interpretarlos pero los exegetas del profeta no parecen ponerse de acuerdo.

¿Por qué emplear claves para escribir lo que acontecerá en el futuro? ¿Quizás querría transmitir un conocimiento hermético para que lo interpretaran unos pocos elegidos?

Fuere como fuere, y es lo que nos interesa, parece que en las Cuartetas de Nostradamus hay varias alusiones al fin del mundo. Una de ellas tiene una importancia especial ya que, si bien nunca dejaba constancia de las fechas en las que tendrían lugar los acontecimientos, en este caso sí que lo hizo: año 1999.

La cuarteta rezaba lo siguiente:
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Jean Michel de Notredame, erudito, médico y curandero, nació el 14 de diciembre de 1503. Sus visiones, logradas mediante éxtasis místicos, las dejó escritas en unos mensajes crípticos que predecían el futuro y, por supuesto, incluían la fecha del fin del mundo.
 

En el año 1999, séptimo mes
Del cielo llegará un gran rey del terror
Resucitar el gran rey de Angulema
Antes o después, Marte reinar por fortuna.

 

A poco que nos esforzáramos, cualquiera podría entender que algo importante iba a ocurrir en julio (séptimo mes) de 1999. La casualidad quiso que aquel verano se fuera a producir uno de los acontecimientos astronómicos más interesantes de las últimas décadas; un espectacular eclipse de sol. La fecha del evento estaba anunciada para el 11 de agosto de ese año. ¿Agosto? ¿Nostradamus no había hablado del séptimo mes? Ante tal desfase, los exegetas del médico francés no dudaron en hacer un pequeño ajuste alegando que el visionario se refería a lo que ocurriría después del séptimo mes.

Hubo diversas interpretaciones sobre lo que se debería entender por “el gran rey del terror que llegaría del cielo”. Todo parecía apuntar a la caída de algún meteorito. Otros hablaban del choque de un planeta que se estaba acercando a la Tierra, el astro Hercóbulus…

Finalmente, la idea del eclipse vino como anillo al dedo a los defensores de Nostradamus. A fin de cuentas, este tipo de acontecimientos astronómicos siempre ha estado cargado de un gran sentido desde la noche de los tiempos. Los antiguos, por ejemplo los mayas, interpretaban la desaparición del sol como una señal de los dioses o como un signo de fatalidad.

Todos esperamos con cierta inquietud la llegada del fin del mundo para aquel día y nada pasó. ¿Cómo se podía interpretar aquello? ¿Falló Nostradamus?

¿Se acuerdan de lo que apuntamos anteriormente cuando William Miller dio una fecha del fin del mundo y se equivocó? Se cambió por otra. Se modificó la teoría.

Muchos de los intérpretes de Nostradamus hicieron lo mismo. El argumento fue que aquel 11 de agosto suponía un punto de inflexión en la historia reciente de la humanidad. Un momento a partir del cual todo lo que ocurriera nos iba a conducir a un desastre mundial. Así, los sucesos del 11-S, ocurridos tan solo dos años después, y la aparición de los nuevos enemigos de Occidente quedarían relacionados con el augurio del vidente francés.
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Las Centurias de Nostradamus, impresas en Italia, en 1720. El astrólogo francés habría anunciado el fin del mundo para el año 3797.
 

Debemos destacar la alusión que hace Nostradamus en su cuarteta a Marte, dios de la guerra, el cual se supone que reinará después de 1999. Aunque muchos prefieran mirar a otro lado, el mundo ya lleva años sumido en una especie de guerra mundial (¿quizás contra el terrorismo yihadista?) tan anunciada en numerosas profecías.

Los escépticos, como el ilusionista James Randi, niegan cualquier poder adivinatorio de nuestro personaje. Alegan que lo que Nostradamus plasmó en sus cuartetas fue la realidad social e histórica que estaba viviendo para luego hacer una proyección futura basada en probabilidades.

Probablemente, lo que ocurriera es que Jean Michel de Notredame fuera un gran conocedor de la condición humana. En sus estados de trance se adentraría en las entrañas del inconsciente colectivo, sacando a relucir los miedos y las miserias que afectan a los hombres de toda condición, y en cualquier etapa de la historia. Quizás, el sabio hablaba de arquetipos y temores universales como la guerra o la enfermedad. Quizás…

EL ÚLTIMO PAPA DE LA LISTA
 

Acabamos de hablar de las centurias de Nostradamus como ejemplo de texto críptico que contiene claves sobre el devenir de la humanidad. Ahora nos remitiremos a otro escrito, igualmente, cargado de oscurantismo y misterio.

Nos referiremos, en las próximas líneas, a analizar el contenido de una lista; una serie de frases simbólicas. Cada una de estas expresiones hace referencia a un personaje importante en el seno de la Iglesia católica. Hace alusión a los papas que ha visto la historia… y los que llegarán.

Es una serie profética. Es la lista de san Malaquías.

San Malaquías nació en Irlanda en 1104 y fue nombrado arzobispo de Armagh, en 1132. Murió de una grave enfermedad, en 1148, en brazos de su amigo san Bernardo de Claraval. Precisamente, se debe al influyente Bernardo el conocimiento que tenemos de buena parte de la vida del arzobispo irlandés.

A pesar de pesar de restaurar la disciplina en el seno de la Iglesia de Irlanda, es recordado sobre todo por dos profecías que le fueron supuestamente reveladas en un viaje a Roma, en 1140.

Cuando llegaba a esta ciudad, tras una larga peregrinación por otras ciudades europeas, quedó horrorizado por el clima de degradación que se respiraba. Las autoridades eclesiásticas estaban totalmente subyugadas al poder económico italiano. Malaquías regresó entonces a Irlanda profundamente impresionado. Fue en estos momentos cuando tuvo sus famosas visiones.

Una de ellas se refiere a la represión que sufrirán los irlandeses por parte de los ingleses. Es bastante revelador, si tenemos en cuenta, la realidad histórica de estas persecuciones. La revelación de Malaquías se adelanta en unos cuantos siglos, incluso al establecimiento de la Iglesia anglicana en Inglaterra. Lamentablemente, la extraordinaria naturaleza de esta predicción queda bajo sospecha si tenemos en cuenta que su publicación se produjo siglos más tarde. Fue el monje benedictino Dom Mabillon quien la dio a conocer unos quinientos años después, cuando ya los hechos podían haber sido conocidos.

Pero lo que verdaderamente nos trae al caso es la segunda profecía de Malaquías. Es la que se refiere a la inquietante lista de Papas a la que hacíamos referencia. Está constituida por 111 lemas (un lema por cada Papa), al que posteriormente se le añadió el número 112. ¿Y después del Papa 112? Sencillamente no hay más, se acaba la lista. Llegados a este punto se abre la caja de Pandora y caben todas las conjeturas. ¿Después del último pontífice llegará el fin del mundo? ¿Acaso el lo predicho en el Apocalipsis? ¿O quizás la Iglesia católica vivirá sus últimos días?

Cada lema constituye una breve descripción de cada uno de los Papas, a partir de los tiempos que vivió el arzobispo Malaquías. Por lo tanto es un texto profético, desde el momento en que intenta vislumbrar quienes serán los próximos mandatarios de la Iglesia católica en los siglos venideros.

Lo más turbador es que el actual Papa, Benedicto XVI, es el número 111. Es decir, estaríamos viviendo los últimos tiempos de una era. El lema de este, el penúltimo y actual Obispo de Roma, reza: De Gloria Olivae (De la gloria del olivo).

Mucho se especuló en el momento de la muerte de Juan Pablo II, el anterior mandatario del Vaticano. Todo el mundo hizo cábalas sobre su sucesión a la hora de interpretar el citado lema, pero lo cierto es que los pronósticos que se dieron en los medios de comunicación no fueron muy acertados. Una vez conocido, el nombre del sustituto de Juan Pablo II, Joseph Alois Ratzinger (Benedicto XVI), las relaciones entre la vaga descripción de san Malaquías y la vida de Ratzinger se establecieron enseguida: la rama de olivo, símbolo de la paz, simbolizaría sus esfuerzos conciliadores en los conflictos bélicos.

En el siguiente lema, el último, se puede leer:

Pedro el Romano, quien alimentará a su rebaño entre muchas tribulaciones; tras lo cual, la ciudad de las siete colinas será destruida y el Juez Terrible juzgará al pueblo.

 

Pedro el Romano será el próximo y último pontífice. En este periodo se producirán terribles persecuciones. Roma (la ciudad de las siete colinas) caerá y con ello… ¿la Iglesia católica? “Un Juez Terrible juzgará al pueblo”… ¿Nos habla Malaquías del fin del mundo?

Una vez más, y tal y como hemos visto con Nostradamus y con Juan, el autor del Apocalipsis, las descripciones son vagas e imprecisas. Es difícil discernir quien será el próximo pontífice a partir de la lectura de los lemas. Sobra decir que los intentos por descifrar a san Malaquías han sido numerosísimos pero los resultados, como suele pasar en estos casos, algo peregrinos. Los intérpretes de la lista de los Papas siempre dan su dictamen a posteriori. Primero se nombra al Papa de turno y después se ajustan los elementos de la profecía al personaje o a sus circunstancias. Al final todo cuadra siempre.
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Según la lista de san Malaquías, el actual Papa, Benedicto XVI, es el número 111. Es decir, es muy posible que se estemos presenciando los últimos tiempos de una era.
 

Se hace necesario reseñar que nada se supo de estas profecías hasta 1525, cuando un monje francés, Arnold de Wyon, dedicó un libro, Lignum Vitae, al entonces rey de España, Felipe II. En esta obra estaba incluida la lista de Malaquías. Durante los cuatrocientos años anteriores, se desconocía su existencia. Presuntamente, durante ese tiempo habrían estado custodiadas en el archivo secreto del Vaticano. Además, curiosamente, si echamos un vistazo a los lemas de antes de esa fecha (1525), veremos cómo son bastante más exactos, algunos cuadran a la perfección. Es como si el autor de la lista (presuntamente Malaquías) tuviera conocimiento histórico de los pontífices venideros hasta el año reseñado. A partir de esta fecha las descripciones son más ambiguas. Que el lector saque sus conclusiones.

Lo cierto es que cuando las profecías milenaristas se anuncian, llaman poderosamente la atención del público. Y al hallarse escritas, pueden alcanzar un grado de cierta verosimilitud que las hace peligrosamente creíbles. El texto puede llegar a tener la consideración de sagrado y, a su amparo, pueden llegar a surgir grupos sectarios proclamando a los cuatro vientos el fin del mundo.

Si, además, la profecía escrita es muy antigua entonces es muy poderosa. Por alguna razón, tendemos a adjudicar a los antiguos una sabiduría que con el paso del tiempo ha desaparecido. Este conocimiento podría haber derivado de la constante observación de la naturaleza y, quien sabe, de si el contacto de determinados individuos de la comunidad con las divinidades.

Algo parecido debió haber pasado con el calendario maya. A esta civilización, surgida en Centroamérica hace unos 3.000 años, se le ha atribuido unos conocimientos arquitectónicos y administrativos excepcionales.

Sus sistemas organizativos incluían un calendario que era necesario para una sociedad que subsistía, en gran medida, gracias a la agricultura. Así mismo, este calendario incluía otra cuenta de tiempo, con connotaciones sagradas. La casta sacerdotal que creó este sistema aplicaba sus conocimientos matemáticos y astronómicos para hacer vaticinios sobre los tiempos que llegarían.
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Imagen de san Malaquías. Sus profecías se dieron a conocer después de 1525, cuando el monje francés Arnold de Wyon dedicó su libro Lignum Viate a Felipe II, el rey de España.
 

El calendario maya es cíclico, a diferencia del nuestro, el gregoriano, de estructura lineal. Esto implica que para los mayas, los días y los años volverán a repetirse, en una auténtica rueda del tiempo.

La cuenta se inicia el 13 de agosto de 3114 a.C. Si sumamos la denominada Cuenta Larga, constituida por 1.872.000 días, tendremos que esta se termina el 21 de Diciembre 2012 d.C. Para el arqueólogo Graham Hanckock esto debía significar el fin de un ciclo con consecuencias posiblemente catastróficas para la humanidad. Nos quedan unos pocos años para comprobar si esto es así.

LOS VOCEROS DEL APOCALIPSIS SE ORGANIZAN
 

En marzo de 1997, las televisiones de medio mundo nos dejaban sin aliento. Los noticiarios mostraban unas estremecedoras imágenes tomadas en un rancho de San Diego, California. En ellas observamos unos cuerpos cubiertos con una manta y cuidadosamente acostados en unas literas.

La noticia hablaba de un suicidio colectivo. Se trataba de la secta Puerta del Cielo (Heaven´s Gate); un grupo con fuertes convicciones apocalípticas que adoraba a los extraterrestres. Sus adeptos pensaban que debían abandonar nuestro planeta ante la inminencia del fin del mundo. El momento elegido para ello se haría coincidir con el paso del cometa Hale-Bopp que, en aquellas fechas, se hacía espectacularmente visible. El líder, Marshall Applewhite, y sus 39 acólitos pensaban que en el interior del cometa viajaba una nave espacial y que debían unirse a sus hermanos alienígenas. Habían ingerido fenobarbital, una sustancia muy tóxica, mezclada con jugo de manzana. Para el historiador Francisco Díez de Velasco, “este grupo tenía unos componentes, indudablemente, de carácter milenarista. Pensaban que se estaba cumpliendo claramente el paso al reino de los cielos. Para ellos la muerte no era vista como tal sino como un paso a un reino maravilloso”.
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Página principal de la web de Heaven´s Gate. Sus integrantes se dedicaban al desarrollo profesional de páginas web, para así financiar su inminente tránsito al “Siguiente Nivel”.
 

Algo parecido había sucedido ya en 1994, en Suiza. En este caso los protagonistas pertenecían a la secta destructiva Orden del Templo Solar. El 5 de octubre, la policía encontró hasta 48 cadáveres, pertenecientes a miembros de este grupo sectario, calcinados en un chalet de Salvan. ¿Suicidio colectivo?

Todo apuntaba, en principio, a que así era, aunque las pesquisas posteriores revelarían que solo 15 de los miembros, realmente, se autoinmolaron. Los restantes fueron ejecutados a tiros. Los integrantes de la secta pretendían, de esta forma, llegar a Sirio donde moraban los Hermanos Superiores.

Estas son las espeluznantes situaciones que pueden llegar a inspirar la idea del fin del mundo. Es una herramienta sumamente eficaz para secuestrar la voluntad de los adeptos. Forma parte del ideario de numerosísimos grupos de este tipo. El “maestro” afirma que el fin de los tiempos está cerca y que solo unos pocos elegidos se salvarán. El discurso es lo suficientemente poderoso como para abandonar la casa, el trabajo… incluso tu familia. Realmente, se llegas a renunciar a toda la vida.
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Uno de los cadáveres encontrados en el rancho de San Diego, sede de la secta Heaven´s Gate. Sus adeptos rechazaban la idea del suicidio. Para ellos se trataba de una liberación. Los condenados eran los que se quedaban en la Tierra.
 

Estamos, pues, ante una característica muy definitoria de los grupos sectarios: el apocalipsis se acerca y hemos de salvar nuestras almas.

El fenómeno de los grupos sectarios que anuncian el fin de los días no es nuevo. Ya en la Edad Media, se despertaron los temores apocalípticos ante la inminencia del cambio de milenio. En este caldo de cultivo surgieron sociedades que presagiaban grandes calamidades. Así teníamos a la secta del Libre Espíritu o a los amaurianos.

En el siglo XIX, también hubo un brote notable de grupos religiosos que proclamaban del fin del mundo. Era el caso de los mormones. También el de los adventistas del Séptimo Día. Precisamente, estos últimos recogieron el legado de William Miller, quien anunció el fin del mundo para el octubre de 1844.

A día de hoy, y a pesar del aparente triunfo del pensamiento racional, la idea del apocalipsis sigue estando muy vigente. No solo está presente en las grandes religiones sino, también, en los pequeños grupos que ofrecen creencias alternativas, muchos de ellos surgidos en la década de los 70.

Es lógico. No es fácil desprenderse de un instrumento que per-mite controlar a los adeptos; “debes estar con nosotros si quieres salvar tu alma”.

Al margen de otras apreciaciones, lo cierto es que el concepto del fin del mundo implica un gran determinismo histórico. El género humano es corrupto y debe desaparecer. El hombre está condenado desde el principio de los tiempos.

Obviamente, es el punto de vista de las creencias sobre una cuestión que todos consideramos como irrefutable, a saber, todo lo que conocemos dejará de existir en cualquier momento.

Pero, ¿hasta qué punto esto es realmente así? ¿El fin del mundo es inminente? ¿Tendrá lugar en los próximos años alguna catástrofe de alcance global?

Lejos de mitos y leyendas, los científicos valoran una serie de amenazas bastante creíbles que, tarde o temprano, pondrán en jaque a nuestra civilización: ciertos grupos sectarios podrían acceder a una bomba nuclear, los expertos han enunciado la gran proximidad de un asteroide a la Tierra en 2036, el cambio climático ya está haciendo desaparecer a algunas especies…

La ciencia es la mejor herramienta de la que dispone el hombre del siglo XXI para afrontar estas difíciles cuestiones. Iniciamos ahora un camino. Un sendero que nos llevará por los campos de la física, la medicina o la geología.
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H
ubo una época, no hace demasiado tiempo, en la que las sociedades vivían angustiadas. Pesaba demasiado la losa del peligro nuclear. La denominada Guerra Fría mantuvo un sutil y casi imposible equilibrio entre las dos potencias mundiales implicadas. Finalmente predominó la razón, aunque se dieron algunos episodios que pusieron a la humanidad al borde de la catástrofe. Convendría saber cuáles fueron ya que el análisis de estas situaciones nos pondrá a salvo en el futuro. Porque, aunque la Guerra Fría terminó, parece que estamos viviendo un resurgimiento de la actividad terrorista que podría estar ligada, en cualquier momento, a las armas nucleares. No en vano, existe un reloj que acaba de colocarnos a cinco minutos del fin del mundo…


ERASE UNA VEZ, EN NUEVO MÉXICO.…
 

16 de julio de 1945. Son las cinco de la madrugada. Localización: el campo de pruebas de White Sands, en el desértico suroeste de Estados Unidos. Numerosos oficiales y técnicos norteamericanos esperan con suma expectación. Se encuentran a una prudente distancia de unos diez kilómetros del epicentro.

Los presentes serán testigos de un experimento sin precedentes en la historia de la humanidad.

Comienza la cuenta atrás. Todos se colocan unas gruesas gafas oscuras. Últimos segundos: 4, 3, 2, 1 y.…

Un fogonazo cegador en el horizonte. Las montañas circundantes quedan iluminadas, súbitamente, con fulgores de color morado y blanco. Después, un temblor de tierra. Los rostros de los boquiabiertos militares percibirían una siniestra brisa caliente. El espectáculo era impresionante. Se alzaba, en la lejanía, una nube gigantesca. La lengua de fuego llegó a tocar el cielo. La onda expansiva se sintió a más de cien kilómetros de distancia. La denominada operación Trinity había logrado su objetivo: el Hombre acababa de detonar su primera bomba nuclear.

En aquellos momentos, la civilización acaba de pasar una página. Entrábamos, entre fuego artificiales, en la Era Atómica. Por fin, había mos desarrollado la capacidad de auto aniquilarnos.

La sombra de la amenaza nuclear se ha proyectado hasta nuestros días, a pesar de que muchos lo consideran como algo del pasado. Cuando cayó el bloque soviético, a principios de los noventa, la humanidad pareció respirar de alivio. Sin embargo algunos informes recientes nos devuelven a una realidad pavorosa. Una realidad que habla de que, a pesar de todos los tratados de no proliferación de armas nucleares, los Estados Unidos de América y Rusia aún mantienen unas 26.000 cabezas nucleares; o de que los observadores contemplan un tráfico indiscriminado de uranio para fabricar bombas letales.

Todo esto está ocurriendo en un escenario internacional preocupantemente inestable, en el que las actitudes de algunos influyentes grupos religiosos se han radicalizado. Ya nada es lo que era. Cualquiera puede tener una bomba atómica. A pesar de que vivimos en una etapa de medidas seguridad sin comparación con cualquier otro periodo de la Historia, el ciudadano del mundo ya no está a salvo en ningún sitio.

Hoy, el peligro invisible del terrorismo internacional ha cambiado las reglas del juego. Los nuevos enemigos de Occidente no se limitan al campo de batalla. Pegarán donde más duele y con el mayor impacto posible. ¿Cuánto tardarán en disponer de un arma nuclear?

Se hace necesario, por tanto, plantearnos como hemos llegado a este punto de ebullición.

UN TERRIBLE VERANO
 

La operación Trinity se enmarcaba en el contexto de un ambicioso programa, desarrollado en los años cuarenta: el Proyecto Manhattan. El plan pretendía el desarrollo rápido de una bomba atómica y movilizó una cantidad de recursos sin precedentes en las administraciones norteamericanas. El programa empleó hasta 130.000 personas. El coste total fue de 2.000 millones de dólares (de la época). Algo colosal.

En los últimos momentos de la Segunda Guerra Mundial se respiraba un ambiente de paranoia en los despachos de la Inteligencia norteamericana. Desde 1939, algunos indicios apuntaban a que el Tercer Reich estaba ultimando su proyecto de construcción de una potente arma nuclear. Las noticias llegaban a través del físico danés Niels Bohr, quien se había reunido tiempo atrás, en Copenhague, con Werner Heisenberg, el científico que lideraría el proyecto alemán de la bomba atómica. De ser ciertos los rumores, los alemanes se convertirían en la primera (y única) potencia nuclear. El hecho de poseer semejante medio de destrucción hubiera decantado, indiscutiblemente, la balanza a favor de los nazis durante la guerra ¿Quién sabe por qué clase de régimen estaríamos gobernados en la actualidad si el plan nazi de la bomba atómica hubiera visto la luz?

Ante la posibilidad de la bomba alemana, los americanos trabajaron a destajo y, así, lograron adelantarse, fabricando la primera arma nuclear de la Historia. Tras los buenos resultados que arrojaron los experimentos en White Sands, pasaron a la siguiente fase: la detonación de un artefacto en un escenario de guerra real.
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Dispositivo nuclear (nombre clave Gadget) completamente ensamblado y listo para la prueba en la Operación Trinity.
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Bola de fuego de la detonación de la Operación Trinity que tuvo lugar el 16 de julio de 1945.
 

El siguiente episodio en esta oscura historia de escalada armamentística manchó de sangre y cenizas las páginas de la Historia. Supuso un punto de inflexión en la forma de resolver los conflictos bélicos por parte de los gobiernos. Por supuesto, también implicó el término de la Segunda Guerra Mundial, como si de un mazazo se tratara.

En 1945, la administración Truman, tenía la idea de que la guerra con Japón se estaba alargando demasiado. Se estaba convirtiendo en una contienda crecientemente impopular. A pesar de los éxitos de las tropas americanas en el Pacífico, estas encontraban una gran resistencia por parte de los valerosos soldados japoneses. No parecían rendirse nunca. Algunos episodios como el del asedio a la isla sagrada de Iwo Jima supusieron una auténtica sangría para los norteamericanos (también para los japoneses).

En cualquier caso, la guerra se resolvía para los americanos poco a poco. La suerte estaba echada, pero había una necesidad de acelerar el curso de los acontecimientos. Los analistas habían estimado unos cinco años para el fin de la guerra. Demasiado tiempo. No tardó en ponerse sobre la mesa del presidente Truman una terrible oferta: lanzar una bomba atómica sobre Japón.

Sería la ocasión perfecta para probar la nueva arma… y, de paso, de terminar de una vez con la guerra.

El plan era sencillo: en la base de la isla de Tinian, instalada en el Océano Pacífico, un bombardero B-29, esperaría a que llegara un día con buena visibilidad y condiciones meteorológicas favorables. Esa jornada, el Enola Gay, que así se llamaba el B-29, despegaría para soltar a Little Boy (una bomba similar a la de la prueba Trinity) sobre la ciudad japonesa de Hiroshima.

¿Un plan sencillo dije? Bueno… Los intentos de despegue, durante las pruebas, fueron un tanto aparatosos. Intentar levantar el vuelo, con el ingenio atómico, que pesaba más de 4 toneladas, fue una ardua tarea. De hecho, se malgastaron en ella hasta 4 gigantescos B-29, que terminaron siendo pasto de las llamas en las pistas de despegue. Finalmente, se subsanó el problema al optar por armar la bomba en pleno vuelo, a miles de metros de altura.
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La famosa bandera norteamericana izada sobre el monte Suribachi, en Iwo Jima. Algunos episodios bélicos como el asedio a esta isla supusieron un auténtico desgarro para los norteamericanos y los japoneses.
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Harry S. Truman fue el trigésimo tercer Presidente de los Estados Unidos. Vicepresidente electo en 1945, pasó a ser presidente a la muerte de Franklin D. Roosevelt. Fue reelegido para un segundo mandato hasta 1953.
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El coronel Paul Tibbets, a quien vemos saludando desde la cabina, tuvo la ocurrencia de vincular el nombre de su madre con Hiroshima. Así por lo menos llamó al avión que lanzaría la bomba atómica.
 

La misión, comandada por el coronel Paul Tibbets, se estuvo preparando durante, al menos, un año y tuvo un coste de varios miles de millones de dólares. La operación era sumamente secreta. Tan solo unas horas antes de subir al Enola Gay, Tibbets comentó a su tripulación que se embarcarían en la misión más importante de la Segunda Guerra Mundial; una misión en la que se emplearía una bomba con un poder equivalente al de 18.000 toneladas de dinamita. Según comentó algún oficial, cabía la posibilidad de que la explosión rompiera la corteza terrestre.

Tal era el grado de reserva de la operación que a cada uno de sus integrantes le fue asignada una pastilla de cianuro para que, en caso de ser capturados por los japoneses, estos no llegaran a conocer ningún detalle de la misión. La ingesta del veneno era preferible a enfrentarse a las terribles torturas inflingidas por sus enemigos. Una alternativa al cianuro sería volarse la tapa de los sesos con el arma reglamentaria.
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La operación era sumamente secreta y solo unas horas antes de subir al Enola Gay, Tibbets comentó a su tripulación que se embarcarían en la misión más importante de la Segunda Guerra Mundial.
 

El Enola Gay despegó a las 2:45 de la madrugada del día 6 de agosto de 1945. A las 8:15 sobrevolaba Hiroshima. Las sirenas sonaron en la ciudad. Los transeúntes, acostumbrados a las pasadas constantes de los B-29, aparentemente inofensivos, ni se inmutaron. Aquella alarma ya formaba parte de su día a día. ¡Cuántas veces habían visto a los bombarderos violar, impunemente, sus cielos y nada había pasado!

La bomba cayó. Y ocurrió lo peor. La tripulación del bombardeo americano vislumbró una gran luminosidad en el suelo; un resplandor realmente cegador. El artillero de cola, Bob Caron, viajaba con su cámara de fotos. Su objetivo fue el testigo mudo de un acontecimiento trascendental. Las instantáneas dieron fe de una pesadilla. En palabras del propio Caron:

Aquí llega la forma de hongo de la que nos había hablado el capitán Parsons. Viene hacia aquí, es como una masa de melaza burbujeante. El hongo se extiende. Puede que tenga mil quinientos o quizá tres mil metros de altura y unos ochocientos de anchura. Crece más y más. Está casi a nuestro nivel y sigue ascendiendo. Es muy negro, pero muestra cierto tinte violáceo muy extraño. La base del hongo se parece a una densa niebla atravesada con un lanzallamas. La ciudad debe estar abajo de todo eso.

 

El balance de víctimas no pudo ser peor. Se calculan en unas 150.000 los muertos inmediatos. Todo lo que existía en un diámetro de unos 3 kilómetros cuadrados quedó carbonizado. En ese perímetro, muchas personas, simplemente se evaporaron.

A la hora, llegaría el siguiente episodio: la lluvia negra. Miles de restos calcinados cayeron lentamente sobre la ciudad en ruinas. La atmósfera estaba ionizada por la radioactividad, producto de la explosión. Como consecuencia de la lluvia radioactiva habrían perecido en Hiroshima, con el paso de los años, unas 60.000 personas.

Casi un cuarto de millón de víctimas mortales, en total, dejó una sola bomba. Existe todavía un debate en relación a los afectados por la explosión. Miles de personas resultaron gravemente enfermas o heridas y otras muchas fallecieron, años más tarde, al sufrir complicaciones de salud por las condiciones ambientales de Hiroshima.
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Imagen poco conocida del hongo de Hiroshima, tomada desde el suelo. El autor era Seizo Yamada y se encontraba a diez kilómetros de la ciudad.
 

En fin, un auténtico horror. Imaginemos lo que tuvo que sufrir toda aquella gente. El acontecimiento tuvo lugar a una hora de incesante actividad en la ciudad. Los niños estaban entrando a los colegios, los adultos se dirigían a sus puestos de trabajo… No hubo ningún tipo de escrúpulos con la población civil. Estados Unidos se saltó a la torera acuerdos internacionales, como el de La Haya.

No debió bastar lo ocurrido en Hiroshima. Quizás, las fuerzas americanas no debieron de ser muy conscientes de lo que acababan de desatar porque lo cierto es que, tan solo tres días después, dejaron caer una nueva bomba sobre la también ciudad japonesa de Nagasaki. En esta ocasión fallecieron 80.000 seres humanos instantáneamente. Tremendo.

Al día siguiente del bombardeo de Hiroshima, hubo festejos en numerosas ciudades norteamericanas y la sensación por parte del presidente Truman y el establishment militar es la de que se había cumplido con el deber. Después de la misión, el presidente norteamericano pronunció estas palabras: “Si no aceptan ahora nuestras condiciones, deben esperar que, desde el cielo, les llegue la ruina más terrible que se haya contemplado en la Tierra”
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Todo quedó arrasado en un radio de dos kilómetros en Hiroshima. Las estructuras del 90% de los edificios fueron dañadas.
 

¿Cómo se pudo llevar a cabo semejante barbarie? ¿Es que nadie era consciente de lo que se estaba llevando a cabo? Para Javier Alonso Plasencia, historiador y experto en geopolítica, “se era perfectamente consciente de lo que iba a pasar, si no, no se hubiese hecho.El objetivo era probar la bomba, experimentar sus efectos, crear una industria, ganar la guerra y lograr la supremacía mundial”.

Después de Hiroshima, la larga sombra de la guerra nuclear ha estado presente en múltiples conflictos del siglo XX; “a partir de 1945 todos aquellos en los que estuviese implicado los EE.UU. y, posteriormente, el resto de potencias nucleares: Cuba, Vietnam, Corea, Irak, Afganistán, Oriente Medio y un largo etcétera. No podemos establecer un mayor riesgo para unos u otros. En cualquier fase del desarrollo de estos conflictos se contempló de un modo u otro el uso de la bomba atómica” comenta Alonso.

La profunda huella dejada en Japón, lejos de acercarnos a una reflexión serena sobre el monstruo que el ser humano acababa de concebir, supuso la señal de salida de una alocada escalada armamentística que se prolongaría durante seis décadas, hasta nuestros días.
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El fantasmagórico hongo nuclear sobre la ciudad japonesa de Nagasaki. Eran las 11 de la mañana del 9 de agosto de 1945. Las víctimas mortales fueron 75.000.
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Dramáticas imágenes que muestran a Nagasaki, antes y después de la bomba atómica.
 

TAN BRILLANTE COMO EL SOL
 

Desde principios del siglo XX, Rusia había mantenido algunos encontronazos con los Estados Unidos de América. Ambas potencias estaban experimentando una expansión sin límites a lo largo del globo, desde finales del siglo XIX. Verdaderamente, estaban repartiéndose el mundo. Y aunque, con anterioridad, habían llevado unas relaciones diplomáticas dentro de lo correcto, en los años 40, ya se adivinaba una confrontación casi directa. Después de la Segunda Guerra Mundial, la URSS y Estados Unidos intentaron ejercer una gran influencia ideológica sobre aquellos países a los que cada potencia había librado de la ocupación nazi. De esta manera, el mundo quedaría dividido en dos grandes bloques.

Fue la denominada Guerra Fría; un proceso que determinaría la Historia hasta el día de hoy; una dinámica en la que ambos bandos evitaron el enfrentamiento abierto, pero que sin embargo dejó decenas de miles de muertos. La Guerra Fría fue una conflicto mediante terceros (Vietnam, Afganistán,…). A decir verdad, lo mejor que pudo ocurrir es que las dos potencias nucleares no entraran en una contienda directamente, de otra manera, quizás no estaríamos escribiendo estas líneas.

Y así fue como, si los Estados Unidos disponían de su bomba nuclear en 1945, con la Unión Soviética ocurriría lo propio en 1949. Pero no fue suficiente.

El físico americano, Edward Teller, propuso llevar a cabo el desarrollo de un arma más poderosa, la bomba H (o bomba de hidrógeno) que sería ¡mil veces más potente que la bomba de Hiroshima! Una auténtica locura.

La idea del letal artefacto era la de aprovechar la tremenda energía liberada en los procesos de fusión de los átomos de hidrógeno. Se intentaban llevar a cabo los sucesos que se daban en el interior del mismísimo Sol.

La intención de desarrollar un arma tan destructora contó con la oposición de figuras tan destacadas como la de Albert Einstein o Robert Openheimer. Este último fue el director científico del Proyecto Manhattan, es decir, desarrolló la primera bomba atómica, probada en el desierto de Nuevo México. Sin embargo, como sucedería con otros tantos intelectuales y políticos norteamericanos, los horrores de Hiroshima hicieron mella en la conciencia del científico.
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Tras la prueba atómica rusa en 1949, Edward Teller regresó a Los Alamos para desarrollar la poderosa bomba H. Su impaciencia por tenerla a punto le llevó a enemistarse con algunos de sus colegas.
 

Ante la idea de la bomba de hidrógeno, se mostró tremendamente alarmado. Openheimer fue muy crítico con Teller. Argumentaba que un arma tan devastadora no era, en absoluto, necesaria. Sus intentos, sin embargo, fueron en vano.

El proyecto de Edward Teller contó con el beneplácito del presidente Truman y Openheimer fue puesto en vigilancia por el FBI debido a sus opiniones reaccionarias.

La prueba de la bomba H, obviamente, se llevó a cabo. Fue en 1953. Borró un islote del Pacífico. El “hongo” que generó aquella explosión fue, verdaderamente, ciclópeo.

Los rusos también desarrollaron su propia bomba de hidrógeno. El responsable del proyecto ruso fue el científico Andréi Sájarov, bajo las órdenes de Stalin. La bomba de Sajarov resultó ser menos potente pero más sencilla y rápida de construir.

Sin embargo, a pesar de su éxito, el científico ruso quedó tan horrorizado con el resultado de su eficiente trabajo que renunció a la carrera armamentística y se convirtió en un disidente defensor de la paz.

En Estados Unidos, las cosas iban de mal en peor para el detractor Openheimer. En 1953, Eisenhower llegó al poder e incrementó el gasto en armas nucleares. El senador Mcarthy alentó una auténtica caza de brujas contra las ideas anticapitalistas. Openheimer fue acusado de comunista y la maquinaria de la Casa Blanca no tardó en acabar con su carrera. Sin el físico americano, la escalada armamentística se quedaba sin su principal opositor.

La sociedad americana vivió convulsionada aquellos años. Se estaba gestando una paranoia que se perpetuaría en las décadas siguientes. Las televisiones y los cines emitían un programa en el que se daban consejos a los ciudadanos sobre la forma de actuar en caso de un bombardeo. El público infantil, en muchos casos, fue el destinatario de estas recomendaciones. En una de esas imágenes se podía ver a un grupo de escolares caminando por los pasillos de un colegio cuando, de repente, sueltan sus libros y carpetas y se tiran precipitadamente al suelo, a causa de una explosión termonuclear.

Las pruebas atómicas, por supuesto, continuaron. Otros gobiernos del mundo pensaron que, ante la tensión que se estaba viviendo en el planeta, sería conveniente disponer de armamento propio. Así, la posesión de armas atómicas dejó de ser patrimonio exclusivo de los Estados Unidos y la URSS. En 1954, Gran Bretaña consiguió la bomba atómica y, en 1965, le tocó el turno a China y Francia.

Era lógico, todos los estados se sentían amenazados en una eventual guerra que implicaría a todo el planeta. El que tuviera capacidad tecnológica suficiente, no dudaría en emplearla para defenderse.

ALERTA ROJA EN EL CARIBE
 

La historia de la rivalidad entre americanos y rusos estuvo plagada de incidentes que, en más de una ocasión, pusieron a la humanidad al borde del abismo. En 1962, la crisis de los misiles de Cuba encendió todas las alarmas.

En octubre de ese año, los aviones espía americanos U2 aportaban unas fotografías perturbadoras, al sobrevolar Cuba. En ellas se adivinaban unas instalaciones secretas y un inusual movimiento de tropas. Debido a la cantidad de barcos soviéticos que llegaban a la isla, la inteligencia americana llegó a una conclusión necesaria: los rusos estaban instalando silos para alojar misiles nucleares en la isla, poniendo a los americanos en su punto de mira. La fricción entre las dos potencias nunca había llegado tan lejos.

Con el motivo de las maniobras soviético-cubanas, la televisión estadounidense emitió un discurso de Kennedy de 17 minutos. En su locución, el presidente hablaba de poner a la isla en cuarentena para evitar la llegada de más armamento. Ese día, Fidel Castro supo que había sido descubierto y temiendo un posible bombardeo para inutilizar los emplazamientos rusos, puso a todas sus milicias en alerta máxima. Organizó toda una estrategia defensiva, que incluía un fuerte dispositivo antiaéreo, a la espera de la ofensiva “yanki”.

A las 7 de la tarde del día 23 de octubre, Kennedy firma la Proclama 3504 que establecía el bloqueo naval, desde las 10 de la mañana del día siguiente. Los barcos rusos transportaban las cabezas nucleares hacia Cuba. Con el bloqueo americano se pretendía que ni uno más llegara a su destino. Para cuando Kennedy decretó la medida, 25 navíos soviéticos estaban de camino. La confrontación con la marina norteamericana sería inevitable. La espera se hizo tensa.

Numerosos ciudadanos norteamericanos hicieron acopio de alimentos y bienes de primera necesidad, creyendo que se avecinaba el fin del mundo. Todo el mundo pensaba que, a la mínima maniobra hostil, se desataría la contienda militar abierta entre rusos y americanos y, con ello, las tan temidas acciones con misiles nucleares.

Finalmente, el mandatario ruso Kruschev, un hombre dado a la política de distensión nuclear, ordenó a sus buques no proseguir, dando lugar a una situación de tensa calma en las aguas cubanas.

Por si esto fuera poco, el sábado 27, la artillería antiaérea cubana derribaba un U2 americano. La situación, entonces, se convirtió en insostenible. En el último momento, una oportuna gestión de Robert Kennedy evitó que la sangre llegara al río. Se reunió con el embajador ruso, Anatoli Dubrinin, y negoció la salida de los misiles rusos de la isla a cambio del desmantelamiento de los silos americanos en Turquía. El mundo podía respirar tranquilo.

La crisis de los misiles de Cuba supuso el momento de mayor proximidad a un intercambio nuclear. En palabras del propio Robert McNamara, por aquel entonces, Secretario de Defensa americano: “Incluso la más pequeña probabilidad de catástrofe es un riesgo elevado, y no creo que debamos aceptarlo… Creo que fue la crisis mejor gestionada de la Guerra Fría; no obstante, estuvimos a un paso de la guerra nuclear sin que nos diésemos cuenta de ello, se lo debemos tanto a la suerte como al buen juicio… La crisis de los misiles cubanos me hizo ver con claridad que la incierta combinación de falibilidad humana y armas nucleares conlleva una alta probabilidad de destrucción de naciones”.
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Vieja fotografía que describe el emplazamientos de los misiles soviéticos en Cuba. El episodio estuvo a punto de romper la tensa calma que se vivía durante la Guerra Fría y casi llevó a las partes implicadas a un conflicto nuclear.
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Encuentro entre John F. Kennedy y Nikita Kruschev en Viena, en mayo del 61. El hecho de que ambos políticos fuesen tan proclives a la distensión militar, permitió que la crisis en Cuba no recrudeciera más.
 

Efectivamente, la resolución de la crisis fue un tanto azarosa. Sin ir más lejos, Kennedy acabaría reconociendo que la probabilidad de que se desatara el desastre fue de “uno frente a dos”.

También la fortuna quiso que en la gestión de aquella historia coincidieran dos líderes, John F. Kennedy y Nikita Kruschev, proclives a la distensión militar.

Y es que como manifestaría Kruschev: “Hemos entrado en una época en la que es difícil inventar un arma más poderosa que la bomba de hidrógeno que posee una fuerza prácticamente ilimitada… ¿Acaso no tenemos en cuenta el hecho de que la fuerza destructiva de los ingenios militares tienen un poder formidable? ¿Es posible que se olvide que sobre nuestro planeta no hay nadie inaccesible a las armas nucleares y a los misiles? Es difícil hacerse una idea de las consecuencias que tendría para la Humanidad una guerra en la que fueran empleados estos medios de destrucción y de exterminio terribles. Si consentimos que esta guerra estalle, se contarán las víctimas no por millones ni por decenas de millones sino por centenares de millones de seres humanos. Esta sería una guerra que no distinguiría entre frente y retaguardia, entre soldados y niños”.

Los años siguientes verían la aparición de los acuerdos de no proliferación de armas nucleares, aunque también hubo momentos de tensión como los que propició el proyecto popularmente conocido como Guerra de las Galaxias, auspiciado por el presidente Ronald Reagan. Un programa que suponía una protección sobre territorio americano, a modo de paraguas, en caso de ataque con misiles rusos.

Ya, a principios de la década de los 90 del pasado siglo se produce lo inimaginable: el desmantelamiento de la URSS, por obra y gracia de la política aperturista de su presidente, Mijail Gorbachov. Este trascendental acontecimiento cambió las reglas del juego y las relaciones internacionales. Pero, ante todo, supuso la implantación de un clima de gran relajación en la cuestión armamentística. La Guerra Fría había llegado a su fin. Parecía que se iban cumpliendo los tratados para reducir el número de cabezas nucleares.

En lo que se refiere esta parte de la Historia, podemos concluir afirmando que, pese a las tensiones, predominó el sentido común; la consciencia de que un conflicto abierto de esta envergadura no beneficiaría a nadie, todos seríamos borrados del mapa.

Para el historiador Javier Alonso “la disuasión funcionaba. Existía un alto riesgo de aniquilación mutua y global. Las armas eran un seguro frente a la otra potencia y viceversa”. Por este motivo, la cosa no llegó a más. Fue el triunfo de la razón.

Para muchos no es más que una mera cuestión de suerte. Según el reconocido científico Martin Rees, es increíble que hayamos sobrevivido a más de cincuenta años de tensión armamentística.

Parecía, por tanto, que con la caída del bloque soviético, el planeta entraba en una edad de oro, una etapa en la que predominaría la paz y el diálogo internacional. Atrás quedaría el fantasma nuclear. Qué equivocados estábamos.
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El Proyecto de Defensa Estratégico, o Programa Star Wars, fue iniciado por Ronald Reagan, en 1983 y cambiaba el enfoque ofensivo, que aseguraba la destrucción mutua entre las partes, por uno de carácter defensivo.
 

UN LARGO Y OSCURO INVIERNO
 

La escalada armamentística que se vivió en las últimas décadas, avivó los temores apocalípticos del ciudadano de a pie. La comunidad científica también veía con bastante preocupación el curso de los acontecimientos y se preguntaba constantemente cuales serían los efectos de una guerra nuclear sobre la población civil.

Durante los años setenta se llevaron a cabo algunos estudios al más alto nivel, que arrojaban resultados espeluznantes. La Academia de Nacional de Ciencias americana se ocupó bastante de este asunto desde 1975.

En su Resolución sobre la Guerra Nuclear y el Control de Armas, se refiere al alcance de un eventual conflicto atómico: “cualquier utilización de armas, aún en las llamadas guerras limitadas, muy probablemente, conducirán a una escalada que desemboque en una guerra nuclear general”.

Los “conflictos limitados”, en esta materia, no existen. Si algún estado lanza un artefacto nuclear, la guerra se extenderá por toda la región como la pólvora, incluso con riesgo de adquirir dimensiones globales.

En caso de que dos naciones entraran en guerra empleando armas no convencionales, el problema no se limitaría a los estados beligerantes. Todos “respiraríamos” los efectos. Las consecuencias serían tan brutales que afectaría otros estados neutrales que, de una manera u otra, se verían salpicados por el problema.

La bomba de Hiroshima, que dejó 150.000 muertos, en el momento de la explosión, tenía 12 kilotones. Un kilotón equivale a 1.000 toneladas de TNT. 

Muchas bombas actuales tienen una potencia de 500 kilotones. En las armas modernas, una bomba como la arrojada sobre Japón se emplea como detonador.

Si un kilotón son 1.000 toneladas de explosivo convencional, un megatón son 1.000 kilotones. Preste atención al siguiente apunte: en el arsenal de los Estados Unidos existen bombas de entre 10 y 20 megatones. Podríamos multiplicar por 1.000 el, ya de por sí, devastador impacto provocado por Little Boy en Hiroshima.

A pesar de los acuerdos para reducir los arsenales, estas son las armas que todavía existen en el mundo. Francamente demoledor.

A mediados de los ochenta, las dos potencias mundiales acumulaban unas 50.000 bombas; más o menos, unos 15.000 megatones. Suficiente para destruir el mundo varias veces.

El inquietante libro El Frío y las tinieblas firmado, entre otros, por el legendario Carl Sagan, refleja una serie de reuniones que tuvieron lugar sobre este asunto en 1983. En la Conferencia sobre Consecuencias Biológicas Mundiales a Largo Plazo de una Guerra Nuclear, organizada en Washington, participaron más de 500 ponentes y fue cubierta por más de un centenar de medios de comunicación de todo el mundo. El peligro nuclear era un tema candente y causaba una gran expectación mediática en aquellos años.

Era curioso, y paradójico, comprobar cómo los análisis eran llevados a cabo, de forma conjunta, por científicos americanos y rusos. Y es que en ciencia, no hay banderas.

Precisamente Alexander Kuzin, miembro de la Academia de Ciencias de la URSS afirmó:

Es pues, una responsabilidad directa de los científicos en la Unión Soviética y en los Estados Unidos, hacer saber a todas las personas los grandes peligros que conllevaría el inicio de cualquier clase de conflicto atómico con el fin de evitar la mera posibilidad de una guerra nuclear que, indudablemente, daría lugar, no solo al fin de la civilización actual, sino que amenazaría a la propia vida en este, nuestro amado planeta.

 

Todos eran conscientes de que cualquier tierra ganada sería un territorio estéril. Ninguna idea sobreviviría y sucumbiría junto con la civilización. El único recuerdo de la cultura humana serían las cenizas.

En El Frío y la Tinieblas, por primera vez, se tenían en cuenta los efectos a largo plazo de una guerra con armas de destrucción masiva, los más importantes. La expresión “invierno nuclear” empezó a resultar terriblemente familiar.

El estudio TTAPS (fue el acrónimo usado para referirse a las iniciales de los nombres de sus autores, que incluían al propio Carl Sagan), utilizó un ordenador para observar los resultados de una guerra nuclear.

Las estimaciones se hacían sobre el caso tipo, en el cual, las partes beligerantes empleaban “solo” una tercera parte del armamento almacenado, es decir, unos 5.000 megatones.

Los objetivos serían zonas industriales, fábricas, carreteras y emplazamientos militares. Pero debido a la cercanía de estos lugares a zonas poblaciones y al gran campo de acción de un arma atómica, los civiles se verían gravemente afectados.

Las valoraciones indicaban que, en una confrontación abierta, morirían, de manera inmediata, unos 1.000 millones de personas. Otros 1.000 millones perecerían, en los meses o años siguientes, como consecuencia de la radioactividad, la escasez de agua potable, falta de infraestructura sanitaria,…

Los efectos de una guerra nuclear, según el informe TTAPS del año 1983, serían:

* Grandes cambios climáticos.

* Oscuridad, incluso a mediodía.

* Mayor incidencia de los letales rayos ultravioletas sobre la población.

* Partículas tóxicas quedarían en suspensión por los grandes incendios.

* Los ecosistemas dejarían de funcionar debido a la falta de luz solar.

* Escasearían los alimentos.

 

Una bomba que explotara, antes de tocar el suelo (en Hiroshima detonó a unos 600 metros de altitud), provocaría inmensos incendios que, en una guerra, asolarían a todo el planeta. Muchas de estas partículas serían inhaladas, provocando asfixias y graves afecciones respiratorias. Esto al margen de que la onda expansiva achicharraría, literalmente, a todo aquel que se encontrara en varios kilómetros a la redonda de la explosión. Los edificios y cualquier otra infraestructura quedarían hechos trizas.

La tremenda fuerza de la deflagración levantaría toneladas y toneladas de tierra a la atmósfera. Este polvo quedaría suspendido en el aire por un tiempo indefinido y a él se uniría el hollín producto de los devastadores incendios del planeta. Nuestro mundo quedaría sumido en la oscuridad durante semanas.

La luz del sol no llegaría a la tierra y las temperaturas bajarían drásticamente a valores cercanos a los 0ºC. De una etapa de gran calor pasaríamos a una especie de glaciación, aunque de manera brusca. La cadena alimenticia quedaría interrumpida. No habría fotosíntesis en las plantas. El panel TTAPS acababa de acuñar un nuevo término para explicar esta debacle: “invierno nuclear”.

Algo muy parecido debió pasar con los dinosaurios, hace 65 millones de años. Según la teoría del físico Luís Álvarez, un gran meteorito cayó en la península de Yucatán, México, dejando un inmenso cráter como recuerdo. El impacto levantó cantidades inmensas de polvo. Se rompió la cadena trófica que sustentaba a estos animales prehistóricos y sucumbieron en la desolación de un mundo en penumbra. Toda una especie desapareció. ¿Podría pasar lo mismo con los humanos?

Lo cierto es que los temibles efectos del invierno nuclear ya empezaron a ser estudiados, años atrás, con la misión espacial Mariner 9, en 1971. La sonda fue la primera en orbitar alrededor de otro planeta. Lo que se encontró cuando llegó a Marte el 14 de noviembre fue un planeta cubierto de polvo. El planeta rojo estaba sufriendo una monumental tormenta de arena que se extendía a toda su superficie. Precisamente, una de las misiones de la nave de la NASA era mapear su superficie. La Mariner iba, además, provista de sensores para medir presiones y temperaturas en su superficie. Lo que se registró, desconcertó a los científicos.

Los valores de temperatura, por debajo de la tormenta, habían descendido notablemente. El calor proveniente del sol quedaba retenido en las partículas de polvo suspendidas, no llegaba al suelo. Si en Marte hubiera existido vida, tal y como la conocemos en la Tierra, sus habitantes lo habrían pasado francamente mal.

Los científicos de la NASA, James B. Pollock y O. Brian Toon, interesados por aquel fenómeno, intentaron extrapolar los efectos del invierno nuclear marciano a nuestro mundo. A fin de cuentas, ambos planetas no son tan diferentes: la presión atmosférica es parecida, giran sobre sí mismos cada veinticuatro horas, mismo eje de inclinación,…

Se dieron cuenta de que, con anterioridad, ya habían sido observados fenómenos parecidos en nuestra naturaleza.

Ocurrió con la erupción volcánica del Tambora, en Indonesia, en 1815. Al año siguiente, en Europa se sintió más frío de lo normal. Las temperaturas globales descendieron un promedio de 1ºC.

Paul Crutzen, del Instituto Max-Planck de Química, finalmente, hizo una traslación del problema al contexto de una guerra nuclear, observando una gran similitud en las consecuencias.

Después de un conflicto termonuclear, el frío y la oscuridad se adueñarían de la Tierra durante semanas, quizás meses. Las grandes diferencias de temperaturas entre las zonas continentales y los océanos provocarían cambios drásticos en el clima. Los huracanes y los tornados serían anormalmente frecuentes.

Transcurrido el plazo de un año, el hollín y la tierra acumulados en el aire empezarían a caer y a depositarse. Según el informe TTAPS, el proceso de caída sería más o menos largo dependiendo de en qué capas de la atmósfera se hubieran alojados las partículas. Por ejemplo, si se hubieran situado en niveles superiores, como la estratosfera, la ausencia de vientos de estas alturas favorecería su largo estancamiento. El invierno nuclear se prolongaría demasiado tiempo.

Si el polvo queda alojado en cotas bajas, como la troposfera, su inherente estabilidad permitiría que se disolviera con relativa rapidez.

Llegados a este punto no olvidemos un problema. Las partículas en suspensión a las que hacemos alusión emiten radiación, están contaminadas. Si caen muy pronto, todavía seguirán irradiando una energía que será muy perjudicial para los supervivientes de la guerra.

En cualquier caso, las temperaturas volverían a su normalidad, en el plazo de un año y medio.

En este momento, la humanidad se encontraría con un último problema. Las increíbles deflagraciones producidas durante los bombardeos habrían quemado gran parte del nitrógeno del aire. El óxido nitroso producido como consecuencia destruiría la capa de ozono. La capa de ozono constituye nuestro principal escudo protector frente a los perniciosos rayos ultravioletas provenientes del espacio exterior.

Por tanto, se incrementaría la cantidad de esta nociva radiación solar que llegaría hasta nosotros, multiplicada unos cuantos cientos por ciento. Los rayos ultravioletas afectan gravemente a los ácidos nucleicos y a las proteínas. La población más perjudicada sería la de los ancianos y los niños.

Ya hemos apuntado que un conflicto en el que se usen armas nucleares no conocerá límites. Los misiles actuales pueden tardar una media hora en atravesar el Atlántico. Esto da muy poco margen para decidir. Las acciones serían precipitadas y torpes. El otro bando tendría que actuar rápido antes de que su arsenal quede destruido. Por tanto, la tendencia sería la de proseguir y usar grandes cantidades de armamento. La auto aniquilación estaría garantizada.

Pero aún tratándose de un conflicto local, los efectos anteriormente comentados se trasladarían a una gran parte del planeta. Los gases emitidos por el volcán El Chichón, México, el 4 de abril de 1982, que provocaron ligeros enfriamientos a nivel del suelo, tardaron tres semanas en rodear el globo.

No pretendo ser fatalista. Los resultados expuestos en este epígrafe están avalados por científicos de gran talla internacional. Algunos aducirán que las conclusiones del informe TTAPS son obsoletas ya que se planteaban en el escenario pretérito de una eventual confrontación entre rusos y americanos. Aún así, no debemos bajar la guardia ya que, como veremos más adelante, en la actualidad se abren nuevos focos en el tablero del mundo en el que los que las bombas atómicas entrarán en juego.

El informe TTAPS no debe servir para lamentarnos sino para estar atentos y exigir a nuestros gobernantes actuaciones en esta materia.

Ante los alarmantes datos del panel TTAPS, ¿el mundo dispone de algún tipo de alerta?

EL RELOJ DEL APOCALIPSIS
 

En el 6042 de la calle Kimbark (Chicago, EEUU) hay una casa. Su fachada es enladrillada y de un color amarillo crema. Si entramos y subimos a la segunda planta nos encontraremos en una sala con paredes blancas. En una de ellas, al lado de una luminosa ventana, veremos un reloj. La hora que marca, posiblemente, no coincidirá con la nuestra. De hecho, sus manecillas ni se mueven. Ahora mismo está al filo de la medianoche.

Bienvenido a la sede de The Bulletin of Atomic Scientis (Boletín de los Científicos Nucleares). Nos referiremos a ellos como el Panel del Reloj del Juicio Final. Está formado por un comité de científicos, expertos en cada una de las disciplinas que toca la cuestión nuclear. Sus dictámenes pueden consultarse a través de su página web (www.thebulletin.org). La organización, creada al amparo de la Universidad de Chicago, se dedica a advertir al mundo de la realidad del peligro que suponen las armas de destrucción masiva. ¿Sabe cómo lo hacen? A través de un reloj.

El ingenio siempre está a punto de marcar las doce. Los científicos del panel, lo adelantan o lo atrasan en función de las circunstancias geopolíticas del momento. Y así lleva ocurriendo desde hace más de 60 años.

En diciembre de 1945, tan solo cuatro meses después de los terribles bombardeos de Hiroshima y Nagasaki, se creó el comité. Sus mentores, los científicos Hyman Goldsmith y Eugene Rabinowitch —este último implicado en el laboratorio metalúrgico del Proyecto Manhattan— se quedaron horrorizados con lo sucedido en Japón. Gran parte de la comunidad científica americana no pudo evitar el sentimiento de culpabilidad de haber creado un monstruo.

La voz de Rabinowitch fue la primera en avisar, en diversos foros, de los peligros que podría acarrear el uso de las armas atómicas. A su causa se sumaron firmas como la de Albert Einstein o el filósofo Bertrand Russell.

La organización empezó distribuyendo una revista en la que se propugnaban las ideas y denuncias antinucleares. Dos años más tarde, en 1947, se gestó la idea de un reloj que representara el estado del mundo en esta delicada materia. El proyecto fue encargado a la artista, Martyl Langdorf, para la portada de la revista. La idea era muy evocadora. La metáfora parecía haber calado en muchos lectores. En aquel momento, las agujas apuntaban a 7 minutos de las doce.

Se decidió continuar con el concepto del reloj pero, en 1949, se movió el minutero a una posición más cercana a las doce de la noche. El hecho de que el reloj se mueva crea una gran expectativa por parte del público. Es como si realmente escucharan el “tic-tac”. Si antes estábamos a siete minutos de la medianoche, en ese entonces solo quedaban tres. ¿El motivo? La detonación, por parte de la URSS, de su primera bomba atómica, dando lugar, con ello, al comienzo de la carrera armamentística.

Unos años más tarde, en 1953, se adelantaró a… ¡solo 2 minutos! Según el Panel, ese año el mundo estuvo a punto de desaparecer. La razón fue la prueba de la poderosa bomba H americana en el océano Pacífico.

En el año 1972, sin embargo, se inicia una breve etapa de calma. Los rusos y los americanos firman el Tratado de Limitación de Armas Estratégicas. El minutero nos daba un generoso margen de doce minutos.

No tardan en aparecer los obstáculos a una paz duradera. La intervención soviética en Afganistán, a principios de los ochenta, aviva las ascuas. En aquella ocasión, y aunque parezca una ironía, la CIA apoyó con medios materiales y dinero al régimen talibán; el mismo al que derrocó en 2001, tras los acontecimientos del 11-S. En 1981, nos quedamos a tan solo tres minutitos.

En 1991, con el fin de la Guerra Fría y el relajamiento nuclear, el reloj nos dejaba a 17 minutos, nada menos. Y así parecía que se iba a quedar.

De hecho, el politólogo Francis Fukuyama, firmaba en esos años un ensayo en el que hablaba del “Fin de la Historia”. Para el autor japonés, el fracaso del régimen comunista sienta las bases de un nuevo orden: el de las democracias liberales. Los conflictos y las guerras ya habrán desaparecido. En sus propias palabras:

El fin de la historia significaría el fin de las guerras y las revoluciones sangrientas, los hombres satisfacen sus necesidades a través de la actividad económica sin tener que arriesgar sus vidas en ese tipo de batallas.

 

A partir de ahora, el motor de la historia lo conformarían la economía y el desarrollo científico —que llegaría a desplazar a las religiones—. Todo ello bajo la tutela de los todopoderosos Estados Unidos de América, como nueva policía del mundo y la tendencia al pensamiento único.

Ya hace tiempo que pasamos la barrera del siglo XXI. Es hora de averiguar si Funkuyama acertó en sus pronósticos ¿Se han terminado las revoluciones sangrientas? ¿La ciencia y la cultura han desplazado al fundamentalismo religioso? ¿La economía se ha convertido en la panacea del mundo moderno? Yo respondería “no”, en todos los casos.

En enero de 2007, los científicos del Panel nos volvieron a avisar. “A cinco minutos del Apocalipsis” era el titular más común de los principales periódicos. El reloj volvía a estar al filo de la medianoche cuando pensábamos que todo estaba controlado. ¿Cuáles son las razones?

Una de ellas es el descontrol existente en la actualidad sobre el material nuclear.

Con el caída de la Unión Soviética, Rusia entró en una profunda crisis económica y social (el advenimiento de la perestroika, paradójicamente, preconizaba todo lo contrario). Durante los noventa, los individuos sobrevivían como podían. Esta situación devino en una auténtica economía sumergida en la que el contrabando y los grupos mafiosos campaban a sus anchas. La falta de dinero para el mantenimiento se hizo patente en algunos tristes incidentes como el del hundimiento, y fallido rescate, del submarino Kursk, en 2000, con su centenar de muertos a bordo.
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Francis Fukuyama es un influyente politólogo estadounidense de origen japonés. En la actualidad es miembro del Consejo Presidencial sobre la Bioética y catedrático Bernard L. Schwartz de Economía Política Internacional en la School of Advanced International Studies, Universidad Johns Hopkins en Washington, DC. Según él cometó hace unos años, el fracaso del régimen comunista sienta las bases de un nuevo orden: el de las democracias liberales.
 

Así, se empezó a perder el control sobre ciertas cuestiones como el arsenal militar. Hoy día se tiene la sospecha de que algún grupo terrorista pueda tener, en cualquier momento, acceso a alguna de las cabezas nucleares rusas, o bien al uranio o plutonio necesario para construir una. Esto será así, bien por falta de mantenimiento, de control o por determinados elementos corruptos en la administración rusa.

Un grupo descontrolado moviéndose por Europa con una bomba nuclear no parece algo muy tranquilizador. Sin embargo, los expertos en la lucha antiterrorista consideran como poco probable que sean capaces de armar, transportar y detonar un arma de este tipo como si tal cosa. No estamos hablando de una granada de mano.

Si lograran hacerlo, imaginando el peor de los escenarios posibles, el conflicto tendría un alcance limitado. Una organización terrorista no podría aspirar a poseer más de una bomba atómica. Eso sí, si la detonaran, podrían borrar una ciudad del mapa. Teniendo en cuenta que la bomba de Hiroshima tiene una potencia ridícula, al lado de los artefactos actuales, las víctimas podrían contarse por unos cuantos cientos de miles. Una sola explosión podría bastar para hacer insoportable la vida en el estado de Israel, con un territorio de tan solo 20.000 kilómetros cuadrados.

El problema aumenta de categoría si el que aspira a tener un arma atómica no es un grupo fundamentalista aislado, sino un estado. Esta es otra de las conclusiones del último informe del Panel y una de las causas que ha motivado el último movimiento del reloj a esos cinco minutos finales. Según se apunta en el documento:

Más países podrían adquirir armas nucleares en los próximos años. La mayor parte del debate gira en torno a Irán, que está llevando a cabo un programa civil de energía nuclear con capacidad para producir los elementos para una bomba.

 

Para Mohammed ElBaradei, director general de la Agencia Internacional de la Energía Atómica, unos 20 o 30 países tienen la capacidad, sino la intención, de conseguir la bomba atómica.

La posesión de armas nucleares se ha “democratizado” y ya no se limita, como hace décadas, a rusos y americanos. Israel, Francia, Inglaterra, India, China, Corea del Norte y Pakistán también las tienen. El problema es en relación a los países a los que Occidente considera hostiles o inestables.

En 2003, los medios daban fe de las incendiarias declaraciones de Corea del Norte. Su gobierno no dudaría en emplear “toda la fuerza necesaria” para defenderse de una eventual intervención militar de los Estados Unidos. Los titulares abiertamente amenazantes eran surrealistas. Parecían remitirnos a etapas anteriores de la historia. Un general norcoreano afirmó: “La guerra es inevitable si los Estados Unidos continúan ejerciendo presión y arrinconando a Corea del Norte contra la esquina”. Estas manifestaciones estaban motivadas por el hecho de que el presidente de EEUU, George W. Bush, había incluido al país asiático en su famoso “eje del mal”, tras el ataque a las torres de Nueva York.

Algunos se reían del potencial coreano hasta que, el 9 de octubre de 2006, la Tierra tembló. Los sismógrafos registraron algo parecido a un pequeño terremoto. Nuestro planeta volvió a ser víctima de brutal prueba nuclear. La detonación fue subterránea y, con ello, Corea del Norte le decía a América y a Europa que iba en serio. La ONU adoptó sanciones contra el régimen asiático y este lo tomó como “una declaración de guerra”. Los ánimos estuvieron muy caldeados durante aquellas jornadas. Las manifestaciones desproporcionadas del líder norcoreano, Kim Jong II, preocupaban mucho a la opinión pública. Sin embargo, todo parecía obedecer a una estrategia política para contrarrestar la presión internacional que se ejercía sobre el país.
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George W. Bush, el controvertido presidente de los Estados Unidos provocó momentos de tensión porque incluyó a Corea del Norte en su famoso “eje del mal”, tras el ataque a las torres de Nueva York.
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Kim Jong II es el máximo dirigente de Corea del Norte desde 1994. En la actualidad también Presidente de la Comisión de Defensa Nacional de su país. El año 2006 impulsó las pruebas nucleares subterráneas. Las explosiones que remecieron el mundo generó un conflicto político con los Estados Unidos.
 

Después de muchos avatares diplomáticos, el curso de las negociaciones entre la ONU y Corea del Norte ha dado sus frutos y se ha llegado a un acuerdo que, por lo pronto, aparca cualquier actitud hostil. Un año después de la polémica prueba subterránea, el régimen de Kim Jong II comenzó a desmantelar sus plantas nucleares a cambio de ayuda energética. El resultado es que Corea del Norte ha salido de la lista negra del presidente Bush.

El otro gran quebradero de cabeza para la comunidad internacional, según el informe del Panel, es el de Irán. Su presidente, Mahmud Ahmadineyad, ha declarado abiertamente su pretensión de crear centrales nucleares por todo el país. De hecho ya ha instalado miles de centrifugadoras, para la obtención de uranio, tal y como él mismo manifestaba en una conferencia de prensa, casi jactándose de la capacidad tecnológica de su país.

Estados Unidos ha condenado enérgicamente la aspiración de Irán y argumenta que lo que pretende es crear una bomba atómica. Este ha sido uno de los pretextos para reforzar la idea del polémico escudo antimisiles americano que tanto irrita al ex dirigente ruso, Vladimir Putin. Irán, por lo contrario, dice que, al igual que EEUU, se creen con el derecho suficiente para desarrollar este tipo de energía que destinarán a un uso pacífico y civil.

Lo cierto es que la posibilidad de una bomba atómica en manos de un personaje como Ahmadineyad que declara abiertamente su enemistad con Israel o que presume de no perseguir a los homosexuales ya que en su país no existen, causa cierta preocupación.

Los expertos en seguridad internacional, sin embargo, dicen que este país todavía no tiene la bomba atómica… pero la tendrá a lo largo de 2009. Cruzaremos los dedos.

El Panel nos recuerda algo más. A pesar de los múltiples acuerdos entre Estados Unidos y Rusia sobre el control de las armas nucleares, todavía existen en el mundo unas 26.000 cabezas nucleares. De estas, el 96% está en manos de las dos grandes potencias.

Además, muchas de estas armas estarían listas para ser disparadas, en un lapso de 15 minutos, llegado el caso. Piénselo, solo nos separan 15 minutos de un desastre global.

Sin embargo, en la actualidad, no se vislumbra una actitud abiertamente beligerante por parte de ninguna potencia atómica para disparar sus armas. Parece que todos aprendimos de las tensiones de la Guerra Fría. Sin embargo, un error siempre es posible. Ocurre en cualquier actividad que esté sujeta a la manipulación humana. Un fallo de mantenimiento o de control podría tener terribles consecuencias. ¿No ocurrió con la central de Chernobil?. La toma de decisiones rápidas en base a informaciones incompletas también puede tener lugar. En momentos de crisis, ¿cuáles serán los modelos para decidir? ¿Son los gobernantes actores racionales? ¿O predominarán los sentimientos patrióticos a la hora de apretar el “botón rojo”? Quizás nuestro destino esté, ahora mismo, en manos de auténticos ineptos.

Ni siquiera parece demasiado claro el entendimiento que en los lustros anteriores parecían caracterizar las relaciones ruso-americanas. Se han dado algunos pasos atrás. El escudo antimisiles, una herencia del proyecto Guerra de las Galaxias de Reagan, parece ser el motivo de la discordia actual. El sistema detecta cualquier cohete disparado hacia Estados Unidos y lo inutiliza con otro proyectil. Para llevar cabo su objetivo, los americanos necesitan tener algunos emplazamientos en Europa. Algunas instalaciones se ubicarían en países de la Europa del Este. En Polonia, hay un programa para instalar diez interceptores. En la República Checa se pretende instalar un radar. Ambos pertenecían al Pacto de Varsovia, el bloque que englobaba a los países del eje soviético durante la Guerra Fría. Esto ya debió ser demasiado para Vladimir Putin, que ha amenazado con dirigir sus misiles a Europa si el programa sigue adelante, al sentirse amenazado. Hacía mucho tiempo que no asistíamos a estas actitudes entre americanos y rusos. Sin ir más lejos, el dirigente ruso, comparó la situación actual con la de los misiles de Cuba de 1962 (recuerde, el momento que más cercano estuvimos del Armageddon nuclear).

Por otro lado, Estados Unidos, en 2002, se retiró del acuerdo ABM (Tratado de Misiles Antibalísticos), firmado en 1972 por el presidente norteamericano Richard Nixon y el Secretario General del Comité Central del Partido Comunista, Leonid Brezhnev. Este tratado era un gran obstáculo para que la potencia americana pudiera desarrollar con libertad su programa Star Wars.

No queda aquí la cosa. En octubre de 2007, el dirigente ruso manifestó que se retirará de un célebre acuerdo antimisiles, el Tratado de Fuerzas Nucleares de Rango Intermedio, firmado entre Gorbachov y Reagan en 1987. Putin apela a un nuevo pacto de carácter universal, que comprometa a más países. De lo contrario, se sentirá, crecientemente, amenazado ante la escalada armamentística de los países de su entorno.

La realidad es que no existe una voluntad real de limpiar por completo los arsenales de este tipo de armas. 26.000 cabezas nucleares, aunque constituyan la mitad de hace 20 años, siguen siendo demasiadas. Los estados con armas nucleares procuran evitar las prohibiciones sobre las pruebas con misiles, ya que, según argumentan, son para comprobar si son “seguras” ante la posibilidad de un error o accidente. Yo pienso, simplemente, que las armas nucleares nunca son seguras. Según un informe de la Academia de las Ciencias de Estados Unidos, el propósito de las pruebas experimentales es el de seguir desarrollando nuevas bombas aún más mortíferas

Esta afirmación queda demostrada con recientes anuncios de innovadoras armas. Lo último ha venido de Rusia. Se llama “bomba de vacío”. La bomba más potente del mundo, según sus promotores. El aparato de propaganda ya se ha encargado de distribuir las imágenes de las pruebas. Es un artefacto cuya capacidad es equiparable a la de una bomba atómica pero no deja radioactividad. Le han dado por llamarla la “bomba ecológica” ya que “respeta el medio ambiente”. ¿Bomba ecológica? Tendría que ver el desastre que se observa en el entorno después de la detonación. Por supuesto, Estados Unidos ya tiene la suya.

A pesar de todo, nada hace pensar que el asunto vaya más allá de unas manifestaciones políticas disuasorias o algunas maniobras meramente propagandísticas. El deseo de Rusia de recuperar su esplendor perdido y de que sea considerara, aún, una potencia influyente puede hacer que algunos dirigentes rusos tengan la boca un poco grande en ocasiones (al igual que su homólogos americanos, claro).

Al final, parece que impera la sensatez y, posiblemente, el raciocinio será el que al final evite, definitivamente, una confrontación ruso-americana

A pesar de todo, y según aclara Javier Alonso,

la amenaza de la bomba atómica es una cuestión que subsiste mientras se almacenen en los silos nucleares de las potencias. Mientras existan las bombas existe el peligro. Hemos vivido con ello desde 1945. Ahora no va a ser distinto porque una de las dos potencias haya sufrido una crisis y una desmembración. Sus herederos mantienen la potencia nuclear y la política de disuasión sigue marcando el ritmo.

 

Y es que la amenaza nuclear posiblemente venga de donde menos lo imaginábamos.

A PARTIR DE AHORA…
 

Los atentados del 11 de septiembre cambiaron todas las normas relativas a los conflictos internacionales. Las civilizaciones occidentales tomaban conciencia de un peligro que siempre había estado ahí, pero que ahora adquiría unas dimensiones inusitadas: el terrorismo internacional.

Las principales batallas ya no serán entre ejércitos. Se librarán en cualquier urbe del mundo (incluyendo a Europa y Estados Unidos). La desesperada lucha contra un enemigo indetectable ha propiciado un creciente estado de paranoia entre las instituciones y los ciudadanos. Estos últimos, sorprendentemente, han cedido ante los paulatinos recortes de libertades que han llevado a cabo sus gobiernos en aras de la seguridad.

Hemos permitido que pongan cámaras de seguridad en cada esquina de nuestra ciudad, que se nos hagan interminables controles en los aeropuertos, que se graben nuestras llamadas particulares, que se registre nuestro correo electrónico… Hemos aprobado que se vulnere nuestro derecho a la intimidad. Todo ello porque tenemos miedo. De hecho, sentimos auténtico pánico. Pánico a lo que no podemos ver o detectar.
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Los acontecimientos del 11 de septiembre despertaron a Occidente. El nuevo terrorismo internacional está dispuesto a emplear cualquier tipo de armas para lograr la mayor destrucción posible.
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Los atentados del 11-S pudieron ser apreciadas en tiempo real y el impacto visual que desató en los espectadores del mundo fue devastador. Según una encuesta publicada por el diario USA Today, el 71 por ciento de los estadunidenses calificó este hecho como la noticia más memorable de toda su vida. El 29 por ciento señaló que los atentados cambiaron su forma de vida.
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Casi tres mil perecieron en el atentado a las Torres Gemelas. Una de las torres se derrumbó poco antes de que el cuarto avión se estrellara en un campo en Somerset, Pensilvania. Después, a las 10:28 de la mañana, la segunda torre se vino abajo.
 

En las guerras de siempre, el enemigo estaba bien localizado, vestía de uniforme…se le podía ver a la legua. Ahora puede estar a tu lado, en una estación de tren, con una mochila bomba y ni te enteras.

El mundo nunca había conocido una amenaza semejante. Hablamos del yihadismo o terrorismo islámico.

Hasta ahora las atrocidades a las que no tenían acostumbrados los grupos terroristas europeos (como ETA o el IRA) parecían tener un límite, una frontera más allá de la cual todo podría volverse en contra de la propia organización delictiva. Los atentados, aunque tremendamente crueles e inhumanos, parecían estar medidos.

El yihadismo se caracteriza por ser desproporcionadamente beligerante y cruel. No conoce la mesura. Causará el mayor daño posible en cualquier lugar, como ya ha quedado demostrado.

El islamismo yihadista representa a las ramas más radicales del Islam. Estas organizaciones extremistas aspiran a un proyecto de conversión planetaria al Islam. No admiten la convivencia con otras corrientes filosóficas o religiosas. El yihadismo proclama que el infiel debe ser expulsado de Dar Al-Islam (la casa del Islam) o morir decapitado.

El periodista Laurent Arthur Du Plessis es tremendamente pesimista en este sentido. En su polémico libro La Tercera Guerra Mundial ha comenzado achaca el problema a la interpretación literal del Corán y a que la figura a la que siguen los islamistas radicales, Mahoma, era un personaje tremendamente hostil que participó en más de ochenta encarnizados combates con los cristianos. ¿Oriente y Occidente se odian?

Para Du Plessis los conflictos actuales se llevan a cabo en un nuevo marco. Hemos pasado de la Guerra Fría al Choque de Civilizaciones.

El Choque de Civilizaciones es un concepto que acuñó a mediados de los noventa el profesor de Harvard, Samuel Huntington. Sus implicaciones se han acentuado en los últimos años, quizás producto de esa aparente panacea llamada globalización.
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Samuel Huntington, formuló la teoría del Choque de Civilizaciones en un artículo publicado en la revista estadounidense Foreign Affairs en 1993 y transformado posteriormente en un libro en 1996.
 

El mundo está cada vez más interconectado. Internet ha hecho posible el milagro de la aldea global. Ahora, todos somos ciudadanos del mundo. Las fronteras cada vez son más difusas.

En Europa, el sueño de un continente sin barreras es una realidad. La movilidad laboral es mucho mayor. Si usted no encuentra trabajo en España, podrá desplazarse a Francia, sin apenas burocracia.

Hoy en día, la inmigración es todo un fenómeno. El mundo se ha convertido en una tierra de oportunidades para los más desfavorecidos que, lamentablemente, no dudan en lanzarse al mar, en em barcaciones paupérrimas, para cruzar los escasos kilómetros que separan a África de Europa.

Las llegadas de marroquíes, senegaleses y mauritanos a las costas españolas, empleando penosas pateras es cada vez más frecuente. Según algunas estimaciones, solo llegan tres de cada cuatro. Los restantes perecen ahogados, deshidratados o víctimas de la inanición.

Muy probablemente, la culpa de este drama la tenga la aldea global.

Los europeos hemos logrado exportar nuestros modelos culturales a África y Asia. Los ciudadanos de los países en desarrollo no eran conscientes de los valores occidentales hasta hace relativamente poco. Internet y la televisión por satélite les ha dicho que ser una estrella del fútbol o comprarse un lujoso chalet está a solo un par de kilómetros.

Occidente ha seducido con su modo de vida a los países árabes. Estos anhelan el mercado de consumo, el capitalismo, la “buena vida” pero, al mismo tiempo, lo condenan. Los imanes islámicos, en sus mezquitas, satanizan el estilo capitalista. Lo ven una distracción para el espíritu, una banalidad.

Al mismo tiempo, se ha producido un proceso a la inversa. Los europeos y americanos viajan más. Las tremenda competencia entre compañías aéreas ha permitido conocer cualquier rincón del mundo a unos precios asequibles al bolsillo de cualquier occidental medio.

El choque cultural era inevitable.

Algunos islamistas no aceptan que las turistas europeas se paseen en pantalones cortos o exhiban sus cuerpos en bikini. Lo ven una provocación.

Por otro lado, en Europa y América nos resulta chocante ver a una joven mujer marroquí con un velo (o Hiyab) que, en ocasiones le cubre parte de la cara.

El empleo de este atuendo no ha estado exento de polémica en algunos países, como en Francia, donde hay una ley que prohíbe a los alumnos portar símbolos distintivos de cualquier religión, en los centros educativos. En España, concretamente en Ceuta y Girona, se ha dado el caso de prohibir la entrada a niñas que se cubrían la cabeza con el hiyab.

Otra costumbre muy común en África y Oriente Medio (aunque, ciertamente, la doctrina musulmana no dice nada al respecto) es la ablación del clítoris. El objeto de esta mutilación es la de impedir el disfrute sexual de la mujer y da fe del salto de la niñez a la edad adulta. Esta práctica, a pesar de que cada vez parece más habitual, ha sido duramente penalizada en los países europeos.

Estas restricciones, junto al comportamiento hedonista e irrespetuoso que percibe el musulmán en su país, por parte del turista occidental, han creado un creciente estado de resentimiento.

Sumemos estos problemas culturales a la moda reciente de las “guerras preventivas”. La invocación de la seguridad nacional ha permitido todo tipo de atropellos en Oriente Medio. Estados Unidos ha liderado intervenciones militares como las de Irak o Afganistán que, con el pretexto de eliminar a enemigos potenciales, lo que persiguen es la modificación del tablero de la geopolítica a su favor. De esta manera, han podido instalar bases para controlar una zona clave del mundo.

Oriente Medio es un auténtico polvorín, una zona de constantes fricciones entre facciones rivales. El problema es que en este lugar del planeta se concentran las mayores bolsas de petróleo. Arabia, por ejemplo, conserva un 30% de las reservas… y Estados Unidos es un devorador de oro negro. Según algunos análisis, el mundo pasará de consumir los 77 millones de barriles diarios de 2002 a 115 millones en 2020. En el momento en que escribo estas líneas, el precio del barril marca un nuevo record histórico, excediendo los 143 dólares cuando, en el año 2000, apenas superaba los treinta. El precio del barril es un claro indicativo de la accesibilidad a las bolsas de petróleo. Si sube es porque hay poco. Y si hay poco, al margen de cuestiones coyunturales relacionadas con la ley de la oferta y la demanda, es porque se está acabando. Posiblemente nos quede petróleo para veinte años más.

Mientras Estados Unidos (y el resto del mundo) afronta las profundas reestructuraciones que implicará el hecho de usar una energía alternativa, debe asegurarse el suministro para unos cuantos años más. El grifo no puede cerrarse, cueste lo que cueste.

Occidente quiere el petróleo de Oriente. Y se presentará allá donde se encuentre.

Con este escenario, la Yihad islámica que aspira a la conversión mundial y a la expulsión de los impíos de Dar Al-Islam, la patria islámica, no ha tenido dificultad en llenar sus filas con soldados suicidas.

A los fanáticos yihadistas se les promete el paraíso eterno. No dudan en inmolarse con un cinturón de explosivos, en medio de una muchedumbre inocente. Ni tampoco vacilarán a la hora de emplear un artefacto nuclear para eliminar a los infieles cristianos, si este llega a sus manos.

Según el informe del Panel del Reloj del Juicio Final:

Por primera vez, una persona o grupo podría perpetrar un catastrófico ataque nuclear. Y la evolución en la metodología del terrorismo, donde prima lo espectacular y las misiones suicidas, hace temer a muchos expertos que los próximos 11-S incluirán materiales nucleares.

 

 

El raciocinio que puso fin a la escala armamentística entre rusos y americanos de nada servirá si está en juego la eternidad:

No creáis que los que mueren combatiendo en el camino de Dios están verdaderamente muertos; viven cerca de Dios y reciben de Él su alimento (Sura III, Familia de Imram, versículo 163)

 

NUEVOS CONFLICTOS, NUEVOS ESCENARIOS
 

Uno de los focos más preocupantes del momento es el que atañe a la rivalidad entre India y Pakistán.

Desde principios de la década de los noventa se ha vivido una creciente escalada entre ambos países que no pronostica nada bueno. Entre hindúes y musulmanes existe una hostilidad que se remonta a tiempos históricos.

En la india viven unos 1.000 millones de personas. De estas, un 10% es de origen musulmán. En la memoria de los hindúes pervive la barbarie cometida por las hordas musulmanas muchos siglos atrás.

En 1026, Mahmud Ghazni, hizo una incursión en la ciudad de Somnath, arrasando un templo sagrado y dejando un reguero de miles de muertos hindúes.

En el siglo XVII, el mogol Babar arrasó un templo dedicado a Rama, reencarnación del Dios Vishnú, todo un santuario de la India védica, situado en Ayodhya. En su lugar se construyó una mezquita. Aquello fue un auténtico drama para los hindúes. Quedaría grabado con fuego, por generaciones, en su subconsciente.

La recuperación del templo de Ayodhya ocupó buena parte de la vida política de la India. Hasta que en 1992, la mezquita fue destruida por una muchedumbre hindú enfervorizada. En su lugar construyeron un provisional santuario de madera.

Pero la gota que ha colmado el vaso de las confrontaciones entre musulmanes e hindúes es el de la disputa del territorio de Cachemira, por parte de India y Pakistán. Los dos países disponen de armas nucleares.

Cachemira es una región comprendida entre ambas naciones y China, que se caracteriza por su belleza y tierra fértil. En la actualidad constituye uno de los mayores conflictos territoriales del planeta.

En sus fronteras, milicias hindúes y pakistaníes ya han intercambiado balas en numerosas ocasiones, elevando las temperaturas del termómetro del frágil equilibrio geopolítico de la zona.

En 1998, la India no dudó en detonar hasta cinco artefactos atómicos, en un burdo alarde de despliegue armamentístico. Pakistán no se quedó atrás y respondió con otra detonación.

Pakistán es una república islámica. Está gobernada por una dictadura militar mantenida a raya desde Occidente. Después de los acontecimientos del 11 de septiembre, el que fuera su presidente, Pervez Musharraf, se alió con Estados Unidos, en su cruzada mundial contra el terrorismo internacional.

Esta coalición ha provocado las iras de los integristas del país. El 18 de octubre de 2007, manifestaron su descontento con un brutal atentado bomba que sesgó la vida de 139 personas. Está considerada la peor agresión terrorista de la historia de Pakistán.

Posteriormente, fallecería en un atentado terrorista, Benazir Bhutto, una de las figuras emblemáticas de la política paquistaní y de ideas próximas a Occidente. Sucedió, tan solo dos semanas antes de unas elecciones generales, dejando al país sin la posibilidad de un gobierno moderado, lejos de peligrosos integrismos.

Afortunadamente, en las citadas elecciones, llevadas a cabo el 18 de febrero de 2008, ganó el PPP, el partido de Bhutto que ahora es liderado por su marido, dejando al golpista Musharraf fuera del poder. Si los fundamentalistas hubieran llegado al gobierno ese día, tendríamos serios motivos para preocuparnos. Veremos cuánto dura la frágil situación política en Pakistán, siempre amenazada por los integristas.

En La Tercera Guerra Mundial ha comenzado, Laurent A. Du Plessis dibuja un paisaje poco esperanzador. Unos fanáticos en el gobierno pakistaní no dudarían en disparar un misil nuclear contra La India. La India, obviamente, respondería. Se habría iniciado una escalada sin fin.

Morirían millones de personas. Pakistán con 150 millones de habitantes quedaría desangrada frente a los 1.000 millones de La India. Estos últimos, recibirían apoyo de Estados Unidos. Irán, que en poco tiempo conseguirá la bomba nuclear, se uniría a Pakistán.

Israel podría ser otro objetivo de los radicales islámicos en el poder. El país hebreo, con solo 7 millones de personas, no podría permitirse una demora a la hora de entrar acción ante la sospecha de un ataque. Israel dispone de armas nucleares. No dudaría en usarlas, si se sintiera amenazada. Es previsible que Estados Unidos auxiliara a los israelíes.
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Benazir Bhutto fue la primera mujer que ocupó el cargo de Primer Ministro de un país musulmán y dirigió a Pakistán en dos ocasiones entre los años 1988-90 y 1993-96. Ella fue asesinada el 27 de diciembre de 2007, después de una manifestación del PPP en la ciudad pakistaní de Rawalpindi, dos semanas antes de la fecha de las elecciones donde lideraba la candidatura de la oposición.
 

Para el historiador Javier Alonso, hay que evitar satanizar a los países islámicos, en esta materia. Incluso, es probable, llegado el caso, que las hostilidades las iniciara el propio estado hebreo.

Aclara:

Sería positivo recordar que hay otro país que pese a no reconocer que lo posee, también juega con el chantaje del armamento nuclear: Israel. No es un país que está sometido a la hipotética influencia de las corrientes islamistas radicales, como se quiere calificar al movimiento surgido tras la revolución iraní de 1979, sino que forma parte de Occidente, aliado estratégico de EE.UU y de la OTAN. Un país que permanentemente arremete contra los países árabes vecinos y somete por el terror a la población palestina dentro y fuera de sus fronteras.

 

¿Qué sería de Europa? Si se entra en una guerra abierta, sería un objetivo fácil, dada su proximidad geográfica. El problema de Europa es que no dispone de un sistema defensivo eficiente. Después de la Guerra Fría, los países europeos han ido disminuyendo su gasto en Defensa. Para Du Plessis, “Europa es un gigante económico sin protección”.

Los efectos de la guerra serían globales. Las conclusiones del autor son poco halagüeñas: podrían llegar a desaparecer dos tercios de la población mundial.

¿ESTAMOS EN GUERRA?
PUES NO ME HE ENTERADO…
 

Ya lo he apuntado anteriormente. Después del 11 de septiembre, el mundo es un lugar poco seguro. El turista occidental que hasta hace unos años recorría con tranquilidad bellos destinos como Yemen o Egipto, ahora es un objetivo de los muyahidines.
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Después de los atentados ocurridos el 11 de septiembre, el mundo cambió. Empezó a ser percibido como un lugar potencialmente peligroso.
 

El ciudadano del mundo rechaza la idea de estar inmerso en una guerra mundial. Es como una ilusión. Ocurrió con las dos guerras mundiales anteriores. Todo el mundo pensaba que iban a ser conflictos poco duraderos. Quien iba a pensar que la Primera Guerra Mundial, la denominada Gran Guerra, iba a estallar a causa del asesinato de un archiduque austriaco a manos de un estudiante serbio. Un hecho aislado activó todo un sistema de alianzas internacionales. Nadie lo vio llegar. Y aún cuando las hostilidades se desataron, los generales europeos mantenían la esperanza de que el conflicto durara unos quince días. La guerra duró 4 años, y dejó 10 millones de muertos.

El occidental busca refugio en su cómodo sistema de vida. No es consciente de lo que está pasando en su entorno. Prefiere “hacer zapping”.

Apela a las utopías para resolver los conflictos. Pero lo cierto es que, en el panorama de las relaciones internacionales, hoy no existen las quimeras.

Hubo una época en la que imperaba el optimismo a la hora de solucionar los problemas de los países del planeta. Después de los tremendos desastres de la Primera Guerra Mundial, los estados recapacitaron y se crearon organizaciones internacionales que velaran por la paz mundial. Se impondría la diplomacia. El mundo entraba en la era del Idealismo Político.

Esta corriente preconizaba que los individuos actuaban de buena fe y que la guerra era evitable. Las personas aspiraban a la concordia. Las instituciones, sin embargo, corrompían esta aspiración.

La guerra fría cambió el paradigma hacia un enfoque menos halagüeño. Ahora mismo, sobre todo después de los atentados del World Trade Center, impera el Realismo Político. Este considera que el sistema internacional es anárquico e imprevisible y que los estados determinan las acciones para controlar dicho caos.

Es una corriente anti-idealista que se basa en la capacidad de liderazgo. Niega la posibilidad de armonía entre los países y, por supuesto, rechaza la paz universal.

La moral es lo que el estado determina. En este marco surgen las invocaciones a la seguridad nacional y el concepto de guerra preventiva.

Los estados harán lo que sea necesario para salvaguardarse a sí mismos.

Frente a esta idea del escenario internacional como una lucha interminable, la sociedad prefiere mirar a otro lado.

Citando a León Trotsky: “Quizá la guerra no os interese, pero la guerra sí se interesa por vosotros”
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L
os efectos de una guerra nuclear no son los únicos que ha tenido en cuenta el Panel del Reloj del Fin del Mundo. Para mover las manecillas a esos cinco minutos finales, se ha valorado el actual panorama medioambiental. En su último informe, el Panel asegura que las consecuencias del cambio climático, a largo plazo, serán equivalentes a las de un conflicto atómico.


LA PIEL DE CEBOLLA
 

Hace un tiempo me hallaba en la playa de Punta del Hidalgo, en el norte de la isla de Tenerife. La visión del mar desde este sitio es maravillosa. En ese momento eran las siete de la tarde y la naturaleza tuvo la oportunidad de regalarme un espectáculo extraordinario. El sol se situaba, aparentemente, a tan solo unos metros por encima del mar. Unas nubes solitarias se movían lentamente. La gama de colores que teñía el cielo era surrealista. Desde el horizonte hasta por encima de mi cabeza, las tonalidades variaban desde el rojo más intenso hasta el violeta. Me preguntaba cómo era posible aquella estampa.

Una puesta de sol como esta sería imposible en la Luna o en Marte. Obviamente, la clave está en una delgada capa de gases que rodea nuestro mundo: la atmósfera. Los rayos provenientes del sol se encuentran con ella y, al atravesarla, provocan esta escena que tantos poemas y declaraciones de amor habrá inspirado.

La atmósfera permite la vida en la Tierra. El 21% de su composición lo constituye nuestro preciado oxígeno. Estamos conectados a ella mediante nuestros pulmones. Somos su parte inseparable. Cuando un niño nace, observamos con expectación su primera inhalación… y es el último aliento el que nos despide definitivamente de este mundo. El aire que va y viene es un indicador de vida.

También nos permite acceder a la espiritualidad. Algunas tradiciones orientales milenarias han desarrollado técnicas de meditación, basadas en el control del aire que llega a nuestros pulmones. Aseguran que, mediante este sistema, se puede llegar a la paz interior.

El aire que inhalamos se halla en un pequeño espacio físico de la Tierra que podríamos comparar a una piel de cebolla. Esta fina capa de gases nos mantiene a salvo. Sin embargo, conserva un equilibrio muy delicado. La atmósfera es muy susceptible a los cambios.

Ya quedó demostrado hace dos décadas con el mediático agujero de la capa de ozono. El fenómeno trajo de cabeza a la comunidad científica internacional. El ozono de la atmósfera actúa como un filtro. Nos protege de las letales radiaciones solares, como si de un escudo se tratara. El uso de fertilizantes químicos y aerosoles, es decir nuestra propia actividad, la dañó de tal manera que se originó un gran orificio a través del cual se colaban estas radiaciones, muy perniciosas para los seres vivos.

Por primera vez en la Historia, la humanidad pareció ponerse de acuerdo para tomar medidas respecto a un fenómeno medioambiental que podría tener funestas consecuencias sobre las personas. El 16 de septiembre de 1987, la Asamblea General de Naciones Unidas se reunió para firmar el Protocolo de Montreal, que comprometía a los países del planeta a reducir las actividades humanas que pudieran dañar la capa de ozono. Aunque el agujero aún no ha desaparecido, el auténtico logro fue la capacidad de consenso de las naciones para hacer frente a una amenaza de magnitud global.
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Planta industrial emitiendo dióxido de azufre. Esta imagen parece el signo de nuestro tiempo.
 

Esa piel de cebolla llamada atmósfera nos hace a todos iguales ante la adversidad. Si se produjera una catástrofe que alterara su frágil equilibrio, todos los seres humanos, sin distinciones de raza o credo, lo pagaríamos caro.

Tal y como apunta Tim Flannery, en su libro La amenaza del cambio climático, la atmósfera es “telequinética”. Cualquier incidencia ambiental que suceda en un lugar concreto del planeta, tarde o temprano, tendrá su reflejo en la otra parte del globo. Es la ley del caos, aquella que enunciaba que cuando una mariposa bate sus alas, una ola gigante se está creando en otra parte del mundo. Se ha calculado que, cuando respiramos, el aire que exhalamos, tarda un mes en llegar al lugar opuesto de nuestro planeta.

Ya apuntamos los efectos que provocó la erupción volcánica del Tambora, en Indonesia. Al año siguiente, se vivieron en Europa uno de las olas de frío más severas que se recuerdan. Las cenizas de la erupción del volcán de la isla de Thera, en el Mediterráneo, se recogieron en algunos árboles de América del Norte.

Recientemente, las autoridades cubanas anunciaban un aumento en el número de enfermedades respiratorias y casos de asma como consecuencia de las nubes de polvo provenientes del desierto del Sáhara. ¡A miles de kilómetros de distancia!

Es el sistema que impone la atmósfera telequinética. Todos estamos en el mismo barco. Por lo tanto, todos, ricos o pobres, negros o blancos, somos responsables de cualquier desastre medioambiental, sea en el lugar que sea. Y esos desastres ambientales están aumentando.

En las últimas décadas, se ha acrecentado el número de fenómenos climatológicos adversos. Las compañías de seguros dan cuenta de un aumento en la cantidad de indemnizaciones llevadas a cabo como consecuencia de catástrofes naturales.

El número de huracanes ha aumentado. La temporada de 2005, fue especialmente virulenta: hasta veintiocho ciclones registró el Atlántico Norte cuando rara vez se llega a los veinte. Demostró que ni siquiera los países desarrollados están a salvo, como lo evidenció el desastre del huracán Katrina y sus 2.000 muertos en Nueva Orleáns, EEUU.

Las Islas Canarias, una región en la que, en absoluto, es habitual este tipo de fenómenos, sufrieron la sorpresa de la tormenta tropical Delta, asolando gran parte del archipiélago y dejando cientos de millones de euros en pérdidas.

Otros indicios, como el incremento de las olas de calor o el derretimiento prematuro de los polos, todo ello en los últimos lustros, hacen pensar que algo está pasando.

Nuestra fina piel de cebolla está cambiando… y lo está haciendo muy deprisa. Lo que está ocurriendo afecta gravemente a las condiciones de habitabilidad en nuestro planeta. El hombre se enfrenta a uno de los mayores retos de su corta historia. ¿Estará a la altura de las circunstancias?
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Imagen aérea del huracán Katrina en el Golfo de México, durante su viaje hasta Nueva Orleáns. Este huracán llegó a alcanzar la máxima categoría para huracanes (5). Sus vientos superaron los 250 Km/h.
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Imagen que muestra el desastre que causó el huracán Katrina en Nueva Orleans.
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Las cifras relativas a los daños ocasionados por el huracán Katrina fueron escalofriantes: casi 2.000 muertos y 90 billones de dólares en pérdidas materiales. Más allá de estos datos, un estudio de la Universidad de Michigan establecía que la tasa de enfermedades mentales y de suicidios entre la población se había duplicado después del desastre.
 

SITUACIÓN DE EBULLICIÓN
 

La inquietud por el estudio del medio ambiente no es reciente. John Evelyn, ya se preocupó, en 1661, por la atmósfera pestilente del Londres del siglo XVIII. Era la explosión del carbón, y el hollín se respiraba en todos las rincones. Se logró determinar una relación entre la calidad del aire y las numerosas afecciones respiratorias que asolaban a la populosa ciudad. Evelyn denominó “suburbios del infierno” a este ambiente irrespirable. Recientemente, hemos sabido que en España, nada menos que 16.000 personas fallecen al año por causas relacionadas con la contaminación ambiental.

Ya en el siglo XIX se empezaron a registrar las temperaturas. Desde entonces los valores del mercurio no han hecho más que subir. Una tendencia que se ha acentuado, de manera desmedida, a partir de los años setenta del pasado siglo.

Una de las conclusiones que arroja este registro es que, a lo largo del siglo XX, la temperatura del planeta ha subido 0,6 grados. Pero lo más preocupante es que los años más calurosos desde que empezaron a medirse estos valores han tenido lugar en los últimos tres lustros. De los 13 años anteriores a 2007, 11 han sido los más sofocantes de la historia desde que se comenzaron a registrar las temperaturas, en 1850. 2007 se consagró como el segundo año más cálido, en el Hemisferio Norte, tan solo por detrás de 1998.

Precisamente el Instituto Nacional de Meteorología español, hacía público, en abril de 2007, un informe esclarecedor: Estudio de Generación de Escenarios Climáticos para España. En el documento podemos leer lo siguiente:

…la evolución térmica no presenta un comportamiento monótono ni gradual hacia el calentamiento en el conjunto del periodo analizado (1850-2005) (…) destaca el fuerte, abrupto y sin precedentes calentamiento observado a partir de 1973 y que todavía se mantiene en el presente.

 

Las gráficas que acompañan a estas manifestaciones son vertiginosamente ascendentes. Uno de los epígrafes concluye haciendo mención a los cinco años más calurosos en España, de más a menos: 2006, 1995, 1997, 2003 y 1989. Muy probablemente, en un próximo informe, incluirán a 2007.

Queda patente que estamos sufriendo los rigores del termómetro, a niveles preocupantes. Quedó de manifiesto con la ola de calor que asoló Europa en 2003. En Francia fallecieron miles de personas. Una situación que puso en tela de juicio la capacidad de respuesta de las autoridades galas (y europeas, claro) en casos de emergencia.

Las temperaturas extremas tienen graves consecuencias en la población, sobre todo en niños, ancianos y enfermos. Es la causa de los denominados “golpes de calor”. Provoca deshidrataciones y empeoramientos, en general, en personas convalecientes. Se calcula que los golpes de calor, junto a los trastornos de la obesidad provocaron la muerte de más de 2.000 personas, en Estados Unidos, entre los años 1992 y 2001. Esta cifra supera a otras como las muertes por huracanes, unas 150, o por inundaciones, unas 800.

El calor también, aumenta la probabilidad de incendios al favorecer las condiciones secas del ambiente. En la referida canícula de 2003, Portugal sufrió las inclemencias de un fuego que destruyó hasta 44.000 hectáreas de bosque (el equivalente a la superficie que ocupa la isla de Malta). De los incendios que asolaron las Islas Canarias en 2007, en el transcurso de una tremenda ola de calor que elevó el termómetro a los 45 ºC, se llegó a publicar, en los medios de comunicación, que supusieron la pérdida de un 25% de la masa forestal de Tenerife, una de las islas más afectadas.

Estamos asistiendo en directo a los efectos visibles de las crecientes temperaturas. En la televisión contemplamos el des moronamiento de grandes glaciares en el Ártico. Inmensos bloques de hielo se han desprendido de la Antártida, con grave riesgo para el tráfico marítimo.

La desaparición de estas masas de hielo está destruyendo el hábitat natural de numerosas especies. A este ritmo, el emblemático oso polar tiene sus días contados.

Y es que, ciertamente, la biodiversidad peligra. En 2007, uno de los informes del IPCC (Panel Intergubernamental del Cambio Climático) consideraba que un tercio de las especies animales que pueblan la Tierra desaparecerán. ¡Esto es cientos de miles de familias de animales!

Añadamos a este panorama un aumento del nivel de los mares de entre medio metro y un metro, de aquí a cien años. Decenas de islas del océano Pacífico quedarán inundadas.

Las expectativas no son muy halagüeñas, más si tenemos en cuenta los pronósticos de los científicos, que hablan de un aumento en las temperaturas de entre 4 y 6 ºC, para antes del fin del siglo XXI. Esto significaría que, en Sevilla, en un futuro cercano, podrían alcanzarse los 50 ºC. Sería simplemente insoportable.

Realmente está ocurriendo algo anormal en nuestro entorno ambiental. No cabe duda de que, todos los fenómenos anteriormente reseñados, tienen como causa una aceleración inusitada de los valores del termómetro. Pero, ¿a qué es debido este brusco ascenso de la temperatura?

Desde hace años se viene planteando el debate, en foros científicos, de si esta situación obedece a factores estrictamente naturales o si, por el contrario, existe una causa externa.

BAJO UN MANTO DE HIELO
 

Si los tripulantes de una nave espacial hubieran observado nuestro mundo, hace 80.000 años, habrían visto un planeta blanco. La glaciación de Würm, la última por la que ha pasado la Tierra, provocó el enterramiento de gran parte de los continentes bajo enormes masas de hielo.

Nuestro planeta ha estado expuesto, durante millones de años, a procesos de enfriamiento de la atmósfera; las temperaturas bajaban por debajo de 0 ºC, incluso en latitudes medias, y el nivel de los mares descendía considerablemente (el agua se congelaba), cambiando la geografía del planeta.

La glaciación de Würm ofreció una forma de los continentes notablemente distinta de la que tenemos hoy. Estos cambios en la geografía influyeron definitivamente en los desplazamientos de los humanos.

La congelación de los mares, abrió un paso de tierra entre Asia y Alaska.: el “puente de Beringia”, ubicado, efectivamente, en lo que hoy es el estrecho de Bering.

Este paso, de tan solo 75 kilómetros de longitud, permitió el asentamiento de las primeras comunidades de humanos en América, que buscaban un hábitat en el que las condiciones climáticas fueran más benignas.

El hombre sobrevivió a este periodo, gracias a su capacidad de adaptación, y, ahora mismo estamos en un periodo de post-glaciación que ya dura 8.000 años; es decir, estamos en una fase en la que la Tierra se está calentando, de manera natural y progresiva.

Este es el sistema. La Tierra, desde siempre, se ha calentado y enfriado de manera periódica. Pero, ¿En función de qué? ¿Cuál es el mecanismo por el que se rigen estos largos inviernos?

Es aquí donde entran en escena los “ciclos de Milankovitch”. Estos vienen definidos por los movimientos de nuestro planeta, en su camino alrededor del Sol. Son tres.

La excentricidad orbital es la forma que toma la órbita de la Tierra, alrededor nuestra estrella, de tal manera que, en ocasiones, deja de ser en un círculo para convertirse en una elipse. De este modo, hay momentos de máximo acercamiento al sol y momentos gran alejamiento. Hay grandes diferencias entre ambos puntos extremos. La cantidad de energía solar recibida puede variar hasta en un 6%. Eso es mucha diferencia.

Los momentos de gran excentricidad de la elipse orbital pueden provocar las glaciaciones de la Tierra. Por el contrario, las orbitas perfectamente circulares conforman los periodos interglaciares, más bien cálidos. En este momento, nuestro planeta se encuentra en un punto intermedio.

La excentricidad orbital cumple con un ciclo de unos 100.000 años.

Por otro lado, la inclinación axial sigue un ciclo de 41.000 años y consiste en el desvío del eje de rotación de la Tierra. Este puede variar en un rango de entre los 22.1º y los 24.5º.

Cuanto mayor es la inclinación del planeta, más rigurosos serán sus inviernos. Esto es debido a que la radiación solar no incide directamente sobre el hemisferio norte, que es donde se concentran mayormente los continentes.

Actualmente, el eje de nuestro planeta se encuentra en un prudente término medio: a 23.5º.

Una última circunstancia que influiría en la forma en que los rayos solares llegan a la Tierra es la precesión de su órbita; es decir, las oscilaciones alrededor de su eje.

Uno solo de estos factores no sería suficiente para provocar una glaciación pero si la física permitiera que se aliaran los tres ciclos, se produciría una bajada de las temperaturas.

Esto sería así, presuponiendo una irradiación constante de energía de nuestro sol.

Sin embargo, los científicos afirman que la actividad solar no siempre es la misma. Nuestra estrella pasa por unos ciclos que están asociados a la presencia de las denominadas “manchas solares”. Cuando estas hacen su aparición, la actividad del sol se incrementa. Por tanto su ausencia prolongada induciría la aparición de las edades del hielo en nuestro mundo.

La actividad solar se está incrementando notablemente desde hace cien años. Cómo el ciclo se presenta en periodos de once años se han intentado llevar a cabo estudios sobre las sequías, en los momentos de máximo solar. Los resultados han sido infructuosos.

En cualquier caso, hay que tener en cuenta que, cuando hablamos de variaciones notables en la temperatura de la Tierra, como sería el caso de las glaciaciones, estas se producen de manera gradual y progresiva. Los periodos interglaciares, los de calentamiento, también se producen a lo largo de un gran periodo de tiempo, no de manera repentina.

Por tanto, está generalmente aceptado, entre los expertos, que un incremento brusco como el que se está dando en las últimas décadas debe implicar una variable exógena, una causa que no obedece a un proceso estrictamente natural.

LA HUELLA DE LA CIVILIZACIÓN
 

Nuestros científicos llevan muchos años estudiando la composición de nuestra atmósfera. Desde los años cincuenta del pasado siglo se hacen registros de la cantidad de dióxido de carbono que contiene. El pionero en estas mediciones fue el climatólogo Charles Keeling. El investigador, tomó notas de las concentraciones de dióxido de carbono, en su estación del monte Mauna Loa, en Hawai. Este registro lo llevó a cabo, año tras año, desde 1957. Sus conclusiones eran inequívocas: la cantidad de CO2 (dióxido de carbono) está aumentando. De ello quedó constancia en su curva de Keeling: una gráfica ascendente, en forma de sierra, que deja ver claramente las evoluciones del gas carbónico en la atmósfera.

El dióxido de carbono es un gas tristemente famoso por la cantidad de debates y foros que se están organizando en torno a él. Es uno de esos denominados “gases de efecto invernadero”. Es decir, el dióxido de carbono tiene capacidad para retener el calor. Y, en la actualidad, esto está siendo un gran problema.

La idea es que los rayos solares atraviesan el manto aéreo que supone nuestra atmósfera, y que contiene el CO2. A esta radiación, de longitud de onda muy corta, no le cuesta llegar al suelo. Cuando los rayos solares rebotan, es la energía calórica de longitud de onda más larga la que queda atrapada en la atmósfera. Este proceso provoca un calentamiento constante de nuestro planeta. Este es el conocido efecto invernadero.

Es algo parecido a cuando, en verano, dejamos nuestro coche aparcado a pleno sol. Los rayos solares no salen del vehículo con la misma facilidad con la que entran. El efecto invernadero, en este caso, puede provocar una diferencia entre el exterior y el interior del coche de hasta 4 ºC.

A priori, la presencia del dióxido de carbono no debe constituir un problema. Lejos de satanizar a este gas, a él le debemos, precisamente, la posibilidad de que la vida se haya podido desarrollar en la Tierra. Hace unos 3.500 millones de años, las constantes erupciones volcánicas, pusieron en circulación, en la atmósfera, cantidades ingentes de este gas. Sin su existencia, la temperatura media en la superficie del planeta sería de -13 ºC. Por lo tanto el efecto invernadero, de manera natural, ha propiciado unas condiciones de habitabilidad aptas para las especies de animales y vegetales.

El problema es que ahora estamos registrando unas concentraciones sin precedentes. Las moléculas de dióxido de carbono tardan unos cien años en desaparecer de la atmósfera, con lo cual, se van acumulando. El efecto es que la Tierra cada vez se calienta más.

Hay otros gases de efecto invernadero: óxido nitroso, metano, hidrocarburos, incluso, el vapor de agua… Algunos retienen más calor que el CO2, pero no se perpetúan tanto en nuestro manto aéreo.

Los científicos consideran un punto de inflexión en torno al año 1800. Hasta este momento la cantidad de dióxido de carbono en la atmósfera era de 280 partes por millón. En la actualidad, es de 380 partes por millón. Ya en la época del climatólogo Keeling se obtenían valores de 315 por millón ¿Qué ocurrió en 1800 para que se alterara la composición química de la atmósfera?

El dióxido de carbono es emitido a causa de los incendios y la quema de combustibles fósiles (petróleo, carbón…). Es un claro indicativo de la actividad humana. Nuestra civilización está dejando su impronta en el entorno como nunca antes lo había hecho. Estamos modificando las condiciones de vida de la Tierra, a pasos de gigante.

En una visita al Instituto de Astrofísica de Canarias, el doctor Manuel Vázquez me decía que

cuando hablamos del cambio climático nos estamos refiriendo a los cambios en la Tierra en los últimos 150 años (…) La huella de la actividad humana está muy presente en el registro de temperatura, que es el parámetro más sencillo de utilizar para describir el estado medio de la atmósfera de la Tierra.

 

Para el doctor en Ciencias Físicas

la principal causa de este cambio climático es el aumento de la concentración de gases invernadero. El más importante de ellos es el dióxido de carbono y la causa de este aumento de su concentración es, claramente, la quema de combustibles fósiles.

 

En el siglo XVII, la creciente demanda energética estaba acabando con los bosques ingleses. Se decidió sustituir a la madera por el carbón. Tal fue la fiebre que, en unas décadas, en las minas inglesas casi se agota este mineral.

Este proceso se aceleró, en 1800, a raíz de la Revolución Industrial.

En 1784, William Murdoch inventó la primera máquina que se movía con vapor. En1882, Thomas Edison inauguró la primera central eléctrica, en Manhattan. Todo ello era posible gracias al carbón.

Definitivamente, el uso de esta materia prima se consolida en Europa, durante el siglo XIX.
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El desarrollo tecnológico e industrial del hombre ha ido en detrimento de nuestro ecosistema. La emisión de gases provenientes de la quema de combustibles fósiles ha crecido hasta niveles alarmantes.
 

Si aquel fue el siglo del carbón, el siglo XX lo sería del petróleo. La primera bolsa del preciado oro negro se descubre en Texas en 1901, cuando Al Hamill estaba perforando la tierra a más de 30 metros de profundidad. Supuso el punto de partida de una nueva economía y la llegada de los vehículos particulares.

Desde entonces, la emisión de gases proveniente de la quema de combustibles fósiles no ha hecho más que crecer, de manera exponencial. Según el informe del Panel del Reloj del Juicio Final:

Antes de la Revolución Industrial, la concentración de dióxido de carbono se mantuvo constante durante siglos. Hoy en día, dicha concentración es más elevada que cualquier otro momento de los últimos 650.000 años.

 

Para el PNUMA (Programa de la ONU para el Medio Ambiente), el contenido de CO2 en el aire ha aumentado un 35%, desde 1850, sobre todo por el uso de combustibles fósiles.

Según el mismo organismo, en los últimos 50 años, la subida de las temperaturas ha sido dos veces más rápida que en los cien anteriores.

Si observamos la gráfica de la subida de temperaturas y la de las emisiones de CO2, a lo largo del tiempo, ambas ascienden vertiginosamente. Si las superponemos, nos daremos cuenta de que son coincidentes.

Está claro, hay más calor porque hay más dióxido de carbono. Los incrementos no engañan. Están medidos objetivamente con fríos instrumentos científicos. ¿Alguien duda todavía del calentamiento global?

LA PRIMAVERA PREMATURA
 

El calentamiento vertiginoso e imparable del planeta tiene que tener necesariamente unas consecuencias, unos efectos que ya estamos observando. Y es que cuando hablamos del cambio climático, lamentablemente, no estamos haciendo futurología. Ya es una realidad.

Una de las consecuencias más preocupantes es la de la pérdida de la biodiversidad.

Las estimaciones de uno de los informes del IPCC (Panel Intergubernamental del Cambio Climático) no son muy alentadoras. Hasta un 30% de las especies animales y vegetales se podrían perder, de aquí a cincuenta años. Esto equivale a la friolera de 1,5 millones de especies.

Un caso especialmente sangrante es el del emblemático oso polar. El deshielo acelerado del Polo Norte está provocando que se muera de hambre. Esto es debido a que se está rompiendo la cadena trófica. La base de la misma es el krill, un pequeño crustáceo que se concentra en la zona del hielo ártico que da al mar. El derretimiento imparable de los casquetes está provocando la desaparición de su hábitat.

El krill alimenta a las focas y las focas al oso. Cada vez es más frecuente ver al oso polar vagabundeando, buscando algo con qué llenar el estómago. De igual manera, la nieve es menos consistente y le es más difícil construir su madriguera. Muchas voces dan un plazo de no más de 50 años a la existencia de un animal tan familiar y entrañable.

A día de hoy, antes de que muchas especies desaparezcan, ya estamos constatando grandes dificultades de adaptación al entorno.

Es un hecho que los inviernos cada vez son más cortos y la primavera ya se adelanta unos cuantos días. Esto tiene unos efectos desastrosos en los ciclos naturales de numerosas especies animales. En el caso de la mariposa de Edith, en California, la flor que la alimenta se marchita antes, haciendo pasar hambre a sus larvas.

En 2003, la revista Science, publicó un estudio muy revelador, en este sentido. Los investigadores, de la Universidad de Texas, emplearon una base de 1.700 especies de animales. Demostraron que las especies, en su búsqueda de climas más templados, se desplazan una media de 6 kilómetros hacia el norte por cada década, mueven su hábitat, montaña arriba, unos 6 metros de media por década y que la primavera se adelanta unos tres días por década.

Generalmente, cuando hablamos de extinciones, evocamos la imagen de la dramática agonía de bellos animales como el aludido oso polar. No nos imaginamos que podemos referirnos, también, a bacterias. En los ecosistemas tienen una importancia vital. Gracias a ella, se depura el agua, se enriquece la tierra y se limpia el aire que respiramos.
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Imagen del krill, pequeño crustáceo que se concentra en la zona del hielo ártico que da al mar. El proceso acelerado del deshielo está provocando su desaparición. Y con ello, la del oso polar, pues este se alimenta de las focas y ellas, del krill.
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El emblemático oso polar busca comida donde ya no hay hielo. Se trata de una de las especies que tiene los días contados.
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Según recientes estudios, la pérdida de hielo en la Antártida aumentó un 75 % en los últimos 10 años debido a la aceleración del flujo de sus glaciares.
 

El agua, la tierra y el aire, también, se verán perjudicados con estas extinciones masivas

Hace 65 millones de años desapareció una de las especies más poderosas que hayan visto los tiempos: los dinosaurios. Gracias a este traumático acontecimiento estamos nosotros aquí. La causa de la extinción fue el impacto de un meteorito.

Para el reconocido biólogo Edgard O. Wilson, en este momento de la historia, nosotros, la especie humana, somos el “meteorito” que puede acabar con el resto de familias de animales y vegetales.

EL PARAGUAS DE LA TIERRA
 

Las especies se extinguen por que se destruye su hábitat. La manera más evidente de observar este hecho es el Polo Norte. Su progresiva desaparición amenaza no solo al oso polar o a las focas sino, también, a las comunidades de esquimales instalados en las regiones árticas de América y Siberia.

En una serie de fotografías tomadas por satélites, podemos comparar la diferencia, en tan solo dos años, en las masas glaciares de Polo Norte. Entre 2005 y 2007 se ha producido una pérdida aparente de un 10%. Si se observan detenidamente las fotos, se comprobará que realmente falta un trozo considerable.

El Ártico constituye un auténtico termómetro del estado del calentamiento global. Es una zona altamente sensible a los cambios. Cuando observamos cantidades inmensas de hielo cayendo al mar podemos pensar que algo está yendo mal.

Es normal que esta zona del planeta acuse más que otras los incrementos de temperaturas; a fin de cuentas, la ubicación del Polo Norte le permite recibir más directamente los rayos solares. De hecho, la temperatura aquí, ha subido nada menos que tres grados en las últimas tres décadas. Esto supera con creces el promedio global.

Otra diferencia entre el Ártico y otras regiones del planeta es que los cambios aquí son muy visibles.

Hasta tal punto esto es así que ya podemos observar cómo se ha abierto un paso marítimo entre los glaciares; un puente de mar que une el Atlántico y el Pacífico. Se trata de la quimera soñada por los antiguos navegantes. Hoy ya es una realidad.

El deshielo del Ártico se está produciendo a un ritmo mayor que el esperado. Desde hace años, se viene advirtiendo que las masas glaciales desaparecerán antes de 2100, aunque algunos hablan de un plazo límite de unos 40 años. Las grandes extensiones de hielo habrán dado paso a un inmenso y oscuro océano por el que se podrá navegar sin mayores problemas. ¿Qué ocurrirá entonces?

El derretimiento del Ártico retroalimentará el calentamiento global. El Polo Norte habrá perdido un gran escudo contra las radiaciones solares. Estos eran reflejados y devueltos al espacio por el hielo, en una zona en la que, como ya hemos apuntado el Sol incide con especial fuerza.

El océano al que habrá dado paso el hielo, no tendrá esa capacidad de reflexión y absorberá las radiaciones, calentándose aún más. Además, los océanos calientes tienen menos capacidad de absorción de CO2.

Así pues, las masas glaciales de la región ártica constituyen un auténtico paraguas de la Tierra contra los rayos solares.

El doctor Manuel Vázquez Abeledo nos advierte que lo que más teme la comunidad científica en este proceso de calentamiento global es que se produzca un cambio brusco en cualquier momento. Este podría producirse perfectamente en el deshielo de los polos. Según nos cuenta

hasta ahora el proceso es gradual, pero podría ocurrir que, de repente, se pasase de un estado a otro. Esto puede afectar a las grandes concentraciones de metano en Siberia. Bajo sus mantos de hielo se da la existencia de grandes masas vegetales en descomposición y metano, que es otro gas de efecto invernadero considerable. Aquello es como si fuese un gran vertedero. Si el deshielo en esta zona se produce de forma abrupta, todo ese metano saldrá a la atmósfera.

 

Más combustible para el calentamiento global.

Hay quien ve ventajas en un Polo Norte sin hielo: aumentarán los bancos de pesca, los accesos a depósitos a gas y petróleo serán más directos…

Los acortamientos de las rutas marítimos serán muy notables. Las compañías mercantes ya están frotándose las manos, pensando en los recortes de gastos y tiempo. Me consta que algunas de estas empresas navieras ya están haciendo análisis económicos de futuro, para cuando estemos en un mundo libre de bloques de hielo.

Una última consideración es el de las jurisdicciones territoriales. ¿A quién pertenecerán esas aguas, de momento, sin dueño? Canadá y Rusia devendrán en un conflicto territorial por un nuevo espacio, para navegar y pescar, al que nadie querría renunciar. Además, algunos rumores apuntan a que, bajo el manto del Ártico, se esconde una gran bolsa de petróleo inexplorada. Muy probablemente, gran parte de este océano termine siendo internacional.

Nuestra siguiente preocupación debe ser ahora hacia dónde irá toda esa cantidad de agua fría, producto del deshielo y qué procesos provocará…o interrumpirá.

UNA ENORME CINTA TRANSPORTADORA
 

El clima en Europa se ve favorecido, en gran medida, por la Corriente del Golfo. Se trata de un proceso marino que se da en el Océano Atlántico, según el cual, las cálidas aguas del Golfo de México llegan al viejo continente, merced a los vientos provenientes del Oeste. De esta manera, la corriente que llega a través del Atlántico Norte proporciona un ambiente cálido y agradable a los europeos.

Por contrapartida, existe otro circuito, este más al sur, en el Atlántico Meridional, que parte del norte de África y llega a Sudamérica. Es la denominada Corriente de las Canarias, debido al nombre del archipiélago que atraviesa. Está alentada por los vientos alisios que, en este caso, proporciona un enorme torrente de agua fría. Este caudal suaviza, a su vez, el clima del continente americano, propenso a la aridez.

Ambas corrientes forman un gran sistema de circulación de los aguas de los océanos.

Los antiguos navegantes ya lo conocían. De esta manera, los europeos (y por lo visto, antes incluso, los vikingos y los chinos) supieron aprovechar esta dinámica para llegar a América. Después regresarían a Europa por la corriente del Atlántico Norte.

Este proceso oceánico, vital en la regulación de los climas a ambos lados del Océano Atlántico, es posible gracias a las diferencias de temperatura de las aguas. Aquí tienen un papel fundamental los fríos caudales del ártico que, al encontrarse con la cálida corriente del Golfo de México, favorecen la circulación marina.

Ya sabemos que los glaciares del norte se están derritiendo, debido al calentamiento global. Las aguas del Ártico serán, cada vez, más cálidas. Esto afectará gravemente a la corriente del Golfo. Al desaparecer las diferencias térmicas, el circuito se irá volviendo más lento hasta que, prácticamente, no lleguen a Europa las templadas aguas tropicales.

El continente podría verse sumergido entonces en una etapa glacial.

Se trata de una tendencia que viene constatando el Centro Nacional de Oceanografía de la Universidad de Southampton, en Gran Bretaña, que lleva 50 años estudiando este fenómeno. Según sus pronósticos, al ritmo actual, se podría producir, para el 2015, una bajada de temperaturas en el norte europeo de hasta 9 ºC.

Estamos, pues, ante una situación contradictoria. Europa se enfriaría pero, al mismo tiempo, se calentaría debido al calentamiento planetario. Es posible que un efecto compensara al otro. Ya veremos qué factor predominará más, en caso de que se cumplan todas las previsiones.

Por supuesto, el continente americano se vería afectado por una ralentización general de las corrientes marinas. Al no llegar las frías aguas de la Corriente de las Canarias, que por supuesto tenderán a calentarse, el clima será más árido. Esto provocará un aumento en la desertización, la escasez de lluvias, y por tanto falta de agua, y la consecuente ruina de las cosechas en el sur de América.

El doctor Manuel Vázquez nos confirma que ya se está registrando objetivamente, en la corriente de las Canarias, una disminución de la actividad. Pero lo peor es que, según el investigador, es de esperar que se produzca, en cualquier momento, un cambio brusco en el comportamiento de estas masas de agua.

Todo lo expuesto hasta el momento debe llevarnos a una idea esencial: los océanos se calientan. Están absorbiendo una gran cantidad de calor, no tienen capacidad para reflejar los rayos solares. Este calentamiento acumulativo podría estar potenciando algunos fenómenos meteorológicos adversos.

LA REBELIÓN DE LOS OCÉANOS
 

Sucedió en agosto de 2005 y constituye el peor desastre natural en la historia de los Estados Unidos. El huracán Katrina entró con toda su fuerza en los estados de Louisiana y Missisipi. Su paso por Nueva Orleáns dejó un balance fatal: más de mil muertos y unas pérdidas de 75 mil millones de dólares. Los destrozos fueron consecuencia de una gran inundación en una ciudad que vive bajo el nivel del mar gracias a los diques. Los fuertes vientos y el oleaje provocaron roturas en los muros de contención.

El fenómeno Katrina se produjo en una temporada inusualmente activa en lo que a formación de huracanes se refiere. Según los meteorólogos, lo normal es que, en la zona del Atlántico Norte, se formen una media de diez ciclones con un máximo de veinte. Aquel año se formaron nada menos que veintiocho.

Nos da la impresión de que ahora estamos sufriendo más fenómenos climáticos adversos que en el pasado. Quizás, esta percepción sea consecuencia del funcionamiento de nuestra memoria selectiva que hace que solo recordemos los años en los que hubieron más temporales. Los periodos con clima agradable o sin adversidades meteorológicas solemos olvidarlos con más facilidad.

Pero lo cierto es que las compañías de seguros están haciendo frente a más daños por desastres naturales que antes. Es una tendencia que va a la par que el registro del número de ciclones tropicales adversos. De los diez huracanes más destructivos de la historia de EEUU, cinco han tenido lugar en los últimos quince años. El último huracán más violento, antes que el Katrina, fue el Andrew que, en 1992, dejó unas pérdidas de 39 mil millones dólares.

Si bien, el número de ciclones adversos no ha aumentado, a nivel global, si lo ha hecho, de manera significativa, en la región del Atlántico Norte, una de las zonas, por otro lado, más activas en cuanto a este tipo de fenómenos. Igualmente, parece estarse confirmando la idea de que está aumentando el número de tormentas muy fuertes en el planeta.

Hay, por tanto, más indemnizaciones por pérdidas económicas debido a circunstancias meteorológicas extremas y más ciclones adversos que en décadas pasadas. ¿A qué es debido? Veamos.

Para que un huracán se forme necesita, básicamente, tres elementos: un mar de agua cálida, un ambiente húmedo y vientos fríos. El vapor de agua caliente es el motor del ciclón. Lo alimenta y lo mantiene vivo hasta que llega a tierra en donde ya no puede sostener durante mucho tiempo su actividad.

Por esta razón, una de las zonas en las que se forman un gran número de huracanes es el Golfo de México. Las aguas tropicales de esta región conforman todo un caldo de cultivo para episodios meteorológicos realmente adversos. Los ciclones aquí formados afectan directamente a la costa atlántica norteamericana (en especial, la península de Florida), México y el Caribe, fundamentalmente.

Si el calor relativo del agua es el sustento del la actividad del ciclón, el constatado calentamiento de los océanos de las últimas décadas debe haber influido en una mayor cantidad y fuerza de estos fenómenos extremos. Según el climatólogo Kerry Manuel, en su artí culo publicado en la revista Nature en 2007, la fuerza, duración e intensidad de los ciclones tropicales “están altamente correlacionados con la temperatura del mar, reflejando señales climáticas bien documentadas, incluyendo el calentamiento global”. Para K. Manuel, la fuerza de los ciclones del Pacífico y del Atlántico se agravó en un 50% desde 1970.
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Antigua imagen que muestra la destrucción que dejó el maremotoó en 1922 en Chañaral, pueblo chileno. El otro pueblo costero que quedó también terriblemente afectado fue Antofagasta.
 

Las previsiones es que, en el futuro, si las cosas siguen como van, aumentará aún más el número de huracanes y tormentas fuertes.

No solo el número de ciclones tropicales es mayor; es que ya hacen su aparición en regiones donde no deberían estar. Así, en 2004, pudimos asistir al primer huracán registrado en el Atlántico Sur: el ciclón Catarina. Se trató de un fenómeno tremendamente inusual.

El Catarina desarrolló unos vientos con velocidades de 160 kilómetros por hora y dejó unas pérdidas de 350 millones de dólares en su entrada a tierras brasileñas.

Más recientemente, en noviembre de 2005, asistimos a un episodio no menos atípico: el azote a las Islas Canarias por parte de la tormenta tropical Delta.

El fenómeno generó vientos de hasta 250 kilómetros por hora en la cumbre de Tenerife, el Teide. Las islas no estaban acostumbradas a sucesos meteorológicos tan extremos.

Yo mismo me encontraba la noche del 28 de noviembre circulando con mi vehículo por una de las autopistas de la isla, esquivando toda suerte de obstáculos tales como muros derruidos y árboles en medio de la vía. Esto sucedía mientras en los cables de alta tensión saltaban enormes chispazos, producto de la ionización del aire.

Durante los días siguientes se pudieron observar, en las carreteras, torres de electricidad partidas por la mitad, enormes árboles arrancados desde la raíz e invernaderos destrozados.

La falta de previsión ante un temporal tan excepcional provocó cortes de servicio en la telefonía móvil, aumentando aún más las incertidumbres sobre el estado de los seres queridos. También se interrumpió el suministro de electricidad durante casi una semana, en muchas poblaciones.
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El ciclón Catarina visto desde la Estación Espacial Internacional, fue el primer huracán observado sobre el Océano Atlántico Sur el 26 de marzo de 2004, cerca de Brasil.
 

El Delta dejó unas pérdidas de más de 360 millones de dólares y una estadística de 7 muertos… y solo fue una tormenta tropical.

La mayoría de las muertes provocadas por los huracanes (hasta un 59%), son debidas a las inundaciones, tal y cómo ocurrió en el desgraciado caso del ciclón Katrina, en Nueva Orleáns y su millar de fallecidos, aunque no debemos perder de vista otros efectos.

Los fuertes vientos, por ejemplo, pueden arrojar a una persona al vacío. El huracán Wilma, de categoría 5, fue uno de los más violentos que se recuerdan. Desarrolló vientos de hasta 280 kilómetros hora; aunque el record se logró con el Tifón Paka, cuando un anemómetro midió una racha, a nivel de tierra, de ¡380 kilómetros por hora! Sobra decir que el instrumento quedó poco menos que desintegrado.

Otros efectos de los huracanes pueden ser las precipitaciones intensas y la actividad de tornados. Asimismo, habría que tener en cuenta que, después de un desastre natural provocado por un ciclón, podrían proliferar enfermedades e infecciones. Esto ocurriría en medio de un panorama de cortes de comunicaciones vitales para pedir ayuda y carreteras destruidas o inutilizadas.

Al margen de los desastres naturales, el calentamiento creciente de las masas de aire del planeta tendrá otra serie de implicaciones.

Así,el hecho de que el patrón de los vientos esté cambiando podría tener algo que ver con el fenómeno de las calimas. Nos referimos a las inmensas nubes de polvo, proveniente de desierto del Sahara, que se adentran en el Océano Atlántico. Por efecto de los vientos alisios, que soplan hacia el Oeste, las islas Canarias, a tan solo 100 kilómetros de África se ven inundadas, con frecuencia, por oleadas de arena del desierto. La de 2004 fue memorable. A la isla de Tenerife la dejó inmersa en una especie de smog, donde apenas sí se podía ver unos metros. Ni siquiera los mayores recuerdan que algo similar hubiera pasado antes.

Las nubes de polvo sahariano tienen su origen en la sequía creciente en el continente africano. El polvo crea un ambiente tórrido, seco e irrespirable, prácticamente insoportable, para aquellos que sufran de asma o alguna enfermedad respiratoria. Los primeros efectos son los de una considerable falta de visibilidad. Comienzan los escozores en ojos, nariz y garganta. Después vienen las crisis respiratorias y los broncoespamos. De hecho, Canarias pasa por ser una de las comunidades autónomas del estado español con más casos de enfermos por asma. Los servicios de urgencia se ven saturados cuando las gigantescas masas de polvo en suspensión hacen su aparición.

El caso es que estas olas de calima parecen ser, cada vez, más frecuentes. Así, por lo menos, parece ponerlo de manifiesto un reciente informe de las autoridades sanitarias cubanas en las que se alerta sobre el número crecientes de enfermos por causas respiratorias y asma debidos a este episodio, en la isla caribeña. La calima africana atraviesa el Atlántico y llega al Caribe. Según los autores del informe la llegada del polvo sahariano a Cuba se habría multiplicado por diez, desde la pasada década de los sesenta.

Para el científico climatológico, Joseph Prospero, la cantidad de polvo atmosférico ha aumentado un tercio. La mitad de ese polvo procede de África.

El calentamiento de los océanos, aparte de alterar el comportamiento de las corrientes de aire, también supondrá una amenaza que golpeará a las poblaciones costeras.

Según estimaciones del IPCC, el nivel de los mares está subiendo. Y más que por el propio deshielo de los polos, se debe a un fenómeno de expansión térmica. Los océanos, al calentarse, aumentan de volumen. Sería algo parecido a lo que ocurre cuando ponemos a calentar un cazo con agua; cuando empieza a hervir, el líquido sube y, a poco que nos descuidemos, se derramará por fuera del recipiente.

Lo mismo está ocurriendo con nuestros mares. De aquí al fin de siglo el nivel del mar podrá haber aumentado hasta 60 centímetros, según los cálculos del IPCC.

Podría parecer poco pero, realmente, es demasiado. Tal incremento en la altura del océano supondrá la pérdida de decenas de metros de costa tierra adentro. Las costas españolas perderán unos 15 metros de playa antes de 2050. En palabras del catedrático de Oceanografía de Costas, Raúl Medina:

Yo no me compraría una casa en La Manga del Mar Menor (región costera de Murcia). Es una mala inversión porque dudo de que mis hijos pudieran disfrutarla. El aumento del nivel del mar está en marcha. Ya sube 2,5 milímetros al año y eso no es una predicción, sino una medición.

 

Muchas zonas costeras, simplemente, se quedarán sin playas. Cambiará la geografía de muchas regiones.

En las últimas décadas, la población se ha ido concentrando, cada vez más, en las zonas costeras. Estas serán las comunidades más afectadas.

En Bangladesh, la subida de los océanos podría afectar, directamente, a 17 millones de personas, que viven bajo el nivel del mar. En el Pacífico Sur, muchas islas, sencillamente, dejarían de existir, engullidas por el océano. Para el Panel del Reloj del Fin del Mundo

este aumento del nivel del mar afectará ciudades de la costa como Nueva York, Londres, Shangai, y propiciará importantes cambios en los patrones de los asentamientos humanos. En algunas ciudades como Nueva Orleans, Louisiana o Dhaka (Bangladesh), el aumento del nivel del mar se combinará con feroces tormentas para provocar catástrofes.

 

Ciudades como Manhanttan o Londres también se verán anegadas.

El cambio climático, por tanto, a no ser que tomemos medidas, aumentará el número de huracanes e inundaciones.

Algunos teóricos postulan que el aparente aumento de los desastres naturales obedecerá a una llamada de la Tierra. Un grito desesperado para despertar conciencias. Hablamos de la teoría de Gaia.

Gaia, en la antigüedad, era la diosa griega que representaba a la Tierra. Esta mitológica figura ha sido aprovechada, en la actualidad, por el químico medioambiental James Lovelock para elaborar una hipótesis bien romántica: la Tierra es un organismo vivo. No nos referimos a un organismo inteligente sino a algo más parecido a una planta o una pluma. Según Lovelock, en la Tierra se han dado, durante millones de años, múltiples procesos para asegurar su pervivencia y la de las especies vivas.

Por ejemplo, desde que apareció la vida en la Tierra, la actividad solar ha aumentado hasta un 30%. Esto, evidentemente, es bastante. La cantidad de radiaciones nocivas para la vida también deberían haber aumentado y afectado a animales y plantas. Sin embargo, y de una manera casi mágica, las condiciones ambientales en la Tierra no han variado sustancialmente. Las temperaturas en nuestro planeta se siguen moviendo en unos márgenes que permiten a la vida seguir su curso. Es como si la madre Tierra realmente nos protegiera de una manera providencial.

A pesar del frágil equilibrio que caracteriza a la atmósfera, esta ha conservado su 21% de oxígeno durante millones de años. Los mares han conservado su salinidad constante por miles y miles de años, pese a las cantidades inmensas de materiales que los ríos han ido depositando en él. Todo ello ha permitido la vida en nuestro planeta. Gaia nos protege.

Sin embargo, hemos llegado a unos niveles de agresión a nuestro mundo sin precedentes. Gaia no dudará en deshacerse de nosotros, ya sea mediante huracanes o inundaciones. Lovelock afirma que, en la actualidad, predomina un discurso antropocéntrico respecto al medioambiente. Determinamos las medidas a adoptar respecto a nuestra especie, no a nuestro planeta. Para el creador de Gaia, lo realmente trascendental es que la Tierra continúe su rumbo, con o sin los humanos. A fin de cuentas, somos un mero accidente de la evolución.

Para el investigador Manuel Vázquez “durante la vida de la Tierra, se podrán extinguir la mitad de las especies. Esto ya ha ocurrido en el pasado por otras causas y probablemente siga ocurriendo. El ser humano no es necesario para el planeta.”

Si un extraterrestre viera desde el espacio la evolución de los humanos en la Tierra, nos vería como un flash, como algo que surgió y se acabó… La cuestión es que nosotros estamos dentro del problema. No estamos viendo el experimento desde fuera y ello nos preocupa.

La tesis de Gaia que presupone a la Tierra como un organismo vivo que se autoregula, es herética en el campo científico. Propone que todas las especies vivas (incluidas bacterias y microorganismos) actúan en cooperación para sobrevivir. A priori, va en contra de la teoría de la evolución de Darwin, ya que las especies no cooperan entre sí si no que compiten.

En cualquier caso, se trata de una idea muy evocadora que, mejor que ninguna otra y de una manera muy ilustrativa, intenta hacer reflexionar al ser humano sobre el lugar que ocupa en el planeta.

¿Se está vengando Gaia de los humanos? ¿Es el calentamiento global un castigo casi divino? Si así fuera, perjudicará a unos más que a otros.

“CLASISMO” CLIMÁTICO
 

Lamentablemente no todos los humanos nos veremos igualmente afectados por los desastres naturales provocados por el cambio climático.

Las inundaciones provocadas por la subida de las aguas destruirá la economía de pueblos pobres, asentados en la costa, que viven de la pesca.

Las poblaciones que subsistan gracias de la agricultura no podrán superar las temporadas interminables de sequía y el aumento imparable de las temperaturas. Lo estamos viendo en África.

El Océano Índico es el que más se calienta. Este calentamiento ha provocado un debilitamiento en los vientos del monzón y cambios en las corrientes de aire que favorecían al continente africano. El desierto africano de Sahel constituye un caso emblemático del cambio climático. Se extiende, prácticamente, desde Sudán hasta la costa Atlántica. Hace 3 décadas dejó de llover en esta parte del mundo. Aquí, la sequía sigue su curso de forma imparable. La desertización creciente está devorando al continente olvidado. Los nativos no tienen alimento para sus animales ni agua para sus campos. No hay esperanza en una tierra donde hasta a los animales les cuesta encontrar un charco de agua.

La falta de agua constituye una cuestión de vida o muerte, sobre todo en las regiones empobrecidas. El derretimiento de los glaciares provocará graves problemas de abastecimiento

Un informe de la ONU advierte de

cambios drásticos en la disponibilidad de agua para el consumo y la agricultura, el aumento del nivel del mar afectará a las costas bajas y a zonas inundables. Un 40% de la población puede verse afectada, principalmente por la pérdida de hielo y los glaciares en las montañas de Asia.

 

El aumento previsto de las temperaturas de entre 1 y 5 ºC, durante el siglo XXI, provocará la pérdida de entre un 40% y un 80% del hielo del Himalaya. Se verán afectados 526 millones de personas en China y Bangladesh y 178 millones en el norte de China y Pakistán. Según el texto de la ONU, “el resultado de la pérdida de los glaciares no es solo una amenaza directa sino también un mayor riesgo de pobreza”.

Para los países desarrollados, el cambio climático no será tanto problema. Se enfrentarán a él con la última tecnología.

En los países occidentales, las casas no se desmoronan por el paso de un huracán y los excedentes alimenticios garantizarán el sustento por muchos años, en caso de que se arruine la agricultura, la ganadería o la pesca.

Los muertos por desastres naturales son un problema en los países pobres. De los 262 millones de damnificados por catástrofes climáticas entre los años 2000 y 2004, el 98% vivían en países en desarrollo.

Paradójicamente, son los pobres los que sufren los excesos de los ricos. El CO2 industrial de los países desarrollados está incidiendo en las economías de los países del tercer mundo. En definitiva, el cambio climático aumentará las diferencias entre ricos y pobres, en el futuro.

A los pobres solo les queda un camino: emigrar. La falta de agua y alimentos provocará oleadas de emigrantes a países con economías prósperas. Es un proceso que se vive en Europa, con la llegada de miles personas desesperadas que huyen de África, seca y ruinosa.
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Los glaciares del Himalaya están retrocediendo. Los grandes glaciares de Asia suministran agua a los ríos en época de sequía. Su desaparición, prevista para 2035, podría implicar grandes inundaciones en las próximas décadas y la ruina de los campesinos.
 

Las fronteras de los países, sobre todo en España o Italia, tenderán a ser más impermeables. Aún así, el mestizaje será inevitable. En nuestros días, un 10% de la población española proviene de otros países.

Los problemas entre diferentes culturas serán inevitables y las revueltas, probablemente, sean moneda común en los barrios de mayoría inmigrante tal y como ha ocurrido en Francia. Los disturbios que asolaron Paris, en octubre y noviembre de 2005, provocados por minorías étnicas insatisfechas, arrojaron un saldo de 1.300 vehículos quemados y más de trescientas detenciones por parte de la gendarmería.

Los conflictos sociales devienen de las diferencias entre las clases acomodadas y los más desfavorecidos. Los pobres anhelan el sistema de vida de los ricos. Y los ricos desean el petróleo de los pobres. Y será el oro negro, el causante en última instancia, de su miseria.

LA DICTADURA DEL PETRÓLEO
 

Como ya comentamos, el calentamiento de la atmósfera puede incrementar las catástrofes naturales, y está propiciado por el dióxido de carbono. Este es un claro indicativo del uso de nuestra tecnología. Es una señal de que es la propia mano del hombre la que está cambiando el clima.

El gas carbónico se produce, fundamentalmente, por la quema de combustibles fósiles. En 2002, se liberaron a la atmósfera 21.000 millones de toneladas de CO2. Un 41% fue debido a la quema de carbón, un 39% al petróleo y un 20% al gas natural. Por tanto, debemos culpabilizar a nuestra enfermiza dependencia al petróleo y al carbón.

En el pasado siglo XX, el carbón, como principal fuente de energía, ha dado paso al petróleo. Aún así, se sigue utilizando, en la actualidad, en algunos procesos industriales como la producción de electricidad. En las centrales eléctricas actuales, calienta una caldera de agua cuyo vapor mueve unas turbinas que energía. Tal y cómo comenta el escritor Tim Flannery, las máquinas del siglo XXI funcionan con tecnología del siglo XIX.

El petróleo alimenta los motores de nuestros coches. Son los modernos automóviles los que más gases de efecto invernadero emiten a la atmósfera: CO2, hidrocarburos, vapor de agua…

Es cierto que, en este campo, se han hecho grandes avances. Los modernos sistemas electrónicos de alimentación en los motores de los coches son casi perfectos. No se desperdicia ni una gota de gasolina. Cualquiera puede observar un coche por la calle y comprobar cómo no sale humo negro por el tubo de escape. En realidad, humo sí sale pero este es transparente, síntoma de una perfecta combustión de los gases. En gran medida, este milagro ha sido posible gracias a modernos artilugios como el catalizador que, transforma la salida de gases contaminantes en no contaminantes. Así, podemos afirmar que se elimina hasta en un 80%, la emisión del dióxido de carbono proveniente de los automóviles.

Por tanto, un coche moderno apenas contamina. Lo que ocurre es que cada vez hay más vehículos en nuestro planeta. Y por escasa que sea la cantidad de CO2 emitido por cada uno de ellos, la suma de todos constituye una gran nube de gases de efecto invernadero.

Ciertamente, algunos fabricantes de automóviles, en un arranque de preocupación medioambiental (sino de marketing), están promocionando, a bombo y platillo, modelos que emiten poco CO2, apelando a las conciencias de los consumidores.

La industria del automóvil es imparable, sobre todo en Estados Unidos. El gran número de vehículos que circulan a diario por sus carreteras convierten a este país en un auténtico devorador de petróleo. Pero el oro negro presenta dos problemas: contamina mucho y se está acabando.

El alto precio del petróleo, ya por encima del límite histórico de los 140 dólares por barril, es muy sintomático. Mientras la dependencia energética exista, la gente seguirá pagando pero ¿hasta qué límite? Habrá un momento en el que apostar por otra tipo de energías será más rentable. Solo es cuestión de tiempo.

De hecho, ya estamos asistiendo a algunos intentos. Existe un modelo de coche muy popular que combina un motor eléctrico con el de explosión de toda la vida. La idea es que el motor eléctrico toma las riendas cuando la circulación es en vías urbanas, que es el tipo de conducción que más combustible consume (más consumo, más contaminación). De momento es asequible solo para algunos bolsillos. Sin ir más lejos, está muy de moda entre las estrellas hollywoodienses que presumen de conciencia ecológica.

Quizás, lo más prudente fuera lo que proponen algunos ecologistas; esto es renunciar a un medio de transporte tan caro y utilizar el medio de transporte público. Pero en un mundo (sobre todo en las sociedades occidentales) en el que el individualismo y la libertad son valores al alza, esta propuesta más bien parece una utopía. Más bien, todo apunta a un futuro inundado de vehículos particulares.

¿Cuál será la energía del futuro que emplearán nuestros coches? ¿La eléctrica? ¿El hidrógeno? ¿El etanol? Algunos visionarios ya han propuesto un mundo de coches eléctricos. Usted iría con su vehículo a una suerte de estación de servicio y lo enchufa a un “surtidor”. En algunos salones del automóvil ya se ha presentado un coche que, cuando usted lo meta en su garaje, lo conecta a la red eléctrica de la casa y se recargaría como si de un teléfono móvil se tratara. A los mercados europeos llegará en breve, si no lo ha hecho en el momento en el que escribo estas líneas. Los escépticos apuntan a varios inconvenientes: lo costoso de las infraestructuras que requeriría, pues habría que instalar tomas de corriente en las vías; la escasa autonomía de estos coches y el escaso rendimiento de sus motores (el referido modelo no supera los 80 kilómetros por hora).

Otra opción es el etanol. En Brasil, ante las carencias económicas, han agudizado el ingenio. Dos millones de automóviles circulan gracias a este combustible, extraído de la caña de azúcar. Además, no habría que sustituir el motor. Un inconveniente es que, en la obtención del bioetanol, también se producirían emisiones de gases invernadero, aunque no tantas como las derivadas del uso del petróleo…y es inagotable.

Solo es cuestión de voluntad. Podemos afirmar que un coche camina casi con cualquier cosa… con aceite de oliva, sin ir más lejos. Alternativas hay, solo hay que escoger aquella que aúne rentabilidad y respeto al medio ambiente.

Otro gran problema es el suministro eléctrico de las ciudades. Ya comentamos que las modernas centrales eléctricas emplean carbón. El problema es que el rendimiento de una central eléctrica es muy pobre; de toda la energía generada, tan solo se aprovecha un 35%. El resto se pierde en forma de calor.

El espectacular crecimiento económico de China va a generar grandes demandas energéticas. Las autoridades asiáticas tienen previsto inaugurar una planta eléctrica cada mes durante, al menos, los próximos treinta años.

En este terreno se está trabajando duro. Los nuevos generadores eléctricos se han optimizado, obteniendo rendimientos de un 60%, frente al 35% de una central carboeléctrica media.

Por otro lado, se están haciendo propuestas respecto a las denominadas energías alternativas. Una de las que parece consolidarse con más fuerza es la eólica. La instalación de grandes molinos permitiría aprovechar la fuerza inagotable del viento para obtener energía. España y Alemania son los países de Europa que están apostando más seriamente por esta vía. En Dinamarca, el 20% de la energía proviene del viento.

La energía solar es otra candidata. La idea es, como en el caso anterior, explotar otra fuente inacabable: la del mismísimo sol. Al igual que ocurre con la eólica, tiene el problema de su irregularidad; no siempre luce el sol. También presentan el inconveniente de las limitaciones a la hora de almacenar la energía generada. Esto al margen de que, a día de hoy, todavía requiere grandes inversiones.

No pocos expertos apuntan a la que parece ser la fuente de energía del futuro: la nuclear. Esta apuesta la ha hecho incluso James Lovelock, el considerado gurú del moderno movimiento ecologista:

No podemos continuar consumiendo combustibles fósiles, y no hay forma de que las energías renovables, el viento, las mareas y el agua puedan proporcionar suficiente energía a tiempo. Si tuviéramos 50 años podríamos hacer de estas nuestras fuentes primordiales. Pero no tenemos 50 años… Incluso si cesáramos toda combustión de combustibles fósiles inmediatamente, las consecuencias de lo que ya hemos hecho permanecerían durante 1000 años.
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Las centrales nucleares podrían ser el horizonte del futuro energético. Permiten explotar las enormes cantidades de energía generadas en los procesos de fisión entre partículas atómicas generando una energía limpia, que no contamina la atmósfera y que puede satisfacer las demandas de millones de individuos con una mínima inversión.
 

Las centrales nucleares permitirían explotar las enormes cantidades de energía generadas en los procesos de fisión entre partículas atómicas. Estamos hablando del santo grial energético: una energía limpia, que no contamina la atmósfera y que puede satisfacer las demandas de millones de individuos con una mínima inversión. Muchos la llaman la “energía de los pobres”.

Sería la solución para las grandes carencias de África en donde, a día de hoy, se siguen iluminando el interior de las casas con hogueras, produciendo unos problemas respiratorios tremendos.

Brasil ya se ha posicionado respecto a esta alternativa. El presidente venezolano Hugo Chávez ha anunciado su intención de construir centrales nucleares. El gobierno de Irán, un país con muchas necesidades, ya inició, hace años, su particular proyecto y ha hecho una fuerte inversión para la obtención de uranio (a pesar de que la sombra de la sospecha de un posible uso militar sobrevuele al régimen de Ahmadineyad).

En Europa, sin embargo, hay un debate sobre su conveniencia. Existe auténtico pánico a que pudiera producirse un accidente en una instalación nuclear. Nadie las quiere cerca. Todavía sigue muy latente el recuerdo de las fugas letales de Chernobil, en 1986, cuando uno de los reactores se sobrecalentó, provocando una explosión. El incidente provocó, directamente, la muerte de 31 personas. Sin embargo, las medidas de seguridad actuales hacen muy poco probable que un suceso semejante pudiera repetirse.

MIRANDO AL FUTURO
 

Sin duda, las políticas energéticas serán la clave a la hora de encontrar la solución de un problema que ya se nos echa encima. Hay que tomar medidas rápidamente. No en vano, los expertos aseguran que, al ritmo que siguen las cosas, en diez años, el cambio climático será irreversible.

Los gobiernos de todo el mundo se reúnen periódicamente para llegar a acuerdos. Uno de los aspectos más polémicos, en los foros sobre el cambio climático, es el de las emisiones de dióxido de carbono. En los acuerdos de Kioto se llegó al consenso de, para el año 2012, haber reducido estas emisiones en un 5%, tomando como base las concentraciones de los gases de efecto invernadero del año 1990. Es decir, si en 1990 la contaminación representaba un 100%, para 2012 deberá ser de un 95%.

El problema es que estas limitaciones pueden comprometer el desarrollo industrial de los países. Paradójicamente, algunos de los que más contaminan del mundo, como Estados Unidos, no han ratificado este acuerdo. Estados Unidos alega que su economía se vería gravemente perjudicada. En un país en el que el automóvil es todo un símbolo de la identidad personal, renunciar a él parece un imposible. Así que, en tanto no lleguen los coches eléctricos, las emisiones de la potencia americana serán de las más altas.

China, también es reacia a disminuir las emisiones de gases de efecto invernadero. Argumenta que sus emisiones por habitante son muy bajas. Esto es lógico siendo un país de 1.300 millones de habitantes. La apertura del gobierno asiático a las economías de mercado, hace más de 15 años, ha convertido al país en un gigante muy apetecible. Todas las grandes multinacionales se han asentado en una economía tradicionalmente inaccesible y hermética. China posee la mayor tasa de crecimiento económico del mundo. Y para crecer hay que contaminar. Sin embargo, el tratado de Kioto permite las emisiones chinas ya que se trata de un país en vías de desarrollo.

Los plazos de Kioto están llegando a su fin. Los líderes mundiales se reunieron en Bali, en Diciembre de 2007, para plantear un nuevo pacto de cara al futuro. Los desencuentros fueron la nota dominante durante estas jornadas. Inicialmente, no parecía haber predisposición para llegar a un acuerdo. Los ricos quieren contaminar más y los pobres quieren contaminar como los ricos. Aún así, Bali se cerró con algunas propuestas consensuadas, aunque estas solo se refirieran a seguir dialogando en vez de tomar acciones específicas. Por lo menos, ha logrado la implicación de Estados Unidos y vencer las reticencias de grandes contaminadores como China e India.

Las posturas enfrentadas han sido aprovechadas en múltiples ocasiones por algunos sectores para cargar contra el fenómeno del cambio climático. Hay una corriente muy escéptica respecto al calentamiento global. En un documental del Canal 4 británico, El Gran Fraude del Calentamiento Global, se hace un discurso totalmente crítico. Sus valedores afirman que no es el dióxido de carbono el que calienta la atmósfera, sino al revés. Según esta postura, la creciente actividad solar, no el dióxido de carbono, ha provocado que los océanos se calienten. Los mares, a su vez, emiten más CO2 a la atmósfera. El calentamiento global sería, por tanto, un invento de los ecologistas. Pero sobre todo, sería un leivmotiv para los grupos de izquierda que perdieron su razón de ser con la caída de los principales regímenes comunistas, en la década de los 90. Por tanto, para los escépticos, el cambio climático sería un argumento para satanizar el capitalismo y el desarrollo industrial.

En todos los grandes temas siempre hay desencuentros dialécticos. En la actualidad, y pese a los grandes hallazgos arqueológicos y geológicos, siguen existiendo grupos influyentes que afirman que la Tierra se creó hace 10.000 años. Cuando se inició la guerra contra el tabaco, algunos científicos se mostraron escépticos en relación a sus nefastos e indiscutibles efectos nocivos. Salieron a la luz informes en los que se ponía en tela de juicio que el tabaco debiera constituir un grave problema de salud. Se sabe que muchos de estos estudios provenían de las propias empresas tabaqueras para negar una realidad que les perjudicaba.

Sea como sea, la gran mayoría de los científicos coinciden en la realidad de los procesos climáticos que se están dando en la actualidad, como así lo atestiguan las representaciones de más de 190 países que se reúnen en los foros del IPCC y que incluyen a 2.500 expertos. Las posturas enfrentadas no hacen más que retrasar las medidas que hay que adoptar urgentemente.

Los debates sobre si el cambio climático es o no es real despistan a la ya confundida opinión pública. Porque, para solucionar este problema, hay que implicar al ciudadano de a pie. Y para ello hay que motivarlo. El ciudadano, que vive inmerso en su vorágine diaria, no percibe el riesgo del calentamiento global. Las personas funcionamos de una manera bien extraña. No dudamos en movilizar cantidades ingentes de recursos para salvar a una perrita que se ha caído en un pozo pero, si la causa es más general o de mayor alcance, prima la indiferencia. Ya habrá tiempo.

Pensamos que vivimos en una burbuja al margen del mundo, que lo que tenga que pasar les pasará a otros. Recuerde la lección: la atmósfera es “telequinética”. Lo que ocurra allí se notará acá. Tendemos a creer que eso del cambio climático no nos tocará a nosotros sino a las futuras generaciones. Ya se las ingeniarán. No olvide lo siguiente: el 70% de la gente que vive ahora, lo estará en 2050; vivirán los efectos adversos del cambio climático en su máxima expresión.

Las medidas son bien sencillas: información y concienciación.

Todos —incluido usted— podemos hacer algo: evitar el uso del coche, utilizar los transportes públicos, no dejar abierto el grifo del agua, apagar las luces de la casa que no sean necesarias, emplear bombillas de bajo consumo, separar y reciclar la basura,…

Con independencia de los debates, se trata de acciones que resultan lógicas y que no cuestan ningún trabajo. Es la sencilla manera que tendremos cada uno de nosotros de tomar partido en una lucha crucial para la humanidad.
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U
no de los efectos que arrastrará el calentamiento global será el del incremento de las enfermedades. Las patologías víricas asociadas a climas tropicales como el dengue se empezarán a registrar en regiones más templadas, debido al aumento de las temperaturas. Durante el transcurso del siglo XX, hicieron aparición hasta 30 enfermedades nuevas, todas ellas procedentes de animales. Todas las que han aparecido en los últimos diez años están provocadas por virus.


Ante nuestra especie aparecen nuevos peligros. Desde hace un tiempo se habla de un nuevo tipo de virus que puede suponer una nueva pandemia: el de la gripe aviar. La ONU ya dejó claro, en 2005, el potencial de este patógeno: hasta 150 millones de víctimas podrían producirse si la comunidad internacional no actúa.

Y es que ya tenemos en nuestra memoria histórica el terrible recuerdo de la “gripe española”, aquella que dejó en 1918, 50 millones de muertes. ¿Estamos preparados en la actualidad para un episodio similar? ¿Sigue el SIDA constituyendo un peligro para la especie humana, tal y como se decía en la década de los 80?

Virus y pestes han asolado a numerosas civilizaciones a lo largo de la historia. Sin embargo, puede que lo peor esté por llegar.
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Ilustración de la peste negra, de 1411. Se trató de una de las primeras pandemias registradas. Uno de cada tres europeos murió por esta terrible enfermedad, en el siglo XIV.
 

UN PELIGROSO SALTO ENTRE ESPECIES
 

Una simple gripe puede constituir un grave problema de salud en muchas personas. Así como en los países pobres supone una causa de muerte habitual, en los países desarrollados también representa un peligro. La forma de manifestarse que tiene la gripe común puede ser muy variada y, a veces, es difícil distinguirla de otras infecciones respiratorias agudas. Se sospecha que tiene que ver con muchos casos de accidentes cardíacos o cerebrovasculares. La enfermedad no llega a ser confirmada como tal más que en la mitad de los casos. Su detección, en pleno siglo XXI, sigue siendo un problema. Se estima que tiene que ver con la muerte de unas 50.000 personas al año, en Estados Unidos. Según estimaciones de Mike Davis, en su libro El mostruo llama a nuestra puerta, la gripe acaba con la vida de un millón de personas cada año en el mundo. De África, prácticamente no tenemos datos.

La gripe constituye una amenaza muy escurridiza. Una de las razones de su difícil diagnóstico es su alta mutabilidad. Es bien sabido que el virus cambia de un año a otro. Nunca es el mismo. Una vez ataca y se replica puede variar. Es una enfermedad de continua aparición. Los servicios sanitarios se afanan cada temporada en detectar los primeros casos para elaborar la vacuna adecuada. Es decir, no existe un remedio definitivo contra la gripe.

Uno de los grandes problemas que presenta la gran variabilidad del virus es que este pueda venir de otras especies. Era algo que me confirmaba Justo Hernández, experto en Historia de la Medicina: “Ya ha pasado con la gripe porcina o la equina, aunque se ha tratado de episodios aislados”. En estos casos, las personas han enfermado por virus provenientes de cerdos o caballos. Pero el caso que más nos preocupa es de la temida gripe aviar, representada por el virus H5N1, un patógeno que se encuentra alojado en las aves migratorias.

EL H5N1 hizo su violenta aparición en 1997, en Hong Kong. En aquella ocasión contagió a 18 personas, de las cuales fallecieron 6. Mataba a uno de cada tres individuos. El brote se pudo controlar hasta 2003, año en que reapareció de una manera notable, provocando el sacrificio de 120 millones de aves para controlar la infección. Aquel episodio provocó la ruina de muchos campesinos.

Todos los años, justo antes de iniciar sus travesías migratorias, se concentran cientos de millones de patos y gansos en los lagos de Canadá y Siberia. Muchos ejemplares comparten un pequeño espacio en el que comen y defecan. Es el caldo de cultivo que necesita un virus para alojarse. Este se instala en el tracto respiratorio de los animales sin producirles daños aparentes. Las aves emprenderán el vuelo y, durante su largo periplo, irán repartiendo sus heces. Muchos de estos animales acabarán en las granjas y mercados asiáticos de aves exóticas para su exhibición y venta. Será el lugar donde entren en contacto directo con los humanos.

El virus de la gripe dispone de unas microestructuras, a modo de filamentos: la hemaglutinina. Esta se encarga de “abrir” a la célula huésped para que el virus deposite su contenido genético. La configuración llave-cerradura es la clave de la barrera entre especies. Es lo que impide que el virus de un ganso afecte a un humano. Pero si las ocasiones para el contagio se multiplican, la hemaglutinina aviar encontrará una ocasión para atacar a las células del ser humano. El ARN se apoderará del núcleo de la célula víctima y comenzará un proceso de replicación caótico. El virus hará muchas copias de sí mismo y resistirá las primeras embestidas del sistema inmunológico.

Si, además, el virus aviar encuentra una oportunidad de combinar su ARN con el de un virus de la gripe humana, habrá encontrado la vía perfecta para propiciar un contagio a gran escala. Este se hallará camuflado en una aparente epidemia de gripe. Para cuando las autoridades sanitarias se den cuenta, el virus aviar ya habrá hecho estragos. Una peligrosa epidemia disfrazada de gripe común habrá hecho su aparición. Muchos expertos afirman que es una mera cuestión de tiempo que llegue el día en que se dé este proceso.

El hecho cierto es que ya se han registrado cerca de 200 muertes de personas (sobre todo en Vietnam e Indonesia), en zonas en donde las víctimas han estado expuestas al contacto con aves. Los enfermos manifiestan fiebre, tos y dolores musculares; los mismos síntomas de una gripe común. Sin embargo, la muerte suele sobrevenir en cuestión de semanas. Así de letal es el virus aviar.

Uno de los últimos casos que hemos conocido, a pesar del incomprensible silencio mediático sobre este asunto, nos remite a la trágica muerte de una pequeña de 5 años en la provincia de Banten, en Indonesia, en octubre de 2007. Tan solo dos semanas antes, la influenza aviar se llevaba la vida de un niño de 12 años. Estos trágicos decesos se producían a la par que una serie de muertes en aves de corrales cercanos. El H5N1 se ha cebado especialmente en un país en el que de 110 casos confirmados, 89 han tenido resultado de muerte.

El virus se transmite por el aire, ataca de forma rápida y violenta y afecta a jóvenes saludables; un aspecto de la infección que, en caso de una epidemia, podría afectar gravemente al tejido socio-económico de un país.

Las causas del salto del patógeno entre especies podrían estar en la creciente penetración del hombre en los hábitats de los animales. La deforestación avanza implacablemente y libera reservas de bacterias y virus desconocidos para el ser humano. La vecindad entre humanos y animales es cada vez mayor. La continuidad prolongada en el tiempo de este contacto aumenta las probabilidades de que, en cualquier momento, el virus de una especie entre en otra.

Los cambios en los hábitos alimenticios también juegan un papel importante. Los humanos consumimos, cada vez, más carne animal. Esta podría ser la explicación de la aparición de una de las grandes epidemias de finales del siglo XX: el SIDA. Probablemente haya tenido su origen en el consumo de carne de orangután por parte de algunos nativos africanos, en los años 30.

El sector europeo de la pesca ha tenido gran parte de culpa al sobreexplotar los caladeros de África. El pescado, que hace décadas, constituía uno de las bases de la dieta de los africanos, se vio sustituido por el consumo, cada vez más desmesurado de carne, facilitando el intercambio de parásitos entre especies.

Así mismo, el éxodo desde las zonas rurales hacia las ciudades está provocando hacinamientos. Las urbes cada vez estarán más poblada. En unos 30 o 40 años, dos terceras partes de la humanidad habitará en ellas. El abandono de la agricultura es imparable. Con ciudades masificadas, el riesgo de que un simple contagio adquiera las dimensiones de epidemia aumenta considerablemente.

Otro factor importante es el de la evolución de los medios de transporte. No en vano, el tráfico aéreo tendrá un papel clave en la propagación de un virus letal. Si este llega a aeropuertos importantes, como el de Heathrow, en Londres, o el Internacional de Los Angeles, auténticos centros neurálgicos del turismo mundial, la globalización de la epidemia será cuestión de días.

Los gobiernos desplegarán sus tropas para enfrentarse a un enemigo que no esperaban. El virus nos habrá pillado desprevenidos. Ante una agresión invisible, solo reaccionaremos cuando sea demasiado tarde. ¿Cómo se vivirán los días previos a una pandemia de gripe?

CRONOLOGÍA DE UNA PANDEMIA
 

Los viajes a destinos exóticos como China o Tailandia cada vez son más frecuentes. Forman parte de la oferta de la industria del turismo y representan una vía de escape para el occidental que busca huir del hastío de una vida rutinaria y anodina.

En algunas de estas regiones el hombre convive íntimamente con los animales. En China, se encuentran los más famosos mercados de aves exóticas del mundo. Los majestuosos humedales de Mai Po son una buena muestra de la increíble variedad y belleza de numerosos patos y gansos. En Tailandia, gran parte de la población hace vida diaria con las aves de corral. Sin ir más lejos, las peleas de gallos constituyen todo un deporte nacional.

Podría ocurrir que un turista europeo aspirara el temible H5N1 en alguno de estos lugares, pongamos Hong Kong. Días después, empezará a desarrollar los primeros síntomas: ligeras fiebres, tos, dolor de garganta…

Llegará el momento de coger el avión para regresar a Europa. Durante su viaje, dejará un largo rastro vírico. Hablará con su compañero de viaje en el avión, pedirá agua a la azafata… Un 10% de los pasajeros y tripulantes habrán adquirido el virus H5N1. Una tercera parte de ellos perecerán…y el malogrado turista habrá conseguido exportar la enfermedad a otro continente, estableciendo un nuevo foco de contagio que no cesará.

Los transportes aéreos supondrán un puente en la expansión de una epidemia a gran escala. Hay decenas de miles de vuelos diarios en el mundo. El virus tendrá innumerables oportunidades de propagarse hacia todos los rincones del planeta. Por lo tanto, en los momentos incipientes de la epidemia, se hará necesario interrumpir los vuelos provenientes del país en el que se registre los primeros contagios.

El viajero enfermo aterrizará en un aeropuerto que registre gran actividad, pongamos el Aeropuerto Internacional Heathrow de Londres. En 2003, registró más tráfico internacional de pasajeros que ningún otro aeropuerto del mundo. Al año, en Heathrow, despegan y aterrizan una media de medio millón de vuelos.

El turista ingresará urgentemente en un hospital nada más bajarse del avión, en donde morirá entre vómitos y fiebres altísimas. El virus habrá tomado rumbo a otros países desde Londres. Habrán transcurrido cinco días desde el primer contagio.

En Hong Kong y Londres, los servicios médicos empezaran a tratar a pacientes con síntomas de lo que aparentemente parece una gripe común. A pesar de que el número de enfermos estará por encima de lo que sería normal, no dejará de ser considerado una epidemia gripal de invierno. Los médicos aconsejarán reposo a los enfermos y los devolverán a casa. Habrán transcurrido dos semanas desde el primer contagio.

Investigadores de la ONU habrán constatado la existencia de un brote de gripe aviar en el sudeste asiático y en otros países del mundo. Los peores temores se habrán confirmado. Los servicios médicos empezarán a verse saturados. Las primeras muertes tendrán lugar. A los pacientes muy enfermos se les encerrará en salas de aislamiento.

Se empezarán a adoptar medidas de cuarentena. Se vigilarán los transportes, sobre todo, los aviones. En un intento de limitar la extensión de la enfermedad, se hará frente a ella, con sistemas más propios de la Edad Media: cuarentenas y aislamiento.

Se intentará combatir la epidemia con el único fármaco conocido: el Tamiflu. A pesar de las dudas que plantea su efectividad será la única manera de hacer frente al H5N1. El Tamiflu inhibe las neurominidasas, presentes en el virus de la gripe, y que afectan a la capacidad inmunológica del cuerpo.

Sin embargo, las reservas de Tamiflu existentes se mostrarán insuficientes. Tan solo han hecho acopio de ellas algunos países, entre ellos: España, Estados Unidos, Australia y Reino Unido. Se calcula que todas las unidades disponibles tan solo podrían abastecer a un único estado de los Estados Unidos. La propia marca, Roche, ha admitido que la demanda del fármaco supera con creces su oferta.

¿Quién tomará el Tamiflu, entonces? ¿Los sanitarios? ¿Los soldados? ¿Los presidentes? ¿Los ricos? Comenzarán revueltas sociales por esta razón y el ejército saldrá a la calle.

Las milicias no solo intentarán evitar los disturbios, también los saqueos y la violencia. Así mismo, velarán por el cumplimiento de las cuarentenas, limitando el movimiento de los ciudadanos de unas zonas a otras.

A pesar de todas las medidas, los cadáveres comenzarán a hacinarse. Durante la gripe española, en 1918, había listas de espera para los entierros. No había ataúdes suficientes. En las calles se montaban improvisadas morgues con el consecuente impacto emocional de los vivos. Muchos de los cuerpos se incineraron directamente, sin ningún tipo de autopsias.

Gran parte del personal de los hospitales habrá enfermado. Los muertos se contarán por cientos de miles. Habrán transcurrido dos meses desde el inicio de la epidemia y esta ya tendrá la consideración de mundial.

Habrá escasez de alimentos. Los conductores de los camiones habrán enfermado. Habrá problemas con el suministro de agua. Nadie saldrá a la calle. Estas se convertirán en lugares solitarios y pestilentes donde se moverán soldados con máscaras recogiendo cuerpos que nadie reclamará.

Las personas no se relacionarán. Habrá desconfianza hacia el prójimo. Dejarán de ir al trabajo y las economías se paralizarán. Habrán transcurrido seis meses y los muertos se contarán por millones. ¿Desaparecerá la humanidad?

La pandemia encontrará un punto de inflexión, partir del cual, comenzará a retroceder. Muchos individuos mostrarán una resistencia natural a la infección. Por otro lado, la constante mutabilidad del virus, aspecto que habrá favorecido su dispersión, también lo condenará. La respuesta inmunitaria de los organismos aprovechará cualquier momento de debilidad del H5N1 para acabar con él.

Cuando un virus mata de manera muy rápida, el alcance de su acción es limitado. Esto es debido a que el individuo morirá antes de tener la ocasión de contagiar a otro.

Así, una pandemia de gripe aviar habrá remitido, posiblemente, a los dos años desde su inicio.

El supuesto que acabamos de relatar está en el contexto del peor de los escenarios. Aquel que considera que la humanidad no ha hecho esfuerzos suficientes para erradicar una gripe letal que lleva años amenazando con dispersarse sin control. Un escenario que no ha logrado desarrollar medicamentos adecuados o, por lo menos, no ha mejorado el único disponible, el Tamiflu. Una situación hipotética que considera que las cuarentenas han fallado. Ciertamente, un telón de fondo muy pesimista pero posible, al fin y al cabo.

En esta situación hipotética, consideramos que se ha alcanzado una fase en la cual una persona es capaz de contagiar a otra. Si llegáramos a este punto, la situación sería ciertamente preocupante.

Sin embargo, todo apunta a que los episodios de contagio de gripe aviar de humano a humano han existido…aunque puntuales.

En 2004, se registró uno de de estos casos en Ban Srinsomboon, una pequeña aldea tailandesa, con no más de cuatrocientos caseríos.

Sakuntala, una pequeña de once años, ingresó en un hospital aquejada de fiebre y dolores de garganta. Los médicos no supieron diagnosticar la dolencia de la niña y esta murió en brazos de su joven madre, Pranee Thongchan, a la semana siguiente. Pranee ya empezó a mostrar algunos síntomas de agotamiento y dolores musculares en el entierro de su hija. Fue ingresada con los mismos síntomas de la niña. Murió a las dos semanas, con tan solo 26 años de edad.

La hermana de la joven madre, Pranon, también comenzó a sentirse mal. Sin embargo, en este caso fue tratada a tiempo ante la oportuna respuesta de los sanitarios que ya sospecharon que se trataba de la influenza aviar

A día de hoy, parece haber un cierto grado de control sobre esta enfermedad. Los estudios son cada vez más exhaustivos. Muchas naciones van venciendo sus reticencias a hacer públicos sus informes epidemiológicos. En el sudeste asiático, una notable falta de transparencia, durante los brotes de gripe aviar o del SARS en 2003, impidió una rápida respuesta que hubiera impedido una cadena de muertes. Algunos países, como China o Tailandia, ven en la publicidad de este tipo de informaciones un claro perjuicio para su economía, en la que el mercado de aves exóticas juega un papel importante.

Algunos investigadores, como el virólogo Yi Guan, han propuesto como solución final al problema, prescindir de los pollos vivos. Vía a la que se han opuesto radicalmente tanto el mercado como los gobiernos por las graves consecuencias económicas que acarrearía.

Aún a pesar de la creciente cooperación de los países en esta lucha que ya se percibe como contrarreloj, todavía hay naciones, sobre todo en África, de las que no disponemos datos suficientes. De hechos pensábamos que el continente africano estaba libre de la enfermedad, hasta 2005, en que se registró un brote en Nigeria.

La OMS (Organización Mundial de la Salud) lleva años intentando implantar un protocolo de prevención y actuación, en caso de epidemia. La mayoría de los países se han comprometido a cumplirlo, aunque muy pocos han desarrollado los medios para protegerse o por lo menos no se han resuelto cuestiones como el cuándo, el cómo o el dónde.

Algunas medidas, en caso de brote, básicamente serán el establecimiento de unos sistemas de cuarentena eficientes y un aumento en la producción de Tamiflu.

La patente de este medicamento está en manos de la fábrica Roche. Sin embargo, en 2005, la farmacéutica india Cipla anunció su intención unilateral de producir Tamiflu genérico, a pesar de que Roche pretende ser el único fabricante. Parece, sin embargo, que algunas leyes permitirían la producción de medicamentos, sin la licencia del propietario, para hacer frente a una previsible situación de emergencia. En India, uno de los países más poblados del mundo y con grandes carencias en muchas regiones, este supuesto está más que justificado. A pesar de todo, Roche anunció en 2006, la apertura de negociaciones con algunas farmacéuticas para la cesión de licencias de Tamiflu.

También cabe la posibilidad de que el ser humano desarrolle una capacidad adaptativa frente al virus. Tal y como me comentaba el experto Justo Hernández, “existe un equilibro inestable en el germen y el hombre, este va poco a poco adaptándose. Es algo que ya se está pasando con el SIDA, en el que los primeros casos eran brutales, aunque a día de hoy siga siendo preocupante”. Para el historiador y doctor en Medicina, el hombre, con el paso del tiempo, gana una inmunidad natural frente a la enfermedad.

Algunos antecedentes en la historia nos enseñan lo importante que serán los consensos entre los estados para hacer frente a una epidemia que podría convertirse en el azote de la humanidad.

YA HUBO OTRAS PANDEMIAS
 

El caso más sangrante lo constituyó la aludida “gripe española”; según la OMS, “la enfermedad que causó más muertes en la historia de la humanidad”. El virus, del subtipo H1N1, acabó con la vida de 50 millones de personas, en 1918, aunque algunas estimaciones elevan esta cifra al doble. Esto supuso, prácticamente, la desaparición de entre el 2% y el 5% de la humanidad.

Aunque el brote dio la vuelta al mundo, algunos de los primeros casos se dieron en Europa. Posiblemente, surgió en el contexto de unas condiciones de hacinamiento en las trincheras en el frente de combate (estábamos en la Primera Guerra Mundial). Así mismo, también influirían las condiciones de salubridad y los cadáveres amontonados. Si bien es cierto que la guerra no produjo la pandemia, sí ayudó a distribuirla. De hecho se sitúa como posible el origen de la pandemia, un episodio aislado de neumonía aguda que se dio, en el invierno de 1916, entre las tropas británicas destacadas en Francia. Los rostros de las víctimas viraban al azul, mientras sus pulmones se encharcaban de sangre. Este brote sentó las bases del subtipo H1N1 que, dos años más tarde, provocaría la pandemia. Los sistemas inmunes debilitados de los soldados así como otros factores como el uso de agentes químicos pudieron contribuir a su dispersión en el campo de batalla. La posterior vuelta a casa desató la catástrofe global.

[image: image]

Imagen al microscopio electrónico del virus de 1918, que fue recreado en laboratorio.
 

Es bien conocida la historia de un grupo de soldados sudafricanos que regresaban a su hogar cuando terminó la guerra. Organizaron una celebración multitudinaria a la que acudieron vecinos de todos los pueblos cercanos. Uno de los soldados infectados contagió a una cantidad indeterminada de personas. El regreso a casa de los invitados propagó la enfermedad hasta unos niveles nunca vistos. 250.000 personas murieron víctimas de ese brote. El transporte ferroviario expandió el virus a todos los rincones.

El nombre de “gripe española” no vino por el hecho de que hubiera afectado especialmente a España, donde ciertamente se registraron 8 millones de afectados y 300.000 defunciones, sino por el tratamiento que le dio la prensa hispana. Fue la que dio todos los datos sobre el brote. En España no actuó la censura al no ser un país involucrado en la Primera Guerra Mundial.
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Policías en Seattle usando máscaras hechas por la Cruz Roja durante la epidemia de gripe en diciembre de 1918.
 

El virus, del subtipo H1N1, se caracterizó por atacar a jóvenes saludables, de entre 20 y 40 años, la población que constituía el tejido socioeconómico, tal y como ya dijimos que podría pasar con el virus aviar en la actualidad. Este aspecto era inaudito hasta entonces. Las gripes comunes siempre se habían cebado con ancianos y enfermos.

La virulencia del brote se hizo manifiesta en países como India, en el que perecieron 17 millones de personas. El índice de mortandad fue de hasta un 20% en algunas zonas. Las crónicas locales hablaban de centenares de cuerpos flotando en los ríos. Obviamente, los pobres fueron los más perjudicados. Las deficiencias del sistema inmunológico, provocadas por el hambre, permiten a la gripe campar a sus anchas. En Sudáfrica desaparecieron pueblos enteros. En Islas Fiji, murió el 14% de la población en tan solo dos semanas.

La gripe pudo matar en las primeras 25 semanas a más de 25 millones de personas. Para hacernos una idea, es la misma cantidad de víctimas que ha ocasionado el SIDA…en 25 años.

La gripe española, a día de hoy, siguen siendo objeto de estudio.

La comunidad científica se preocupó por mantener congeladas muestras de tejidos infectados por el H1N1. El hecho de que todavía no se hayan destruido todos los restos del virus es visto con cierto grado de recelo por la opinión pública. Sin embargo ello ha permitido importantes avances como el publicado en 2005, en la revista Science. Ese año, el doctor Jeffrey Taubenberger lograba la reconstrucción del virus H1N1, a partir de las muestras congeladas.
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Fotografía del Hospital militar de emergencia que se levantó en Kansas durante la epidemia de gripe española.
 

La epidemia de 1918 no fue la única.

En 1957, llegó la epidemia del H2N2. El foco se detectó en el sureste de China. Su origen, posiblemente, fuera porcino. Después de la gripe española, se relajaron los ánimos. Nadie pensaba que aquello pudiera volver a repetirse. El presidente Eisenhower dejó en manos del sector privado el asunto de las vacunas; dejó de ser una preocupación del estado. Esto no hizo más que agravar y retrasar la solución de enfermedades que terminarían por presentarse. La oferta privada fue muy limitada: solo 7 millones de personas probaron la vacuna. El saldo de muertos: dos millones, en todo el mundo.

El 1968, el H3N2 inició la tercera pandemia del siglo XX. El brote se localizó en Hong Kong aunque, debido a que compartía la misma neuraminidasa (N2) que el H2N2 y a que la epidemia anterior había sido tan reciente, sus efectos no fueron tan devastadores. Aún así, se cobró la vida de unas 700.000 personas.

El carácter relativamente benigno de esta gripe creó un sentimiento de seguridad entre la población. Las investigaciones se ralentizaron. Todavía no se sospechaba que la gripe podría venir de otras especies animales.

En 1979, tras la misteriosa muerte de un soldado por una gripe no identificada, se originó un debate público en Estados Unidos sobre la inminencia de una nueva pandemia. Alguien debió pensar que, tras las epidemias de 1957 y 1968, estas seguían una norma de aparecer cada once años, con lo cual su inminencia estaba asegurada. El presidente Gerald Ford, viendo un rédito político en el asunto, estableció un proyecto de más cien millones de vacunas. La posterior llegada de Reagan al poder acabaría con el programa. Así, la gripe no parecía ocupar el primer puesto de ninguna lista.

En los años 80, llegaría el SIDA. El VIH causó estragos entre la comunidad homosexual norteamericana. En junio de 1981, se registraron tres casos en California. En agosto de ese mismo año ya hablábamos de más de cien. Aunque la mayoría de los enfermos eran homosexuales, a partir de 1982, el perfil incluía a hemofílicos y toxicómanos. En 1991, afectaba a diez millones de personas en todo el mundo. A partir de 1997, y gracias a los denominados “tratamientos de alta eficacia”, la enfermedad a dejado de ser sinónimo de muerte para convertirse en un mal crónico. Los enfermos de SIDA pueden hacer una vida relativamente normal, con el inconveniente de los tremendos efectos secundarios de los potentes tratamientos médicos.

En los países desarrollados se ha controlado su expansión. Aunque fue en Estados Unidos donde se inició la epidemia, en la actualidad no llega al millón de casos. En España, el número de enfermos subió mucho, sobre todo en drogodependientes, para después caer en picado, en los noventa. En los países en vías de desarrollo sigue siendo una lacra, en especial en África, donde hay registrados unos 28 millones de enfermos, las dos terceras partes del mundo. Allí, el SIDA ha disminuido la esperanza de vida unos veinte años.

El problema fundamental es la falta de acceso a los tratamientos. Los pobres no pueden costeárselos. Y las multinacionales farmacéuticas son reacias a ceder su patente para, de esta manera, elaborar fármacos genéricos.Igualmente, la falta de conciencia de algunos nativos, en lo que se refiere al uso de sistemas anticonceptivos, ha evitado una eficiente contención de la enfermedad. Un sistema tan elemental como el preservativo ha sido clave en la lucha contra el SIDA en el mundo. Así, podemos asegurar que si el mal hubiera hecho su aparición en la Edad Media, habría diezmado a la especie humana.

Aunque la cadena de transmisión no está perfectamente determinada, se asume que la enfermedad vino de otras especies animales. En el caso del SIDA, el consumo de carne de chimpancé poco cocinada fue el detonante. Se han detectado en algunos simios un retrovirus muy similar al VIH. Así, se dieron los primeros casos en humanos africanos, en los años treinta del pasado siglo. Una vez más, se produjo un peligroso salto entre especies.

El último susto se lo llevó la humanidad en 2003. Ese año hacía aparición un coronavirus desconocido hasta entonces en los seres humanos. El brote supuso el mayor despliegue de la historia de la Medicina.

El foco de infección se inició en Hong Kong. En febrero de ese año muere una niña de siete años y su madre. Días después lo haría el padre. En tan solo dos meses, los infectados eran 5.000 y los muertos unos 300. ¡El índice de mortalidad era de un 8 o 9%! Más de la mitad de los individuos expuestos desarrollaron la enfermedad. El virus actuaba de una manera nunca vista. Era extremadamente contagioso. En muy poco tiempo, “voló” del sudeste asiático a Estados Unidos, Canadá… incluso Irlanda.

Los investigadores reconocieron al retrovirus como un subtipo del H5N1 de 1997. En marzo de 2003, la OMS lo catalogó como SARS (Síndrome Respiratorio Agudo Severo). Afectaba sobre todo a los pulmones tal y cómo se apreciaban en las manchas que mostraban las imágenes radiológicas.

Gracias a una colaboración internacional sin precedentes el brote se controló en junio de 2003. En solo cinco meses enfermaron 8.000 personas de las cuales murieron unas 700. En este caso, se sospecha que el origen del problema estaba en una costumbre gastronómica del sur de China relacionada con un extraño perro mapache.

A la hora de afrontar la amenaza que supone una pandemia entrarán en juego multitud de factores. Uno de los actores será el elemento psicosocial. ¿Cómo se percibe la posibilidad de vernos afectados por un virus letal? ¿De verdad pensamos que podemos morir por una gripe?

El ciudadano de a pie adopta una posición ambivalente ante estas cuestiones.

Por un lado, el miedo a lo invisible resulta aterrador. El hecho de que un agente nocivo se desplace por el aire, sin poder percibirlo, causa gran desasosiego. Esta sensación, en ocasiones, puede rallar en lo paranoico. Meses después de haberse controlado el brote aviar de 1997, en Hong Kong, las personas todavía salían a la calle con sus mascarillas. Las mismas que, durante, la crisis se convirtieron en un elemento de la vida cotidiana de los ciudadanos asiáticos. Las calles se inundaron con cientos de miles de estas máscaras.
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Estructura química del Oseltamivir, la única esperanza a día de hoy frente a una epidemia de gripa aviar. Se estima que unos 45 millones de personas, la mayoría en el sudeste asiático, ya han sido tratadas con este fármaco.
 

Por otro lado, el riesgo de una pandemia no se percibe como real. Ocurre con cuestiones como el cambio climático. Solo cuando el agua nos llegue al cuello comenzaremos a reaccionar. Los ciudadanos de muchas aldeas tailandesas tampoco esperaban ver, algún día, a grupos de hombres ataviados con escafandras llevando a cabo labores de desinfectación. ¿Se imagina usted esta escena al lado de su casa?

El ciudadano también apela al buenhacer de la ciencia. Existe una idea del científico como salvador del mundo. Si algo malo pasa, ellos sabrán que hacer. No hay de qué preocuparse. Sin embargo, en palabras del historiador Justo Hernández

hubo un periodo de general optimismo por parte de la comunidad médica, a principio de los años ochenta, cuando se toma conciencia del SIDA y se crean nuevos antibióticos pero, posteriormente, ese optimismo se ha venido abajo ante la proliferación de enfermedades emergentes como la tuberculosis.
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Opacidad pulmonar en un enfermo de SARS. El brote infectó a 8.000 personas en un lapso de 8 meses. Un 10% de los infectados falleció.
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Virus del SIDA atacando a un linfocito. La enfermedad consiste en una serie de síntomas e infecciones producidas como consecuencia del daño sufrido por el sistema inmunológico.
 

Ello es debido, en gran medida, a que las enfermedades que ya se creían controladas empiezan a mostrar cierta resistencia a los tratamientos médicos.

No hay necesidad de alarmarse. De igual manera que las enfermedades se oponen a los fármacos, la ciencia logra avances. Se trata del frágil equilibrio hombre-virus del que hablaba el doctor Justo Hernández. La enfermedad se adapta al ser humano y el ser humano a la enfermedad. Hay momentos en que la balanza cae a un lado y momentos en que cae al otro.

Es necesario tomar conciencia del problema, es nuestra propia naturaleza la que nos perjudica. Según el doctor, la enfermedad es inherente al hombre. Siempre habrá gérmenes. Será una lucha que se perpetuará por los siglos mientras existamos como especie.

Por si esto fuera poco, nuestra propia tecnología ya nos permite manipular el microuniverso de los gérmenes. Estas nuevas capacidades abren unas posibilidades bastante inquietantes.

TERRORISMO BIOLÓGICO
 

Si la presencia, en nuestra naturaleza, de estos agentes patógenos ya resulta poco tranquilizadora, imagínese si caen en manos de terroristas.

Las posibilidades de las armas bacteriológicas no son menos preocupantes que las de las nucleares. Además, hay tener en cuenta que los sistemas para controlar el tráfico de sustancias químicas nocivas no son mejores que los que se usan para vigilar el narcotráfico.

En la actualidad, existen cepas de peligrosos virus que se consideran erradicados, como la viruela, en los laboratorios con el objetivo de estudiarlos y desarrollar vacunas, llegado el caso.

Algún desaprensivo, en un momento dado, podría acceder a estos cultivos y hacerse con un patógeno que pudiera causar daños inimaginables en la población.

En 2001, meses después de los atentados del 11-S, varios senadores estadounidenses recibieron sobres con antrax. Cinco personas murieron. Durante semanas, la población local vivió con gran ansiedad aquel episodio con el temor de que aquel asesino invisible volviera a presentarse inesperadamente.

Algunos estudios espeluznantes ponen de manifiesto las terroríficas potencialidades de este agente. En 1970, en base a un estudio de la OMS, se comprobó que si se liberaran 50 kilogramos de ántrax desde una avioneta, en dirección a una populosa ciudad, se provocarían 100.000 muertes.

La magnitud de un ataque de este tipo dependerá de cuestiones como la dirección y velocidad del viento. Un grupo terrorista tendría en cuenta este tipo de factores. Si se quisiera organizar una matanza en algún lugar público, por ejemplo una estación de metro, empleando para ello un arma bioquímica, el saboteador estudiaría la red de conductos de ventilación. Esta permitiría propagar el virus de manera eficiente. El terrorista procuraría que el patógeno empleado no fuera muy virulento (los efectos del ántrax no se notan hasta pasado unos días) para que sus efectos no alertasen de manera temprana a las víctimas. Así, mientras más tardase en mostrar sus síntomas, más ocasiones de contagio tendría.

Los lugares públicos son un objetivo perfecto para un grupo disidente con ideas retorcidas. Ejemplos hay muchos como el de los ataques de la secta Verdad Suprema, a mediados de los noventa, en el metro de Tokio. En aquella ocasión no emplearon un virus, sino un arma química, el gas sarín, que mató a doce personas

La viruela es otro agente biológico terriblemente letal, con un índice de mortandad de un 33%. En 2001, se llevó a cabo el ejercicio Dark Winter, que simulaba un ataque terrorista con viruela en tres centros comerciales de Estados Unidos. El resultado fue el de tres millones de personas afectadas de las cuales morirían un millón. Si el atentado se produjera en un aeropuerto, las consecuencias serían fatales.

El riesgo de ataque bioquímico está, en gran medida, potenciado por el casi ilimitado acceso a la información de carácter científico que se tiene hoy en día. Cualquier persona, con la formación adecuada, con acceso a universidades y una conexión a Internet puede llegar a conocer los pasos necesarios para reconstruir un virus.

En julio de 2001, la revista Science daba cuenta de un sorprendente logro llevado a cabo por el profesor de Genética Molecular, Eckard Wimmer: la creación desde la nada del virus de la polio. Fue tan sencillo como descargar la secuencia genética desde internet y usar ADN. La polio se ha erradicado gracias a los programas de vacuna. Tan solo se conservan algunas muestras en laboratorios de Estados Unidos y Rusia. En cualquier caso, lo mismo da que haya desaparecido. ¡Los virus ya se pueden fabricar!

Si el individuo que accede a estos conocimientos es alguien resentido, fanático, desequilibrado o un comando terrorista, el desastre está asegurado.

Para el Panel del Reloj del Fin del Mundo

los avances tecnológicos plantean la posibilidad de que personas o grupos no estatales pudieran crear nuevos patógenos. Además, los investigadores con las mejores intenciones pueden generar nuevos virus que podrían perjudicar a los seres humanos u otras especies.
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El ex Secretario de Estado estadounidense Collin Powell muestra un frasco con ántrax, en un foro sobre seguridad. Tan solo unos pocos gramos desataron el pánico en Estados Unidos, en 2001.
 

El Panel también hace alusión a un caso, ocurrido en 2001, en el que unos investigadores australianos crearon, de forma accidental, una peligrosa variante del virus mousepox que afecta a los roedores.

Recientemente, nos hemos enterado de un increíble hallazgo por parte del equipo de Craig Venter, el biólogo que descifró el genoma humano. Se trata de la generación de un cromosoma artificial a partir de elementos químicos; el primer paso del hombre para crear vida. El descubrimiento tiene aplicaciones insospechadas; entre ellas, como no, la manipulación genética de microorganismos. Estos podrían, por ejemplo, combatir el cambio climático absorbiendo el anhídrido carbónico de la atmósfera. Pero la misma tecnología también permitiría, si cae en las manos equivocadas, modificar el ARN de un virus para hacerlo más mortífero o más resistente a los sistemas inmunológicos de los humanos. Irónicamente, Venter criticó, en su momento, a Wimmer, alegando las utilidades terroristas sobre su logro con el virus de la polio.

La posibilidad de crear virus en laboratorios ha puesto sobre la mesa el debate de hasta qué punto cierta información científica debe ser conocida por el público. Si el hecho de que grupos fanáticos o individuos desafectos puedan disponer en un arma biológica es tomada bastante en serio puede que, en un futuro cercano, asistamos a un proceso de censura científica en el que los gobiernos procurarán que el ciudadano no acceda ciertos conocimientos peligrosos. Esto por lo pronto, con el imparable crecimiento de Internet, parece muy difícil.
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La famosa bacteria del Anthrax (Bacillus anthracis), capaz de producir esporas que le permiten sobrevivir en el suelo por muchos años.
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Foto de Craig Venter, el biólogo que descifró el genoma humano. Desde el año 2004 navega alrededor del mundo en su yate Sorcerer II. Esta travesía lo considera una actualización de los grandes viajes científicos de los siglos XVIII y XIX a bordo del HMS Beagle y del HMS Challenger.
 

La vida en nuestro planeta empezó desde lo muy pequeño, con los primeros microorganismos, hace miles de millones de años. Paradójicamente, puede que algo también tan pequeño como un virus pueda mermar a la especie humana.

También es posible que la próxima amenaza de la humanidad no tenga precisamente un tamaño diminuto.
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E
s curioso pensar como nos sentimos tan seguros aquí, en nuestro planeta. Creemos que la naturaleza nos mantendrá a salvo de cualquier peligro. Pero podría ser ella misma la que dicte nuestra hora final. Al orden cósmico (si es que existe tal orden) no le importamos; las cosas ocurrirán de la manera que tengan que ocurrir.


Tendemos a pensar que la Tierra deambula por el espacio inmenso, como si flotara en una especie de éter, en plena armonía con el resto de los elementos del sistema solar. Sin embargo, la realidad es mucho más dura y caótica.

La historia de la nuestro planeta está llena de cicatrices que hablan de encuentros dramáticos con rocas que llegaron desde el espacio. Estas condicionaron la vida tal y como la conocemos hoy. Una roca del espacio puso fin a la era de los dinosaurios. Gracias a su desaparición, los primeros homínidos pudieron desarrollarse y dar lugar al hombre moderno.

Según la “Teoría de la panspermia”, que tiene como uno de sus máximos valedores al astrofísico Fred Hoyle, la vida se habría llevado a cabo en la Tierra gracias la llegada de los primeros microorganismos que, a bordo de algunos meteoritos, impactaron contra su superficie, en un pasado muy remoto. Eso es, por lo menos, lo que se deduce del descubrimiento, en 1984, de un meteorito en la Antártida, el denominado ALH84001. Se desprendió hace millones de años de Marte y llegó a nuestro planeta hace 13.000 con ¿restos de vida? Eso es, por lo menos, lo que se pensaba inicialmente a raíz de la existencia, en el meteoro, de unas microestructuras fosilizadas que denotaban actividad biológica, a nivel bacteriano. En cualquier caso, el debate del ALH84001 sigue abierto.
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Estructuras microscópicas encontradas en el meteorito ALH84001. Presuntamente serían la huella de vida microbiana que ha viajado por el espacio hasta nuestro planeta.
 

Paradójicamente, estamos observando como esos “vehículos de vida” pueden ahora acabar con nuestra civilización. Gracias a los adelantos tecnológicos, la realidad del impacto de un asteroide contra la Tierra, cada vez está más presente en la comunidad científica. Hasta tal punto esto es así, que ya se están ideando soluciones que en nada envidian a lo propuesto en algunas modernas películas.

Por lo pronto, nuestros telescopios ya están vigilando, sin respiro, a algunos de esos candidatos a un encuentro fatal. A algunos ya les han puesto hasta nombre.

A UN PELO DE LA TIERRA
 

Ya se dirige hacia nosotros. Su trayectoria está trazada. Será en el año 2036. Se trata de un “pedrusco” de unos 350 metros. El inicialmente denominado 2004 MN4 pasó a llamarse Apophis. Este nombre hace alusión a una deidad de las antiguas creencias egipcias que vivía en los submundos. Era enemigo de Ra, dios del sol, y le combatía, provocando los eclipses.

Fue descubierto en junio de 2004, por Roy A. Tucker, David J. Tholen y Fabricio Bernardi, desde el Kitt Peak National Observatory, en Arizona. Ya las primeras observaciones no eran tranquilizadoras. Se esperaba poder corregir los resultados en futuras monitorizaciones. Sin embargo, al contrario de lo que suele ocurrir, los siguientes cálculos aumentaron las probabilidades de colisión. Oswaldo González, técnico del planetario del Museo de la Ciencia y el Cosmos de Tenerife me comenta que “el Apophis llegó a nivel 4 (probabilidad de colisión capaz de generar devastación regional, superior al 1%), en la escala de Torino. Ningún asteroide anterior había dado tanto”. En seguida saltó la alarma y toda la prensa dio cuenta de una posible catástrofe.

Los cálculos prevén un gran primer acercamiento para 2029. En ese momento, Apophis pasará a una distancia tremendamente cercana: 40.000 kilómetros. Para que nos hagamos una idea, es la distancia la que orbitan nuestros satélites artificiales. Esta primera pasada del asteroide podría alterar la órbita de alguna de estos artefactos y sacarlo de su trayectoria habitual. Ese día, el Apophis será visible en el cielo a simple vista, como un pequeño lucero que surca el firmamento…pero pasará de largo.

Sin embargo, esa pasada “por los pelos”, que tendrá lugar el 13 de abril de 2029, podrá alterar su órbita. Ese día es posible que, la Tierra, con su gravedad, modifique el recorrido normal de la roca que, al igual que nuestro planeta, periódicamente da una vuelta al Sol. Según los modelos informáticos de los científicos, las dos órbitas se cruzarán en 2036.

Aclara González:
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Órbita del asteroide Apophis, en su encuentro con la Tierra, en 2029. El modelo ha sido desarrollado con el programa Celestia.
 

Inicialmente, la zona que se vería afectada por el paso del Apophis sería Rusia, la zona sur de Estados Unidos, México, El Caribe, parte del océano Atlántico y terminaría antes de llegar a las costas africanas, por debajo de las Islas Canarias.

 

Esta sería la región en la que, a priori, podría impactar el asteroide.

La probabilidad de que ese día, el Apophis choque con nuestro planeta serán mayores que nunca: una entre cuarenta mil. Será más probable que el hecho de que nos toque una lotería. ¿Qué ocurrirá entonces?

Lo más seguro es que la roca cayera al océano debido a que estamos en un mundo formado por tres cuartas partes de agua. Difícilmente caerá en una región poblada. Sería muy mala suerte, pero no imposible. En este sentido algunas películas y documentales, y es lógico desde el punto de vista de la dramatización de unos hechos, han planteado que el asteroide afectara a importantes ciudades. En la película Armagedon (1998), algunos fragmentos de la gran roca que se avecinaba, ya entraban en la atmósfera. Golpeaban el corazón de Nueva York, nada menos. En algunas memorables secuencias caían edificios como el emblemático Chrisler Building ¡Vaya puntería! En el documental de la BBC, Cuatro maneras de acabar con el mundo, el impacto tenía lugar en pleno Berlín…en fin.

El doctor en Astrofísica, Eric Stengler, me comentaba que si, efectivamente, se diera este caso, las consecuencias, a nivel local serían bastante importantes. El cráter sería inmenso.Una ciudad como Londres podría quedar arrasada. Si el Apophis cae en el océano, que sería lo esperado, generaría olas gigantescas, con efectos globales. Las zonas costeras podrían quedar arrasadas con consecuencias superiores a las del tsunami del sudeste asiático que, en diciembre de 2004, dejó un cuarto de millón de muertos.

Por lo pronto, la escala de Palermo, un indicativo que mide el grado de peligrosidad de un asteroide, que va desde -10 al +2, otorga al Apophis un respetable -2,52. Para hacernos una idea, entre -2 y 0 se sitúan aquellos objetos del espacio con serias posibilidades de impacto contra la Tierra.

Sin embargo, ultimísimas valoraciones de este cuerpo facilitadas por Oswaldo González, hacen cada vez menos probable el panorama de un choque. Actualmente, su índice de peligrosidad, en la citada escala de Torino, se mantiene en un moderado 1 (probabilidad muy baja de colisión).

Todavía nos queda tiempo para seguir haciendo mediciones. Los valores de los que disponen los científicos son preliminares. Esperan próximos acercamientos de la roca a nuestro planeta (el más próximo, en 2013) para intentar hilar más fino. Hay que tener en cuenta que, en base a los datos de que disponemos, existe en la trayectoria del asteroide una franja de incertidumbre de unos 8.000 kilómetros. La catástrofe del Apophis aún no está determinada. Contendremos la respiración.

TESTIGOS DE LOS ORÍGENES
 

El Apophis, así como otros cuerpos similares, proviene de la zona del Sistema Solar donde se localiza el cinturón de asteroides. Este se encuentra entre Júpiter y Marte y está conformado por multitud de rocas y materia; residuos de la época en que se formaron los planetas. Los asteroides tienen por tanto una antigüedad de miles de millones de años. Este aspecto resulta de vital importancia para los científicos, ya que puede aportar una preciada información sobre el origen de nuestro planeta, así como del resto del Sistema Solar.

Eventualmente, algunas de estas rocas salen de su órbita, al ser afectadas por la gravedad de planetas como el gigante Júpiter. A partir de ese momento, vagan por el espacio de manera imprevisible, trazando elipses alrededor del Sol y cruzando su trayectoria con la de otros planetas.

Así, las rocas del espacio han terminado por dejar su huella. Si miramos a través de nuestros potentes telescopios o consultamos las fotos del Sistema Solar que nos han enviado las sondas espaciales podremos comprobarlo: los planetas y sus satélites contienen multitud de cráteres, algunos de ellos realmente inmensos.

Ya lo habíamos observado en nuestro satélite, la Luna; su superficie está minada. Los científicos se preguntaban, hasta no hace mucho, si estos cráteres serían consecuencia de impactos meteoríticos o de erupciones volcánicas. La llegada del hombre a la Luna, en 1969, despejó muchas dudas: se trataba de lo primero.

Las cicatrices de nuestro satélite dan cuenta de una etapa anterior, de la historia del sistema solar, más convulsa que la que ahora vivimos, para suerte de nuestra especie; una época en la que los impactos de asteroides eran más frecuentes hace mucho, mucho tiempo. La Luna, en ese sentido, siempre fue de gran ayuda para nuestro planeta, desviando con su gravedad algunas de estas rocas o sirviendo de escudo frente a ellas; algo así como un gigantesco pararrayos en medio de una tormenta.
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Imagen cercana del asteroide 951 Gaspra, tomada desde la sonda Galileo, en octubre de 1991.
 

Hace millones de años las colisiones de grandes meteoros en nuestro mundo determinó el curso de la vida, a través de extinciones inimaginables. Hemos aludido en varias ocasiones, a lo largo de esta obra a la desaparición de los dinosaurios. Supone un ejemplo paradigmático de cómo toda una especie poderosa, numerosísima y que gobernaba el mundo, como en la actualidad ocurre con la especie humana, sucumbió de la noche a la mañana. La extinción de los dinosaurios siempre constituyó un enigma para los paleontólogos hasta que el físico estadounidense Luis Álvarez dio con la posible explicación. Detectó cantidades, hasta cientos de veces superior a lo normal, de iridio en Chicxulub, en la península de Yucatán (México). El iridio es un material muy frecuente en los meteoritos. Este hallazgo llevó a Álvarez a la idea de que fue una gran roca lo que se estrelló en esta parte del planeta. El problema era que no había cráter. Sin embargo una anomalía geomagnética en la zona permitió dar con él. Este se encontraba en el fondo del mar y era de proporciones gigantescas: 180 kilómetros. Fue causado por un impacto que liberó una energía de cientos de miles de gigatones. Algo inimaginable.

El meteorito que se estrelló en Yucatán medía ocho kilómetros de diámetro. Levantó tal cantidad de polvo y cenizas que dejó al planeta sumido en una especie de “invierno nuclear”. En un mundo de oscuridad, en el que se interrumpían los ciclos vitales de las plantas y de los animales, ni siquiera los portentosos dinosaurios podían sobrevivir. En este periodo, denominado Cretácico, desaparecieron cerca del 50% de las especies.

Apunta Oswaldo González:

Un cuerpo de 10 metros que caiga en una ciudad puede destruir un barrio, un cuerpo de 100 metros, una ciudad. Si el meteorito es de más de un kilómetro, las consecuencias serían catastróficas. El cráter sería de decenas de kilómetros. Una ciudad como Madrid quedaría destruida por completo. La nube de polvo que se levantaría, se repartiría por todo el mundo y nos impediría ver el sol durante meses. Piensa en todas las plantas que no podrían realizar la fotosíntesis. El planeta se enfriaría mucho. Muchas especies desaparecerían

 

No hay que remontarse al Cretácico para constatar la impronta de estas rocas del espacio en nuestro planeta. Mucho más recientemente, en 1908, se registró en nuestro planeta una explosión brutal. Sucedió en Tunguska, Siberia. El fenómeno arrasó 2.000 kilómetros cuadrados de bosque; millones de árboles aparecían caídos en el suelo. El resplandor provocado se pudo ver hasta en Inglaterra. Las crónicas de la época decían que esa noche, se podía llegar el periódico en Londres, sin dificultad.

El suceso de Tunguska constituyó todo un enigma en su momento. Durante décadas se estuvo especulando sobre la naturaleza de lo que se pudo estrellar allí. Entre las elucubraciones no faltaron algunas que apuntaban, incluso, al estrellamiento de una nave de procedencia extraterrestre. Recientemente, hemos podido saber que todo se debió al ingreso en la atmósfera de una roca de unos cien metros. Como no se encontraron restos físicos del objeto, lo cual disparó numerosas leyendas de corte sobrenatural, los científicos achacaron el origen a un cometa, debido a que este está formado por hielo. La energía generada en Tunguska equivalía unos 150 megatones, es decir, la explosión de Hiroshima miles de veces. El problema para corroborar finalmente la hipótesis del cometa era que no había cráter. Ello fue así debido a que la roca explotó antes de llegar al suelo, a unos cinco kilómetros de altura. La onda expansiva se desplazó por la atmósfera. El estruendo se pudo escuchar en la otra parte del mundo.

Afortunadamente, el incidente de Tunguska se produjo en una zona ampliamente despoblada. Los expertos creen que un acontecimiento similar tiene lugar, en nuestro planeta, una vez cada cien años. De hecho, algo parecido ocurrió, también en Siberia, en 2002.

El 25 de septiembre se sintió una gran explosión a las diez de la noche, en la región de Irkutsk, cerca del río Vitim. La sacudida fue detectada por algunos sismógrafos. Los expertos compararon la detonación con la de una bomba nuclear de dos o tres kilotones.

Este incidente, sin embargo, siempre estuvo rodeado de algunas incógnitas. Una de ellas es que, tal y como corroborarían algunas expediciones, el agua y la nieve estaban contaminados por radiación (Cobalto y Cesio). A este hecho se le sumó el estrellamiento de un avión en la zona, en ese momento, por causas que no fueron lo suficientemente explicadas y la aparición de enfermedades relacionadas con la radioactividad.

[image: image]

A menos de una decena de kilómetros donde estuvo el epicentro, hasta los árboles de mayor tamaño fueron derribados y se encuentran carbonizados en Tunguska Solo algunos árboles delgados quedan en pie, quizá protegidos por los más grandes. Aun así, se encuentra quemados también.
 

Posiblemente, un acontecimiento tremendamente espectacular, provocado por un objeto que llega del espacio, disparara las conjeturas y generara algún que otro rumor. Lo más probable es que el accidente del avión se debiera a una lamentable coincidencia que poco tendría que ver con la explosión registrada en la atmósfera.

La posibilidad de una prueba nuclear quedaba descartada ya que los propios rusos, sin duda, lo hubieran sabido. Así, los científicos parecen apostar por la teoría de un cometa de unos cien metros que explotó antes de llegar al suelo, aunque faltan datos que confirmen esta teoría. Los restos de radiación serían la consecuencia del proceso de fisión de materiales pesados, que tiene lugar dentro del cometa, al verse sometido este a altas temperaturas y presiones al ingresar a la atmósfera.

Ese mismo año, se registró un fenómeno semejante, unos meses antes. El 6 de junio, encima del Mar Mediterráneo, cerca de Grecia, se registraba una explosión brutal. La energía liberada equivalía a dos “Hiroshimas”. Por suerte, no se produjo encima de una zona poblada. El origen, también en este caso, fue una roca del espacio que, al entrar en la atmósfera se desintegró, generando gran cantidad de energía.

Afortunadamente, el suceso no tuvo lugar cerca de la región de Cachemira que, en aquellas fechas, era el motivo de fuertes disputas por parte de las dos potencias nucleares, Pakistán y la India. Si la entrada de la roca se hubiera producido tan solo unas horas antes, debido a la rotación de la Tierra, la explosión se hubiera producido encima de este punto caliente y hubiera sido interpretada como una amenaza por parte de alguna de las partes beligerantes y…quien sabe lo que hubiera podido pasar.

El acontecimiento del Mediterráneo, al igual que el de Vitim y Tunguska no dejó crater y, lo más preocupante: a las rocas no se les vio venir.

La comunidad científica, está llevando a cabo algunos programas para tener bajo vigilancia a estos asesinos del espacio y para ello ha elaborado una lista. Los científicos los llaman NEO´s (Near Earth Objects u Objetos Cercanos a la Tierra, en castellano). Los potencialmente peligrosos, que miden más de un kilómetro, están catalogados en un cincuenta por ciento.

La NASA empezó a tomarse en serio el asunto de los NEOs, a finales de los años 90, cuando hizo su aparición el 1997XF11. Fue descubierto el 6 de diciembre de 1997, por el astrónomo Jim Scotti, desde el telescopio Spacewatch, en Kitt Peak, Arizona. Aquel objeto preocupó profundamente a instituciones como la Unión Astronómica Internacional, a tenor de lo que se deducía de un comunicado muy poco tranquilizador por parte de su responsable Brian Mardsen:

El reciente asteroide NEO, designado como 1997XF11, a finales de octubre, pasará muy cerca de la Tierra, cruzando por el plano interlunar, existiendo un nivel de incertidumbres en el cálculo de efemérides, advertimos de la serias probabilidades de impacto con la Tierra para esas mismas fechas.
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La historia del sistema solar está llena de heridas. Una de ellas es el cráter gigante que presenta el satélite de Saturno, Mimas.
 

Efectivamente, el impacto estaba previsto para el 28 de octubre de 2028. Los datos disponibles alarmaron mucho a los científicos. Se pusieron manos a la obra y consultaron fotografías anteriores de la roca. Gracias a ella se pudo hilar más fino y asegurar algo más su órbita. Finalmente, se desechó la posibilidad de choque aunque, eso sí, pasará muy cerca, a una distancia entre la Tierra y la Luna. El 1997XF11 mide un kilómetro y medio, un auténtico gigante. Si chocara con nuestro planeta nos haría trizas, las consecuencias serían a escala global.

Esta roca alcanzó unas cotas de popularidad nunca vista antes en los medios. La expectación por parte de la opinión pública era enorme. Este hecho no fue desaprovechado por los avispados productores de la industria del cine que siempre ven en los miedos colectivos, una oportunidad de negocio.

Así, el año 1998 vio el estreno de dos películas que trataban el asunto del choque de un asteroide contra la Tierra, en un tono absolutamente apocalíptico. Una fue la aludida Armagedon y la otra fue Deep Impact. Esta última está narrada de una forma muy dramática pero, al mismo tiempo, realista. De hecho, sus responsables fueron asesorados por astrónomos.

El otro gran efecto del 1997XF11 fue mentalizar definitivamente a los científicos y a los políticos sobre la necesidad de poner en marcha un plan para escrutar el cielo en busca asteroides asesinos.

Fruto de esta toma de conciencia es la Red del Espacio Exterior de la NASA, en el desierto de Mojave . Este proyecto emplea un sistema radar para analizar los asteroides, de tal manera que podemos modelizarlos en 3D; es decir, podemos hacernos una idea de su aspecto y tamaño. Gracias al sistema radar de Mojave hemos logrado saber más de auténticos “monstruos” del espacio como Tutatis o Cleopatra.

El 1997XF11 fue la roca que abrió los ojos de la opinión pública y de la clase política, pero ha habido otras que han preocupado enormemente a los científicos, aunque su descubrimiento no tuviera tanta repercusión en los medios.
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El impacto de un gran asteroide tiene lugar, de manera inevitable, cada 70 millones de años aproximadamente. Según estimaciones, efectuadas por un equipo del Southwest Research Institute, Colorado (EEUU) en 2007, existe una probabilidad de un 90% de que el asteroide que acabó con los dinosaurios tuviera un tamaño de unos 10 kilómetros.
 

CANDIDATOS AL DESASTRE
 

En 1950, se descubrió el denominado 1950 DA, un objeto celeste de más de un kilómetro de diámetro, es decir capaz de provocar una catástrofe mundial. Se le perdió la pista ese año. En 2000 se le volvió a localizar. En esta ocasión los instrumentos de los astrónomos pronosticaron un probable impacto para 2880. Todavía nos queda tiempo. Suponemos que, para entonces, los humanos del futuro, que ya han habrán establecido colonias en Marte y el espacio. No tendrán ningún problema con localizar a tiempo a los NEOs y destruirlos o desviarlos, dado el caso.

En 1989, el 4581 Asclepius, no pilló a la Tierra “por los pelos”. Nos rozó cuando pasó a solo 700.000 kilómetros. Pero es que había atravesado la posición exacta que ocupaba nuestro planeta, tan solo seis horas antes. El Asclepius mide 300 metros. Si nos hubiera alcanzado, hubiera supuesto la mayor explosión que se recuerda en la Tierra. Este capítulo nos remite a la fragilidad del equilibrio cósmico a la que nos referíamos anteriormente. Caminamos constantemente en la cuerda floja, en nuestro discurrir por el espacio.

Otro asteroide que pasó muy cerca fue el 2002 MN. En 2002, pasó a un tercio de la distancia entre la Tierra y la Luna. Esto es muy poco. Pero, ¿cuál ha sido el que ha pasado más próximo a nuestro planeta?

El 16 de Marzo de 2004, el sistema robotizado LINEAR, en Nuevo México, descubrió al 2004FH. Pasó a 40.000 kilómetros; prácticamente, la órbita de nuestros satélites geoestacionarios. En este caso, no hubiéramos tenido nada que temer. La roca medía apenas unos 20 metros con lo que se habría desintegrado en la atmósfera. Esta constituye una coraza muy efectiva contra pequeño meteoros. Al entrar en ella, se deshacen, generando un llamativo efecto luminoso, producto de la fricción con el aire. Algo parecido ocurre con el fenómeno de las estrellas fugaces. Estas realmente son restos minúsculos de cometas que ingresan en nuestro planeta generando, en ciertas épocas del año, de noche y con un cielo limpio, un espectáculo visual único.
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Fragmentos del cometa Shoemaker Levy colisionando con el gigante Júpiter, en mayo de 1994. Era la primera vez que el hombre asistía a un espectáculo semejante. Si hubiera ocurrido en la Tierra, las consecuencias hubieran sido cataclísmicas.
 

En ocasiones, las pequeñas rocas que provienen del espacio no se desintegran por completo y si sobrevive algún fragmento, aunque se tratara de un pedrusco, podría hacer mucho daño. Ha habido casos de coches destrozados o techos de casas agujereados por la caída de estos meteoros. Los expertos calculan que, cada año, caen a la Tierra millones de toneladas de materia del espacio.

El último asteroide que nos pasó muy cerca fue el 2007 TU24, el 29 de enero de 2008. La distancia a la que se encontraba de nuestra superficie era de 500.000 kilómetros. Esa noche fue muy visible. Cualquiera que dispusiera de un telescopio habría observado una pequeña luminaria que aparentemente se abría paso entre las estrellas. Esta roca fue descubierta en noviembre de 2007, con tan solo cuatro meses de antelación. El descubrimiento del 2007 TU24 nos permite reflexionar sobre la posibilidad de reaccionar a tiempo ante un peligro de esta naturaleza. ¿En cuatro meses podríamos hacer un modelo fiable de su trayectoria, elaborar un plan y mandar una misión al espacio para desviarlo? Este constituye uno de los problemas para afrontar la amenaza: la capacidad de reacción. Conocemos aproximadamente un 50% de los NEOs. El resto está fuera de control. Hasta que los sistemas de monitorización de asteroides vayan perfeccionándose y cubriendo cada vez regiones más amplias del espacio, podría ocurrir que a uno de estos no lo viéramos llegar. En el peor de los casos, el asteroide podría avisar de su llegada con solo cinco segundos de antelación. La señal la daría un gran estruendo. Sería el estampido que produciría la entrada en la atmósfera de la roca.

En estos momentos, hay dos serios candidatos a provocar un desastre planetario. Uno de ellos es el aludido Apophis, aunque algunas correcciones recientes nos invitan a respirar tranquilos. El otro, se descubrió a finales de 2007, por el telescopio Catalina Sky Survey, en Arizona. Se trata del 2007 VK184. Los modelos predicen que impactará contra la Tierra en junio de 2048. Las probabilidades de que esto ocurra son de ¡1 entre 3.000! Supera todos los records. En el caso del Apophis, recuerde que era de una entre 40.000 (ya aquí nos parecían relativamente altas). El VK184, en la escala de Palermo ocupa un preocupante -1 (recuerde que, en el intervalo entre -2 y 0, están los que representan un peligro real). Ocupa por tanto, en la lista de Neos de la NASA, el primer puesto.

El 2007 VK184 tiene unos 130 metros por lo que los daños ocasionados serán locales. Pero generará una explosión de cientos de megatones. Lo que ocurra con esta roca podría ser calcado a lo acontecido en Tunguska, hace un siglo.

VIGILANDO EL CIELO
 

Nuestra especie ha tenido la fortuna de sobrevivir, a lo largo de los siglos, hasta esta etapa de la historia. Estamos en la era de los telescopios y los cohetes espaciales. Gracias a ellos podremos prevenir el peligro que supondrá la llegada una roca del espacio; algo que ocurrirá, tarde o temprano.

Una cuestión crucial es saber con antelación si, ciertamente, un peligroso asteroide se dirige hacia nosotros. Solo teniendo alguna evidencia en este sentido podremos llevar a cabo una misión para desviarlo. Aquí es donde entran en juego los modelos informáticos. ¿Son reales? ¿Tienen en cuenta todas las variables para determinar una posible colisión?

Responde Oswaldo González:

La predicción de las órbitas es una ciencia exacta si disponemos de todos los parámetros. Ese es el problema. Hay que conocer la forma del asteroide, su brillo…Datos que no siempre están a mano. Precisamente, en las predicciones se da siempre un margen de error porque no se disponen de todos los parámetros.

 

Obviamente, el terreno de las predicciones científicas se presta a cierto grado de ambigüedad e interpretaciones no exactas. Incluso, podemos elaborar varios modelos sobre un mismo acontecimiento y todos serán relativamente válidos. Todas las variables que afectan al movimiento de un objeto en el espacio, a día de hoy, no se pueden conocer (quizás en un futro sí). La trayectoria de un asteroide se ve influida por innumerables factores tales como la gravedad de otros planetas alejados de la Tierra, como Júpiter, y otros que se nos escapan. La ciencia funciona con probabilidades. No emite juicios absolutos. Sin embargo, sí podemos conocer, con un margen de error admisible, el comportamiento de un objeto.

Tenemos ejemplos, en este campo, en el que las predicciones informáticas han funcionado con bastante éxito.

El verano de 1994, constituyó una ocasión única para observar una des estas colisiones. Por primera vez, el ser humano asistiría en directo al impacto de dos objetos celestes. También constituía una ocasión para poner a prueba las capacidades predictivas.

En 1993, desde California, se percibió un haz de luz que se dirigía hacia Júpiter. Se trataba del cometa Shoemaker Levy que, finalmente, se estrellaría contra el planeta, en julio de 1994. Los tremendos fulgores provocados por el impacto fueron vistos desde la Tierra. El cometa dejó manchas, en la superficie de Júpiter que, en algunos casos, superaban los 12.000 kilómetros de diámetro.

Un año antes, la NASA pidió a Paul Chodas, del programa de Objetos Cercanos a la Tierra de la NASA, qué comprobara la probabilidad de que se produjera el choque del Shoemaker Levy. Con los datos disponibles y a un año vista, los modelos de Chodas eran coincidentes, en un 60%, con lo que finalmente ocurrió. Meses antes, el grado de acierto era de un 90% ¡Se pueden predecir impactos!

Estados Unidos se encuentra a la cabeza de esta carrera contra reloj. Casi todos los proyectos en el ámbito de la detección de meteoritos son americanos ya que son los que invierten más dinero. En Nuevo México cuentan con un sistema único en el mundo, en la detección y seguimiento de asteroides: el ya referido sistema LINEAR (Lincoln Near Earth Asteroid Research). Según explica González

se trata de telescopios robotizados que fotografían todo el cielo. Al mínimo movimiento de un cuerpo se mide su posición y se calcula su órbita. Primero se comprueba si ya estaba registrado. En caso contrario, se le sigue para calcular su órbita y se mide si en el futuro va a pasar cerca de la Tierra.

 

El LINEAR lleva en marcha desde 1998 y se desarrolló dentro del ambiente de preocupación que desató el 1997XF11. Se trata de un programa desarrollado, conjuntamente, por la NASA y el Ejército de los Estados Unidos. El Departamento de Defensa estaría muy interesado en saber si un meteorito va a chocar contra la Tierra. En ese caso tendría vía libre para experimentar, ya no con misiles intercontinentales, sino espaciales. Se considera que la defensa del planeta frente a una agresión de este tipo implicará a los militares. ¿Dependerá de la tecnología militar la capacidad de repeler a un peligroso asteroide en rumbo a la Tierra? El beligerante Edward Teller, el padre de la bomba H, ya propuso, en su momento, que la solución sería disparar un misil nuclear contra el asteroide, aunque esta medida tiene muchos detractores.

A principios de 2007, la opinión pública del mundo asistió a un episodio que más bien pareciera sacado de una película de James Bond. El satélite espía, denominado “L-21”, traía de cabeza a la administración norteamericana. Este se movía en el espacio a la deriva. Todos los cálculos apuntaban a que el estrellamiento contra la superficie de la Tierra sería inevitable. Lo peor es que, en el choque, se liberarían grandes cantidades de hidracina, el combustible que empleaba el artefacto; un material altamente tóxico para el ser humano. Los militares entraron en la escena y el 21 de febrero de ese año, desde un barco de la Marina estadounidense emplazado en el Pacífico, se lanzó un cohete que, certeramente, dio en el objetivo. Se confirmó la destrucción del tanque de hidracina pero algunos restos del satélite se desprendieron despertando la lógica alarma. Aún así, los científicos tranquilizaron a la población manifestándoles que estos residuos no suponían ningún riesgo. ¿Podría adoptarse la misma medida con un asteroide en rumbo de colisión?

Como el caso del L-21, las cosas se podrían complicar, ante la posible defragmentación de la roca. Estos restos, ignoramos de qué tamaño, seguirían su curso e impactarían, de una manera absolutamente imprevisible contra nuestra superficie. También es lógico que muchos puedan pensar que el satélite no nos sirve como referencia para el caso. Ciertamente, el L-21 se movía con una energía cinética mucho menor que la de un asteroide que surca el espacio exterior, aunque el tamaño pudiera llegar a ser similar (el satélite tenía las dimensiones de un autobús). Sin embargo, se trata de un modelo que nos permite comprobar qué podría ocurrir con un objeto del espacio que, en rumbo de colisión, es repelido por nuestra tecnología.

Se han sugerido numerosas soluciones. Algunas tan alucinantes como la de instalar al meteorito un motor nuclear que le haga variar su rumbo. Esta medida no parece viable debido a su alto costo.

Hay soluciones más asequibles como la de instalar en la roca una vela solar, de tal manera que la energía proveniente del Sol se encargaría de apartarla de su rumbo.

Otra posibilidad es la de enviar una nave que colisione contra el asteroide de tal manera que, una impacto moderado bastaría para desviar la trayectoria del objeto celeste. La desviación, mínima al principio, se iría incrementando con el paso del tiempo.

Ya hemos logrado algo parecido. En julio de 2005, la sonda espacial Deep Impact envió un proyectil de 200 kilos al cometa Tempel 1, con objeto de llevar a cabo una serie de observaciones de carácter científico. Este dio en el blanco, incrementando la luminosidad del cometa, unas diez o quince veces. Por primera vez, el hombre había modificado, aunque fuera de una manera muy sutil, la trayectoria de un astro. El Tempel 1 tiene unas dimensiones de unos 6 kilómetros y el margen de error de la prueba fue de un kilómetro; lo cual quiere decir que si queremos atinar, en un futuro próximo, con objetos más pequeños, habremos de hilar más fino aún.

Una ingeniosa solución ha venido de la mano de los estudiantes israelíes del Instituto Technion de Haifa, que utiliza la propia gravedad como remedio. En relación al posible impacto del Apophis, en 2036, se ha propuesto enviar una sonda al asteroide, en un primer acercamiento (pasará muy, muy cerquita de la Tierra, como ya apuntamos) que tendrá lugar en 2020. En este viaje, el artefacto colocará en la roca una serie de dispositivos electrónicos que se encargarán de monitorizar su trayectoria. Después regresará a nuestro planeta.

En una siguiente aproximación del Apophis, hacia 2025, la sonda espacial volverá a acercarse al asteroide para vigilarlo. En caso de necesidad, se pondría a orbitar a su alrededor para, con su gravedad, alterar su rumbo. El proceso duraría unos siete años.

Precisamente, en relación al Apophis, también existen propuestas españolas. En marzo de 2007, el astronauta Pedro Duque manifestó, en una rueda de prensa junto al ministro de Defensa José Antonio Alonso, que podría liderar una misión, denominada “Don Quijote”, para hacer frente a este peligro. En el evento, publicitó su empresa, Deimos Imaging, que sería la responsable de elaborar el software necesario para dirigir el proyecto.

Don Quijote consta de dos vehículos. Uno de ellos, denominado “Sancho” se lanzará en primer lugar y se pondrá a orbitar alrededor del asteroide. Más tarde se lanzaría el segundo vehículo, “Hidalgo”, que impactaría contra la superficie de la roca, con el objetivo de cambiar su ruta. Durante todo el proceso Sancho observa y recoge datos. Las primeras pruebas están previstas para el 2011, con el auspicio de la Agencia Espacial Europea.
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Sorprendente imagen del impacto de la sonda Deep Impact contra al superficie del cometa Tempel, el 4 de julio de 2005. Portavoces ecologistas protestaron por lo que consideraban una agresión contra la naturaleza. Pero realmente, ¿quién chocó con quién?
 

Como vemos, la solución pasará por desviar, no destruir.

Y si lo que pretendemos es desviar, habrá que hacerlo con mucha antelación. Una desviación de unos pocos milímetros por segundo no servirá de nada si el meteorito es detectado con tan solo unos meses de tiempo.

Soluciones de ciencia ficción para una amenaza real. ¿Darán resultado?

ASTEROIDES Y CREENCIAS
 

Un meteorito se estrellará algún día contra la Tierra. Esto es un hecho. Las estadísticas dicen que una colisión como la que acabó con los dinosaurios ocurre una vez cada treinta o sesenta millones de años. Es decir, ya tendría que ocurrir…aunque también podría tener lugar dentro de un millón de años

Igual de preocupante que el hecho cierto de que algún esto día ocurrirá será la reacción de la clase política y el público, en los meses previos a la catástrofe. Oswaldo Gonzalez nos propone una reflexión interesante:

Si se aproximara un asteroide de dos kilómetros hacia la Tierra ¿nos lo dirían? ¿Valdría la pena? Si se supiera a ciencia cierta que esto va a ocurrir dentro de dos años, posiblemente nadie nos diría nada. De otra manera habría un gigantesco caos social: habrían saqueos, la gente no iría a trabajar… ¿quién produciría entonces la comida?

 

No es descartable que los gobiernos del mundo ya hayan pensado en este asunto. Quizás dispongan ya de una política secreta de actuación; una política que incluiría un protocolo que garantizara la salvaguardia de la clase dirigente. Algo que permitiría evitar un vacío de poder, tras el desastre. ¿Se salvarían solo los más poderosos en un bunker bajo tierra? Si existe este proyecto, seguro que jamás se difundirá.

Y es aquí, en donde la idea de la salvación se pone de relieve.

La primera película que se ocupó de este asunto fue Cuando los mundos chocan (1951) en la que, de una manera un tanto ingenua, se planteaba la inminente llegada de un planeta que chocaría contra el nuestro.

El argumento proponía algunas lecturas interesantes. Por ejemplo, los habitantes de la Tierra deciden construir una nave espacial, a través de la cual, unos pocos huirían de la catástrofe. Esta escapada desde nuestro mundo hacia otros pone de relieve un aspecto mesiánico de la trama. En caso de que un apocalipsis planetario vaya tener lugar, ¿quiénes serán los elegidos que se salvarán?

La idea de la salvación está irremediablemente ligada a los astros. Ocurrió con los treinta y nueve miembros de la secta Puertas del Cielo que esperaron la llegada del cometa Hale-Bopp, para huir de nuestro mundo. Para ello, ingirieron un potente veneno.

También está muy presente en la moderna leyenda del planeta Hercóbulus, que desarrolló un individuo que se hacía llamar Venerable Maestro Rabolu y que publicó, en 1998, en el libro Hercóbulus o Planeta Rojo. Según su obra, un gigantesco astro, de por lo menos el tamaño de Júpiter multiplicado por siete, se acercará a la Tierra. Cuando este se encuentre a la altura del Sol, tendrán lugar en nuestro planeta terremotos, erupciones volcánicas y demás cataclismos que no dejarán títere con cabeza. Hercóbulus ya debería ser visible con unos simples prismáticos como un punto en el cielo. Este planeta purificador es la señal del fin de los tiempos. Indica el inicio de un proceso en el que solo algunos se salvarán. Eso sí, siempre que dominen las técnicas relativas a los viajes astrales.

Muy atrás en el tiempo, las rocas que caían del espacio ya adquirían ciertas connotaciones mitológicas. En algunas ocasiones, eran vistas, por los antiguos, como mensajeras de los dioses y, en otras, influían en los antiguos oráculos.

Esa fascinación por los meteoritos que llegan desde el espacio ha llegado a la actualidad, generalmente, en forma de miedos atávicos. Esos temores ancestrales se han visto reforzados con las modernas observaciones de los telescopios. Este hecho hace previsible que cuando lleguen los momentos previos a la cercanía de una gran roca a nuestro planeta (¿acaso el Apophis?), proliferen gran número de grupos sectarios que, con la excusa de la salvación, hagan su agosto.
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Cartel de la película Cuando los mundos chocan, estrenada en 1951. El film, basado a su vez en una novela de 1933 con el mismo título, proponía por primera vez la posibilidad de colisión de un objeto celeste contra la Tierra.
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Imagen de cometa Hale-Bopp. Su llegada fue esperada por los seguidores de la secta Puertas del Cielo, para poder huir de este mundo a otro. Para realizar ese viaje, ingirieron un potente veneno.
 

De las creencias e ideas irracionales no será fácil deshacerse, pues siempre han existido y existirán, pese a los avances en el campo de la ciencia. Sí podremos confiar en nuestra capacidad tecnológica para afrontar la amenaza real. De hecho, de todos los desastres naturales posibles que pudieran poner en jaque a la humanidad, este es el único al que el hombre podrá enfrentarse con sus medios técnicos. Mientras llega ese momento, seguiremos observando el cielo.
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A
 cabamos de ver que una de las graves consecuencias que puede generar la caída de un meteorito en la Tierra es, si lo hace en medio del océano (lo más probable), la generación de olas gigantes. Es una de las formas en que se puede provocar un tsunami, el fenómeno protagonista del episodio que ahora nos ocupa.


Y es que los tsunamis han devastados a poblaciones enteras, a lo largo de la historia, hasta casi hacer desaparecer a algunas civilizaciones. Fue el caso de la isla volcánica de Santorini, que sufrió una erupción explosiva que provocó olas que por poco acaban con la rica civilización minoica. Algo parecido ocurrió con el tristemente célebre terremoto de Lisboa, en el siglo XVIII. Las olas que surgieron, como consecuencia del seísmo, engulleron la ciudad.

La última alerta proviene de la isla canaria de La Palma. El desmoronamiento del volcán Cumbre Vieja hacia el fondo oceánico generaría olas que arrasarían ciudades como Nueva York o Miami. He tenido la ocasión de hablar con el geólogo que descubrió la inestabilidad geológica de La Palma. Más adelante, expondré algunos datos interesantes, sobre este polémico asunto, que darán que pensar sobre la realidad de algunas catástrofes anunciadas.

Lo cierto es que, a día de hoy, la palabra “tsunami” nos retrotrae, tan solo unos años, a un terrible acontecimiento que nunca pensamos que llegaríamos a vivir.

UN IDÍLICO DÍA DE PLAYA
 

El 26 de diciembre de 2004, turistas y nativos disfrutaban de un estupendo día bajo un sol radiante, en las aguas cristalinas del sur de Tailandia. Nada, absolutamente nada, hacia presagiar lo que ocurriría, tan solo unos minutos después.

En el suroeste de Indonesia se acababa de registrar un fuerte seísmo; uno de los más intensos que se recuerdan: nueve grados en la escala de Richter. Posteriores revisiones, elevarían la magnitud, incluso, a 9´3 grados.

El temblor se produjo en el océano y generó olas inmensas.

Los bañistas de las costas tailandesas veían en el mar, hacia el horizonte, una mancha blanquecina y escuchaban un lejano rumor. Se trataba del frente de la ola, que cada vez estaba más cerca. Sorprendentemente, la gente seguía su actividad normal. Muchas personas continuaban zambulléndose en el agua. Otros, sin embargo, miraban a lo lejos con cierta inquietud.

Algunos turistas daban la voz de la alarma y, solo cuando la llegada del tsunami era inminente, los bañistas salieron despavoridos. A pesar de ello, la ola cogió de sopetón a muchos incautos. A otros, incluso, los atrapó mirando hacia la costa, como hipnotizados, sin capacidad de reaccionar…La ola fue más rápida y tremendamente traicionera. Desde lo lejos no parecía tan dañina. Además, nadie avisó de que llegaba.

La línea de costa sufrió un violento embate. Entonces, la ola adquirió una altura de unos veinte metros. La reacción de los que huían fue, lógicamente, buscar lugares con cierta altura. Así, muchos se encaramaron a árboles, postes…
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Sumatra arrasada por olas de 30 metros, el 26 de diciembre de 2004. La ayuda humanitaria destinada al desastre del tsunami del Índico superó los 7 billones de dólares.
 

Después de la primera ola llegó otra, esta más destructiva. Se mete tierra adentro, arrastra todo lo que se encuentra en su camino…y así cientos de metros. El agua entraba sin límite.

Hasta tres olas impactaron con toda su fuerza. Todo en cuestión de unos pocos minutos. Al retirarse el agua, nuevamente dirección al mar, el paisaje que mostraba era desolador: restos de casas, coches y árboles aparecían por todos lados. Y en medio de este panorama de destrucción se podían ver muchos cuerpos humanos sin vida.

Lo relatado se repitió en casi todas las regiones del Índico: Indonesia, la India, Bangladesh… el tsunami alcanzó, incluso, a las costas africanas.

Al final, el recuento de víctimas parecía surrealista: 250.000 muertes. Solo en Tailandia habían perecido cinco mil personas. Muchos no recordamos un suceso que haya dejado tal balance de muertes en tan poco tiempo. ¿Cómo fue posible aquello?

El terrible terremoto de nueve grados se produjo como consecuencia de la caída brusca, en el fondo del océano, de un gran témpano de unos mil kilómetros de longitud. El fenómeno produjo un gran y súbito desplazamiento vertical de agua. La perturbación se desplazó, a modo de onda, miles de kilómetros hasta que disipó su energía, al encontrar tierra firme.

La falta de un sistema de alertas eficaz, en esta parte del mundo, provocó que el tsunami cogiera a tantas personas desprevenidas. No hay que perder de vista que Indonesia forma parte de la región conocida como “anillo de fuego”, en la que abundan terremotos y erupciones volcánicas que, posteriormente, podrían provocar peligrosos tsunamis. Aquí se registran más de siete mil seísmos al año, algunos de ellos llegan a alcanzar una magnitud de 7 u 8 en la escala de Richter. Después de aquel 26 de diciembre de 2004 han adquirido mayor importancia estos temblores y se han implementado programas de vigilancia que eviten que se repita una tragedia similar.

No han sida pocas las veces que los indonesios han tenido que poner pies en polvorosa, huyendo del mar, tras una alerta de tsunami. Por suerte, no ha vuelto a ocurrir nada parecido pero el estado de paranoia es latente. Los habitantes de las costas de Indonesia, Tailandia o Bangladesh se han acostumbrado a vivir mirando de reojo al mar.

SUCUMBIERON BAJO LAS OLAS
 

En la gran mayoría de los casos, el origen de los maremotos está en movimientos de tierra que se producen bajo el océano. Una fuerte vibración provoca olas que se desplazarán a grandes velocidades hasta tocar tierra. Estas pueden alcanzar velocidades de vértigo: hasta 600 kilómetros por hora, la velocidad a la que se desplaza un avión. Es lógico si pensamos que la ola se comporta como una onda. Así, acumula una gran cantidad de energía.

Sin embargo, cualquier barco que estuviera en alta mar en ese momento no notaría nada más allá de un ligero vaivén. La perturbación le pasaría por debajo, sin mayores consecuencias. Solo habría que preocuparse cuando llegara a tierra.

En ese momento, descargará toda su fuerza al romper en la costa. Aquí es cuando aumentará su tamaño. Hasta entonces, casi no se le verá llegar. La longitud de onda de la ola hará que esta se adentre en tierra firme, cientos de metros o kilómetros.

El gran alcance de los tsunamis ha provocado que, en ocasiones, ciudades enteras hayan estado a punto de desaparecer. Sin ir más lejos, en el del Índico de 2004 se esfumaron poblados enteros.

Cuando se hace un estudio de los maremotos más relevantes, irremediablemente, sale a relucir el de Lisboa, en el año 1755. El fenómeno, violentísimo, tuvo grandes repercusiones a nivel intelectual, filosófico y científico ya que ocurrió un 1 de noviembre, día de festividad en el orbe católico. Para muchos autores de la época, lo que aconteció fue la expresión de un dios encolerizado.

La causa fue un gran terremoto. Según últimas estimaciones de los geólogos, habría tenido magnitud 9 en la escala de Richter. Su epicentro se localizó a solo doscientos kilómetros del cabo de San Vicente, en el suroeste de Portugal. Las crónicas hablan de olas de treinta metros que llegaban al puerto y zarandeaban, de un lado a otro, a los barcos atracados. El desastre incluyó numerosos incendios en la ciudad.

El ochenta por ciento de los edificios de Lisboa fue destruido. Las víctimas del desastre fueron cien mil. También llegaron grandes olas al norte de África y al sur de España, sobre todo Huelva. En todas estas regiones, hubo víctimas.

Algunos autores europeos intentaron buscar una explicación natural a semejante calamidad. El pensador alemán, Immanuel Kant, en vano, intentó esclarecer lo ocurrido, sugiriendo que la causa de los terremotos se debía a la existencia, bajo el suelo, de grandes bolsas de gas caliente. Fue un intento loable y, a la vez, ingenuo de intentar comprender este tipo de episodios. Sin duda, se estaban sentando las bases de la moderna sismología.

Destacables fueron los intentos de reconstrucción del primer ministro, Sebastián de Melo, un hombre pragmático que encargó llevar a cabo una detallada encuesta en la que se recogían los daños sufridos en cada zona, así como los testimonios de los lugareños. Gracias a esta encomiable labor recopiladora, los estudiosos actuales han podido entender un fenómeno que, en su momento, conmocionó a toda Europa.

En ocasiones, estos terribles acontecimientos tienen, como detonante una erupción volcánica.

En 1628 a.C., en la isla griega de Santorini, en el mar Mediterráneo, tuvo lugar un cataclismo. Constituyó la mayor explosión volcánica de la historia. Sus consecuencias han sido medidas en algunos árboles de Norteamérica.

Aparte de acabar con el puerto de la isla y de poner en jaque a toda una civilización, la minoica, generó olas de unos cincuenta metros que llegaron a las costas de Creta, situada a unos cien kilómetros, arrasándolas.

El fenómeno eruptivo fue tan violento que los propios egipcios, situados a muchos kilómetros de distancia, dan cuenta de ello, en sus antiguas crónicas. Percibieron un ruido violento, en la lejanía y la llegada a sus costas de olas excepcionalmente grandes. Desde aquel día, se dieron cuenta de que los barcos de los comerciantes minoicos dejaban de arribar.

El relato del desastre lo recogió el erudito ateniense Solon, de un sacerdote egipcio. Sin duda, sirvió a Platón para elaborar su leyenda de la Atlántida, el continente mítico que se hundió en los mares “en el transcurso de un día y una terrible noche”, según refleja en sus diálogos Timeo y Critias.

En 1883, se repitió lo de Santorini, esta vez en la isla de Krakatoa, en Indonesia. Sin bien la erupción no fue tan violenta como la de la isla griega, sí fue lo suficientemente intensa como para generar una energía equivalente a cien megatones (cientos de veces Hiroshima). La explosión se escuchó en Madagascar, situada a más de cuatro mil kilómetros de distancia.

La erupción destruyó la isla y provocó olas que alcanzaron los cuarenta metros de altura. Cientos de aldeas dejaron de existir y treinta y cinco mil personas perecieron. La geografía de la región cambió para siempre.

EL DESMORONAMIENTO DEL CUMBRE VIEJA
 

Durante el año 2001, se hicieron públicas una serie de manifestaciones e informes, a través de diversos medios de comunicación, que hablaban de una realidad muy preocupante: el volcán Cumbre Vieja, en el sur de la isla de La Palma (Islas Canarias), podría derrumbarse hacia el mar, si entraba en erupción.

Esto sería debido a la existencia de una falla, en su estructura, que dividía al volcán en dos. Esta se habría formado la última vez que entró en erupción, en 1949. Solo cuando se llevaron a cabo algunos estudios geológicos de la isla, a principio de los noventa, los expertos se dieron cuenta de la grieta.

El pánico lo desató un artículo firmado por los geólogos Steven N. Ward, de la Universidad de California, y Simon Day, del University College de Londres (Cumbre Vieja Volcano - Potencial collapse and tsunami at La Palma, Canary Islands). La exposición que se hace en este trabajo pondría la carne de gallina hasta al más templado.

Para los autores, la citada falla del Cumbre Vieja tiene una gran profundidad, de tal manera que bastará otra erupción para que el flanco oeste del edificio volcánico se desplome. La masa de tierra que se deslizaría tendría forma de cuña y mediría unos 15 kilómetros de ancho por 15 de largo por dos o tres kilómetros de altura. En total, se desplomarían hacia el mar unos 500 kilómetros cúbicos de tierra. Prácticamente, un trozo de la isla.

Y no lo haría de cualquier manera. El proceso se desarrollaría con una rapidez vertiginosa. Toda una montaña se vendría debajo de manera casi instantánea, a una velocidad de unos 100 metros por segundo. Todo ello, en un lapso de tiempo de no más de dos minutos.

El vacío que quedaría en el mar, al caer parte del volcán, sería ocupado súbitamente por el agua, provocándose grandes perturbaciones. Obviamente, toda la energía desarrollada en este proceso generaría olas gigantescas. Según el modelo de Day y Ward, en cuanto se deslizara la ladera del Cumbre Vieja al océano, la ola resultante, inicialmente, tendría una altura de unos 900 metros. Algo realmente inimaginable. La magnitud de la misma iría disminuyendo a medida que fuera atravesando el Océano Atlántico, a 600 kilómetros por hora.
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Cuando sonaron las alarmas por tsunami en Hawai, el 1 de abril de 1946, todo el mundo pensó que se trataba de una broma del Día de los Inocentes (April´s Fool en el mundo sajón). Solo al observar la ola descomunal en el horizonte, los hawaianos huyeron despavoridos.
 

[image: image]

La erupción sufrida por el Cumbre Vieja, en 1949, provocó una grieta que, según los científicos británicos, propiciará la caída del volcán hacia el mar.
 

Llegaría a la costa este de los Estados Unidos. Nueva York y Florida recibirían el impacto de olas de treinta metros. Pero mucho antes de que esto ocurriera estarían llegando al oeste del continente africano, algunas de entre cincuenta y cien metros.

Las costas del sur de la península ibérica e Inglaterra no sufrirían grandes daños. Las olas, en este caso, apenas alcazarían los siete metros. En las islas Canarias, hablaríamos de desastre. La ola que llegara a la vecina isla de Tenerife, esta sí bastante grande ya que estaría al lado del epicentro del cataclismo, anegaría, tierra adentro, todo lo que estuviera a mil metros de la costa.

Las víctimas se contarían por millones.

Obviamente, el informe ha tenido una gran repercusión al afectar a las costas estadounidenses. De otra manera, la inestabilidad del Cumbre Vieja habría pasado inadvertida.

El volcán canario ha sido protagonista de algunos célebres documentales. En la producción de la BBC, Cuatro maneras de acabar con el mundo, las olas que llegan a Nueva York son ciclópeas. Literalmente, engullen a los rascacielos mientras avanzan por las avenidas, arrasándolo todo a su paso.

Sin duda, los realizadores se han tomado algunas licencias exagerando un asunto que, en el fondo, no deja de ser preocupante. Posiblemente, las olas que llegarían a Nueva York, o a cualquier otro punto de la costa atlántica, no pasarían, como ya se apuntó, de unos veinte o treinta metros, que no es poco.

Pero posiblemente, ni usted ni yo, ni las generaciones venideras lo veamos. El desmorone del Cumbre Vieja es tremendamente improbable que se produzca a corto plazo. Estamos hablando de un acontecimiento que posiblemente ocurra dentro de cien mil años. El error está en que las personas tendemos a tomar, como referencia, la escala de una vida humana para medir un acontecimiento. Pero en sucesos de este tipo se impone la escala geológica, lo que hace que sea ridículo hablar en términos de un desastre inminente.

Fenómenos parecidos ya han tenido lugar en Canarias, pero fue hace cientos de miles de años. Aquello tuvo que generar unas olas enormes. Pero el hombre, por lo menos tal y como lo concebimos hoy, no estaba presente para asistir a aquel espectáculo.

DESASTRES Y SEGUROS
 

Y en medio de estos análisis salta la polémica. Los científicos, actualmente, se encuentran divididos sobre la cuestión del Cumbre Vieja. Por un lado, los que apuestan por la verosimilitud del desmorone inminente del volcán. Este grupo está representado por los científicos ingleses del Benfield Hazard Research Centre de Londres, al que pertenece el aludido Simon Day. Por otra parte, están los que denuncian el alarmismo gratuito que se ha generado en torno a este asunto. Aquí se encuentran investigadores locales, como el geólogo Juan Carlos Carracedo, aunque también han criticado los apocalípticos informes del Cumbre Vieja instituciones como la Sociedad Tsunami o el presitigioso Dutch Technical University de Holanda.

Cierto día, y con objeto de documentarme para la presente obra, visité el Departamento de Volcanología del Consejo Superior de Investigaciones Científicas, del que es director el mencionado geólogo Juan Carlos Carracedo.

Es a este científico, a quien se debe el hallazgo de los primeros indicios de la inestabilidad del volcán. En 1994, publicó un artículo, “The Canary Islands: an example of structural control on the growth of large oceanic-island volcanoes. Journal of volcanlogy & geothermal research”, en el que se dejaba constancia de la existencia de las fallas que podrían denotar el estadio incipiente de un proceso de deslizamiento del terreno. En aquel momento, el significado e implicaciones de este descubrimiento eran desconocidos.

A raíz de la publicación de este trabajo, fue invitado a la Geological Society de Londres donde lo presentó, despertando un gran interés entre muchos científicos.

En los años siguientes, se organizaron algunas expediciones, en las que participaban expertos españoles, ingleses y franceses para estudiar las estructuras marinas de Canarias. Se comprobó como episodios de deslizamiento de tierra hacia el mar, como el que podría acontecer en La Palma, ya habían ocurrido en el archipiélago en numerosas ocasiones, en el pasado remoto, dando lugar a, en La Palma, la Caldera de Taburiente y el Valle de Aridane, en El Hierro, a El Golfo y El Julan, y en Tenerife, al Valle de La Orotava y el Valle de Güimar. Todo ello aconteció hace muchos miles de años.

Los grandes desmoronamientos de lodo y demás materiales son algo propio de todas las islas volcánicas oceánicas (como las Canarias). Los primeros estudios que apuntaban en este sentido se llevaron a cabo en Hawai. Una inspección de sus fondos marinos mostró una cantidad inmensa de materiales desmoronados, de las propias islas, que se adentraban mar adentro, cientos de kilómetros.

En el caso de las Islas Canarias, también de origen volcánico, estas se formaron muy rápidamente, de tal manera que esconden inestabilidades geológicas que eliminan, cada tantos miles de años, a modo de enormes derribos de trozos de la propia isla, para así recuperar el equilibrio.

Para tratar el caso del Cumbre Vieja, entre otras cuestiones, Carracedo organizó un congreso internacional, en septiembre de 1997, en Puerto Naos (La Palma), al que acudieron destacados expertos en geología de talla mundial. En estas jornadas, a las que asistieron los ingleses del Benfield Hazard Research Centre, se firmaron dos conclusiones que, básicamente, venían a decir lo siguiente: 1) No había evidencias de que las fallas detectadas estuvieran provocando un desplazamiento del volcán; podrían ser unas simples fracturas ocasionadas en la erupción de 1949. 2) Había que seguir estudiando estas grietas por si pudieran provocar algún desplazamiento. Es decir, no se descartaba por completo el riesgo de un posible deslizamiento.

En los años siguientes, se hicieron seguimientos por satélite de la falla del volcán, constatándose que no se movía ni un solo milímetro. No había, por tanto, motivo de alarma.

Sin embargo, según cuenta Carracedo, los investigadores ingleses desoyendo estas observaciones e incumpliendo las conclusiones firmadas en el congreso de Puerto Naos, se dedicaron en los años siguientes a dejar correr la liebre de un cataclismo inminente con origen en La Palma. Esta forma de actuar provocó el distanciamiento definitivo entre los investigadores locales y los ingleses.

En octubre de 2001, dos de los investigadores británicos, Simon Day y Bill McGuire, director del citado instituto londinense, hacían una serie de manifestaciones preocupantes sobre este fenómeno, en el canal británico BBC, acompañadas por unos modelos apocalípticos en los que La Palma era el epicentro de un desastre de consecuencias globales

El ambiente ya estaba caldeado con el estreno de un esperado documental sobre esta cuestión de la serie Horizon de la BBC, en octubre de 2000

El gobierno de Canarias, temiendo por la incidencia de estas informaciones en el turismo, principal fuente de riqueza de las islas, hizo lo que pudo, hasta el último minuto, para intentar introducir algunas matizaciones en la película de la BBC. Fue inútil. El productor del documental, Marc Hedgecoe, manifestó que no aceptaría presiones de ningún tipo.

Así fue como la película se emitió en horario de máxima audiencia.

Los daños de aquella emisión sobre la imagen de la isla de La Palma, según algunas voces autorizadas, se han notado. Así, según manifestaba el diario El Mundo, el consejero de Turismo de la isla afirmaba que, en los días previos al estreno del documental, se habían producido miles de cancelaciones de vuelos.

El propio Carracedo declinó participar en el documental “Horizon” al considerarlo un producto catastrofista. En su lugar llamaron a los científicos del Benfield Hazard Research Centre.

Para el geólogo español

los modelos que se usaron en el documental de la BBC eran exageradísimos. Esto se ha demostrado porque se ha desarrollado una tesis en la Universidad de Delft, en Holanda, llevada a cabo por especialistas en ingeniería geológica en la que, ni siquiera exagerando los parámetros, se lograba crear la ola que arrasaría la costa este de Estados Unidos.

 

Juan Carlos Carracedo no es el único que opina en este sentido. Según el experto en vulcanología, José Antonio Rodriguez Losada

como mínimo, se ha forzado la interpretación de los datos obtenidos en la exploración geológica, se han generado modelos teóricos sobre las consecuencias de un proceso que podría o no desarrollarse tal y como presupone el modelo creado.

 

Ciertamente, el Cumbre Vieja es un volcán activo. Registra una erupción cada cien años, aproximadamente. Las últimas fueron en 1949, 1824, 1730… En unos cuarenta años podría tener lugar otra. La cuestión es si la próxima desatará el desplome del flanco oeste del volcán, merced a la grieta registrada en la cresta.

Por lo pronto, no hay ningún tipo de indicios que haga pensar en que vaya a ser pronto: ni geoquímicas (emanación de gases), ni geofísicos (actividad sísmica) ni geodésica (deformaciones en el terreno). Respecto a la investigación geodésica, conviene resaltar un error que he observado en numerosos artículos que se refieren al asunto que nos ocupa, ignoro si con origen en las informaciones de los geólogos británicos. Este se refiere a un dato, según el cual, el volcán ya se ha hundido unos cuatro metros. Esto es falso. Como ya apuntamos, las observaciones del terreno por satélite no denotaban ningún cambio. De otra manera, tal y como me apunta el geólogo del CSIC, algunas poblaciones de La Palma, como El Remo, La Bombilla o Puerto Naos, ya estarían bajo el mar.
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El vulcanólogo Juan Carlos Carracedo, quien fue el primero en advertir sobre la existencia de las grietas del Cumbre Vieja, también ha denunciado el alarmismo internacional en que ha derivado el asunto.
 

Para Juan Carlos Carracedo, probablemente, cuando llegue el inevitable momento de una erupción, el volcán evolucione hacia una situación más estable. No tiene porque caer al mar. Y en caso de que la ladera se desplomara, quizás no lo haría como afirman los ingleses, en cuestión de minutos. En modelos alternativos, sería un proceso más largo y menos traumático.

Lo que parece claro, es que en caso de una erupción inminente, el Cumbre Vieja avisaría con antelación. Probablemente, la vida en la isla se haría insoportable. Ello permitiría idear un plan para evacuar a la población y, dado el caso, alertar a la comunidad internacional sobre la catástrofe. Esto se podría hacer con tiempo.

El modelo de Simon Day no es el único. Él mismo admite que parte del peor de los casos posibles y que hay otras alternativas al deslizamiento. Sin embargo es el peor de los escenarios posibles el que se ha impuesto en los medios. El problema de los modelos predictivos es que podemos forzarlos para adaptarlos a una idea previa que queremos demostrar: esto es que el volcán Cumbre Vieja, puede tener consecuencias cataclísmicas en América. Pero, ¿qué interés podría llevar, con tanto empecinamiento, a los científicos de Londres a esta conclusión?

El Benfield Hazard Research Centre, el instituto que ha elaborado los catastróficos informes, trabaja al amparo de la poderosa compañía de seguros Benfield. Los grandes beneficios que obtiene esta empresa provienen de la oferta de productos que cubren todo tipo de riesgos. Para ello, disponen de un gabinete de científicos que estudian los posibles desastres naturales que pueden afectar al ser humano. En su página web (http://www.benfieldhrc.org), se puede consultar un boletín, en el que dan cumplida cuenta de las últimas inundaciones ocurridas en Inglaterra en 2008 o de como evolucionarán las temporadas de huracanes en un futuro cercano. Además, aparte de los riesgos que suponen los grandes desplazamientos de tierra, como el del caso que nos ocupa, ya se hayan analizando en profundidad fenómenos como el del cambio climático o posibles terremotos.

En palabras de Juan Carlos Carracedo: “la estrategia es crear una alarma mundial que pueda afectar a mucha gente para luego promocionar un seguro que cubra los daños. Para ello había que buscar un elemento que fuera adecuado”. Y ese elemento fue el volcán de La Palma, orientado hacia la costa atlántica de Estados Unidos

Los de la Benfield han puesto el grito en el cielo, con el asunto del Cumbre Vieja, y los estadounidenses, que viven en una sociedad dominada por el miedo (sobre todo, después del 11S), contratan más seguros. Seguros que cubren pérdidas derivadas de la llegada de una ola gigante.

El público, que es muy sensible a las informaciones catastrofistas, cae en esta trampa, sin tener en cuenta lo tremendamente improbable que será que ellos, los potenciales clientes de estas pólizas, puedan llegar a vivir algo semejante… ¡American business!

Para más inri, en los últimos tiempos, no han faltado otros elementos que agravan la percepción de este asunto.

Uno de ellos es el vaticinio de un vidente brasileño, Juscelino Nóbrega. El “dotado” se ha hecho tremendamente popular por, según él mismo afirma, haber pronosticado desastres tan importantes como el tsunami del sudeste asiático de 2004 o el atentado terrorista de Madrid de ese mismo año, en el que murieron doscientas personas. Ahora le ha puesto fecha a la calamidad del Cumbre Vieja: año 2013.

Por supuesto que nunca se han demostrado las capacidades adivinatorias de Nóbrega. Sin embargo él sigue esperando la recompensa millonaria ofrecida por los Estados Unidos, por haber sido quien puso en la pista del arresto de Saddam Hussein. En fin…

Parece que el posible desmorone del Cumbre Vieja, y la impronta que puede dejar en las mentes de un público susceptible, no han pasado desapercibido para muchos autores, quienes parecen haber visto un filón comercial en el asunto.

Así, aparte del mencionado documental de la BBC y otras producciones de algunos canales temáticos de televisión muy conocidos, también ha sido el protagonista de algunos libros, como “Volcán” de Richard Doyle que, de forma novelada, relatan la catástrofe. Algunos van más allá y proponen, como parte del argumento, que un grupo terrorista, enemigo de Estados Unidos, lanza un misil contra la Palma, para provocar el deslizamiento del volcán y que el tsunami así generado arrasara las costas norteamericanas.

En uno de los capítulos de la exitosa serie CSI Miami, la erupción del Cumbre Vieja era un hecho. Los habitantes de Florida eran advertidos a tiempo de lo que se avecinaba. La ola llegaba y ocasionaba grandes daños. Sin embargo, el episodio terminaba de manera feliz, al no registrarse pérdidas humanas. No hacían mención a las víctimas que irremediablemente sí habría en otras partes del mundo (para empezar los habitantes de las propias Islas Canarias), que no podrían hacer nada dada la imprevisión y cercanía geográfica de este terrible suceso.

Las películas y novelas que especulan con el deslizamiento del flanco oeste del volcán, acrecientan los temores de los ciudadanos a ambos lados del océano, al combinar ficción y realidad. El negocio de la adquisición de seguros, que funciona, si se quiere, como la bolsa, es decir en base a expectativas no demasiado claras, se ve potenciado por especulaciones y por el hecho de que ante una amenaza semejante, poco podríamos hacer.

Después del devastador tsunami ocurrido en Hawai, en Abril de 1946 (arrastró a un tren como si fuera de juguete), se hizo patente que habían que mejorar los sistemas de pre-alerta. Este fue el germen del futuro Centro de Alerta de Tsunami en el Pacífico. Es en este océano donde los riesgos son mayores debido a alto número de terremotos que se dan en regiones como Indonesia, Japón, Chile….

Las alarmas saltan cuando estos programas de prevención detectan un fuerte temblor en el fondo marino. Más de ciento cincuenta estaciones sísmicas registran el terremoto. Además, un sistema de boyas en el océano, mide la marea generada. El Centro de Alerta de Tsunamis, tras un rápido análisis de estos datos, se pone en contacto con las autoridades locales, que organizarán un plan de evacuación de las poblaciones costeras.
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Cuando sonaron las alarmas por tsunami en Hawai, el 1 de abril de 1946, todo el mundo pensó que se trataba de una broma del Día de los Inocentes (April´s Fool en el mundo sajón). Solo al observar la ola descomunal en el horizonte, los hawaianos huyeron despavoridos.
 

La efectividad de estas medidas estará en función, obviamente, a la proximidad del epicentro del temblor. En ocasiones, apenas hay tiempo de desocupar las costas en riesgo. En el tsunami asiático, el origen del temblor se situaba tan solo a 160 kilómetros al oeste de Sumatra. Teniendo en cuenta las altas velocidades que alcanza esta onda (100 o 150 metros por segundo), tan solo se disponía de media hora para reaccionar en muchos litorales del Océano Índico. Media hora para registrar el seísmo, evaluarlo, contactar con las autoridades y desocupar las playas… ¡Imposible!

Ciertamente, la tendencia creciente a vivir en las regiones costeras, donde se concentra gran parte de la población mundial, debido sobre todo a un inusitado desarrollo del comercio, no ayuda demasiado.

Es de esperar que los sistemas de detección se desarrollen bastante en el futuro. Los últimos avances en este campo incluyen una tecnología GPS de la NASA. Así, al tradicional sistema de registros sísmicos y de olas, se uniría la capacidad de detectar, de manera altamente precisa, la más mínima variación del fondo marino. Esto sería observado desde satélites en el espacio. De esta manera, la capacidad de registrar un tsunami y de avisar a los países afectados, ganaría en fiabilidad y rapidez. Adelantarnos dos segundos en la previsión de un maremoto, podría salvar más de un vida humana

En muchos lugares del Pacífico (Japón, Hawai, Nueva Guinea…) se han acostumbrado a vivir con este fenómeno. Sus gentes llevan grabado en la memoria colectiva algunos de estos episodios. Las tragedias pasadas les han agudizado el instinto de conservación. Saben mirar al mar e intuyen la inminencia de una gran ola. Sabrán a donde correr y donde resguardarse. Los europeos, por el contrario, no reconoceremos la inminencia de un desastre de este tipo. Puede que, simplemente nos quedemos mirando a la playa, sin capacidad de reacción. Quizás, esta sea la razón de que, en 2004, en Tailandia, de las cinco mil personas que perecieron arrastradas por el gran tsunami, la mitad fueran turistas.
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Señales de advertencia como la de la imagen se pueden en encontrar en zonas costeras de California o Hawai.
 

Hasta tal punto los maremotos forman parte de la idiosincracia de algunos países que no es de extrañar encontrarse con alguna señal, al estilo de las de tráfico, de “Peligro por Tsunami”. En Hawai, país que ha sufrido más de cuarenta maremotos en doscientos años, esto es palpable y cuentan desde hace tiempo con vías de evacuación, en la costa, que permitirían huir a la población. En Japón, hay muros de diez metros para contener la ola y alertas por sirenas.

El caso concreto del Cumbre Vieja es especialmente conflictivo. Contamos con indicios de que, en un futuro, se producirá un posible megatsunami. ¿Cómo deberían actuar las autoridades? ¿Deberíamos tomar medidas ya mismo? Evacuar a la población de la isla cada vez que haya un temblor de tierra parece un poco alarmista. Además, habría que movilizar una cantidad de recursos costosísimos, que habría que ejecutar en no pocas ocasiones. Al final, las medidas preventivas no serían creíbles a ojos de la población local. Se crearían demasiadas molestias y el gobierno resultaría desacreditado.

Hay quien ha propuesto, sencillamente, desalojar permanentemente la isla. Esto simplemente es un disparate. Uno, porque estamos hablando de un acontecimiento que probablemente ocurrirá dentro de cien mil años. Y dos, porque, por la misma regla de tres, habría que deshabitar las islas vecinas, sobre todo El Hierro y La Gomera, que igualmente quedarían barridas, según los modelos de Simon Day, por olas de varios centenares de metros.

En cualquier caso, si el “gatillo” del deslizamiento del volcán fuera una erupción, los geólogos tendrían señales suficientes (temblores de tierra, grietas, emanación de gases…) que permitirían adoptar medidas de emergencia, con semanas de antelación. Además, ya destacamos la existencia de un sistema GPS que detectaría movimientos de tierra de tan solo un milímetro.

Muchos piensan que la ingeniería humana podría poner límite al desastre. ¿Por qué no construir un gran dique en el Atlántico que corte el paso de la ola? Posiblemente, sería inútil. La fuerza devastadora con la que llegaría la onda arrasaría de construcción. Además, no evitaría la pérdida de vidas humanas en las propias Islas Canarias.
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Imagen del volcán Cumbre vieja. El hecho de que eventualmente podría causar un megatsunami aún late todavía y ha originado más de una voz de alerta.
 

Algo que, sin embargo, no parece descabellado, según me comentaba un amigo ingeniero, es la inyección de material en la base estructural del volcán, que lo haga más consistente y sólido. El terreno en el que se asienta el Cumbre Vieja, y este es un problema general en el resto de las islas del archipiélago, es muy poroso y poco estable. Quizás rellenando esos huecos, se podría consolidar la base de la montaña. Es solo una hipótesis que habría que desarrollar, claro. No sabemos si la ingeniería humana sería capaz de esta proeza. Gigantescas obras, llevadas a cabo por la mano del hombre, descansan sobre el mar. En Hong Kong, se construyen plataformas artificiales para que descansen los rascacielos. Esto es así hasta el punto de que se suele decir que se trata de una tierra construida por el hombre. La cuestión no es tanto si existe la capacidad técnica para semejante empresa sino si alguien estaría dispuesto a financiarla. Y es que estamos hablando de apuntalar un edificio natural de 500 kilómetros cúbicos.

Ni el gobierno local, ni el central, destinarán un solo céntimo a algo que, a priori, parece sacado de una novela de ciencia ficción o de la mente de algunos agoreros. Quizás, si existieran sospechas firmes de que algo fuera ocurrir, las cosas serían distintas y las autoridades dedicarían más atención a este asunto.

En último término, y llegado el caso en que hubiera que ejecutar costosas medidas para evitar un desastre, ¿no deberían implicarse, logistica y económicamente, los países afectados, entre ellos, claro, Estados Unidos?

Nadie dice que el desplome del volcán haya que descartarlo. Simplemente, que es poco probable en el corto plazo. Aunque, al margen de lo que pudiera pasar con el Cumbre Vieja, ahora o dentro de doscientos mil años, Juan Carlos Carracedo hace una lectura interesante de este asunto que pone de relieve el poderío económico y cultural de los Estados Unidos de América sobre el resto del mundo. Para el geólogo, es este y no otro, el telón de fondo.

Si las olas no llegasen a las costas norteamericanas, La Palma seguiría siendo una islita perdida de la que nadie habría oído hablar en su vida y a la que, mucho menos, la influyente BBC hubiera dedicado tantos minutos.

En ese caso, el tsunami del Cumbre Vieja nunca hubiera existido.
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A
 cabamos de dar un repaso a algunas de las amenazas más verosímiles o más probables. A partir de ahora abrimos un ranking más atrevido. Se trata de peligros posibles desde el punto de vista estadístico aunque su realidad no está constatada científicamente o bien se trata de un fenómeno muy distante en el tiempo. Nos permitiremos, por tanto, movernos un poco más en el terreno de la especulación.


CUANDO LA TIERRA TIEMBLA
 

No parece probable que un terremoto pueda acabar con la especie humana. Sin embargo, el concepto del fin del mundo puede llegar a ser muy relativo; depende de lo cerca que te toque el desastre. En el pasado se dieron grandes movimientos telúricos que supusieron innumerables pérdidas de vidas. Así, el que tuvo lugar en Oriente Medio, en 1201, arrojó la terrible cifra de un millón doscientos mil muertos, considerándose uno de los más antiguos y devastadores de los que se tiene constancia históricamente. En 1556, en China, murieron ochocientas mil personas; en 1923, en Japón, fueron ciento cuarenta mil y Tokio semidestruido…

Un terremoto se produce por el movimiento relativo de dos placas continentales que entran en fricción. En estos procesos se llegan a desatar unas cantidades de energía inimaginables. Para medir la magnitud de estos episodios, se suele aludir a la denominada escala de Richter, en honor al nombre su creador, que la elaboró allá por los años treinta de la pasada década. La tabla incluye los valores entre el -1,5 y el 12, equivaliendo este último indicador a la energía desarrollada si la Tierra sufriera una fractura en su centro.

A pesar de nuestra tecnología, los terremotos siguen constituyendo episodios imprevisibles. Obviamente, nuestros aparatos son cada vez más sensibles pero, a pesar de ello, un terremoto casi siempre coge a traición a sus víctimas.

Aún así, disciplinas como la estadística han permitido deducir que hay regiones del mundo en las que los seísmos son más frecuentes que en otras. La forma de pensar sería que si, por ejemplo, en Japón se han producido, durante el pasado siglo XX, al menos once importantes seísmos, nada hace dudar que ello no vuelva a ocurrir en el futuro. Además, la aplicación de la geología y los modernos medios técnicos han procurado un mejor conocimiento de la tectónica de placas e identificar qué zonas del planeta son más proclives grandes terremotos.

Y qué duda cabe, y ya lo hemos apuntado anteriormente, esas zonas geológicamente inestables se sitúan en torno al “anillo de fuego” del Pacífico. El gran océano está circundado, a ambos lados, tanto en la costa oeste americana, como en el este de Asia e Indonesia, por grandes fallas que generan graves desequilibrios geológicos. Podemos afirmar que el 80% de los terremotos se dan en esta parte del planeta.

Y ahora, la pregunta del millón: de acuerdo, un terremoto no acabará con la humanidad pero, ¿cuál ha sido el mayor que se ha registrado? Pues precisamente, en Chile, país situado al borde de este peligroso círculo de fuego.

Ocurrió en 1960. Su intensidad, en base a la tabla de Richter: ¡9.6 grados! Los ciudadanos de Valdivia, sí pudieron decir que vieron con sus propios ojos, aquel 22 de mayo, el fin del mundo.

Todo empezaba un día antes. Aquella jornada, los habitantes de la península de Arauco notaron una brusca sacudida de 7,5 grados a primera hora de la mañana. El seísmo provocó la caída de un gran puente. Este fue sucedido por una réplica que propició el derrumbe de algunos edificios y cortó las comunicaciones del norte con el sur, lo que provocó un clima de gran desconcierto. El presidente del gobierno, Jorge Alessandri, irónicamente investido como tal un día en el que otro terremoto zarandeó al país, abandonó sus quehaceres para solicitar ayuda internacional. Lo peor estaba por llegar.

El 22 de mayo, a las tres de la tarde, aún organizándose las labores de rescate, el suelo volvió a moverse. Esta vez lo hizo como nunca. En un país que ya había pasado por otros terremotos importantes, nadie recordaba un temblor tan violento. Aquello debió durar unos diez minutos…se hizo interminable. Todo se fue desplomando al suelo, a lo largo de más de mil kilómetros, desde las poblaciones de Talca hasta Chaloé: viviendas, hospitales, puentes, monumentos… Muchos pueblos quedaron reducidos a escombros. En algunas regiones quedaron inutilizables hasta el 60% de las casas. El río Calle-Calle cambió su rumbo, anegando el centro de Valdivia, la ciudad más afectada.

En el puerto de Corral, cerca de Valdivia, se estaban recuperando sus supervivientes. Había pasado apenas media hora del terremoto cuando observan que el mar se recoge hacia atrás. A los diez minutos, llega desde el océano una ola del tamaño de una casa de dos pisos. Arrasa todo lo que encuentra en su camino, incluyendo a los aturdidos supervivientes del seísmo. El mar entró cientos de metros tierra, arrastrando los escombros y cascotes del desastre anterior. Muchos barcos del muelle fueron encontrados, posteriormente, a mucha distancia de donde se hallaban. El navío Canelos encalló a casi dos kilómetros del puerto. Algunos fueron recuperados en el interior de algunos ríos.
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Imagen que muestra la destrucción causada por el terremoto que ocurrió en Valdivia, Chile, el 22 de mayo de 1960.
 

Después de aquella primera ola, llegaron otras. Devastaron pueblos enteros (Toltén, Puerto Saavedra…).

El gran terremoto de Valdivia hizo caer una montaña. Lo hizo sobre un río, taponándolo y provocando que el caudal del lago Riñihue aumentara peligrosamente. Aquella situación provocó toda una gesta por parte de los lugareños que lucharon, a contrareloj, para abrir un desagüe del lago, antes de que este se desbordara y la furia de sus aguas afectara a más de cien mil personas. La proeza se logró gracias al empleo de decenas de máquinas bulldozer y a la colaboración activa entre autoridades y ciudadanos voluntarios.

Por si esto fuera poco, dos días después del terremoto, el volcán Puyehue entra en erupción. ¿Acaso duda usted de que los chilenos no pensaran que estaban ante el día del juicio final?

El balance de pérdidas fue el de más de dos mil muertos, dos millones de damnificados y, en la mayoría de las ciudades afectadas, un 40% de las casas destruidas (en algunas regiones hasta un 80%).

Como consecuencia del movimiento de tierra, el suelo de Valdivia cayó 4 metros.

La violencia del episodio símico vivido en Chile se explica por estar al borde de una placa tectónica que entra en contacto con otra. Estas suelen desplazarse una respecto a la otra, unos centímetros al año, lo que provoca unos temblores inevitables. Aquella aciaga jornada de 1960, una de las placas se desplazó 40 metros de golpe. El epicentro se halló a poco más de un centenar de kilómetros de la costa chilena.

Las energías que se desatan en estos procesos telúricos son brutales; tanto como hacer desmoronarse a las montañas, tal y cómo ocurrió en el episodio del lago Riñihue que acabamos de relatar o cómo sucedió en Alaska, tan solo dos años antes.

Un 9 de junio de 1958, cerca de Bahía Lituya, en el golfo de Alaska, se detectó un movimiento sísmico de 8,6 grados de la escala Richter. El temblor hizo que un gran cerro se desplomara. Treinta millones de metros cúbicos de tierra cayeron al mar. Cómo consecuencia, se generó una gran ola de quinientos metros que se abrió paso tierra adentro, cambiando para siempre el paisaje del lugar. Afortunadamente, la zona estaba deshabitada. Tan solo algunos barcos se hallaban en las inmediaciones. Los tripulantes del Budger pasaron algunos apuros. Afirmarían, tras salvar milagrosamente la vida, cómo se hallaban encima de la ola. Se veían al menos treinta metros por encima de los árboles. No tuvieron tanta suerte los ocupantes del Sunmore que fueron engullidos por la gran columna de agua.
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Dos días después del terremoto de Valdivia, hiza erupción el volcán Puyehue.
 

Maremotos, edificios que se desmoronan como si fueran de papel, desbordamientos de ríos… Estas son las consecuencias inmediatas de un gran terremoto. A estas hay que añadirles las propias de una situación en la que los cadáveres se hacinan. La dificultad de rescatar los cuerpos que se encuentran sin vida bajo toneladas de cascotes aumenta la probabilidad de que proliferen enfermedades infecciosas.

Además, suelen darse problemas con los suministros. Las tuberías de agua se rompen. La luz eléctrica deja de llegar y algunos servicios básicos no existen. El terremoto de Chile devastó algunos hospitales, disminuyendo la posibilidad de atender a los heridos en condiciones óptimas.
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Imagen que muestra el recorrido que hizo el tsunami provocado por el terremoto ocurrido en Valdivia en mayo de 1960.
 

En este escenario, son normales las situaciones de pillaje y cierto grado de caos social.

La anarquía reinó durante unos días en Nicaragua, el 23 de diciembre de 1972, tras sufrir un cataclísmico terremoto cuyo epicentro se situó en la propia ciudad de Managua. El centro de la urbe se derrumbó. Más de 5.000 personas murieron y la sensación de pánico fue inmensa.

La desesperación hizo mella en los supervivientes que tenían hambre. El presidente del país (y dueño de él), Anastasio Somoza, ordenó disparar a los que robaran. “Esos que nunca tuvieron nada, ahora lo quieren todo” dijo el presidente.

A modo de conclusión, no creo que un gran terremoto llegue a representar un serio peligro para la especie humana. Sin duda, se seguirán produciendo y provocarán muchas víctimas, pero serán catástrofes puntuales que quedarán limitadas a determinadas regiones geográficas.

LA FURIA DEL AVERNO
 

La vida en nuestro planeta ha estado condicionada por numerosos fenómenos naturales, que se llevan produciendo desde cientos o miles de millones de años. Uno de esos violentos fenómenos es el las erupciones volcánicas, cuyas consecuencias son, en ocasiones, indirectas, como la generación de enérgicos tsunamis; en otras, son directas, con la expulsión de grandes cantidades de materiales desde el interior de la Tierra, que pueden sepultar ciudades enteras, cómo ocurrió con el Vesubio, que enterró a la ciudad romana de Pompeya, en el año 79 de nuestra era.

Un volcán constituye una ocasión en la que el interior de la Tierra se pone en contacto con el exterior. El magma que se mueve debajo de la corteza terrestre genera grandes presiones que terminan aflorando a la superficie, en ocasiones, a modo de explosiones.

[image: image]

Después del terremoto de Nicaragua de 1972, el centro de Managua aparecía como un borrón, en esta imagen aérea. De sus 400.000 habitantes, 250.000 perdieron sus casas.
 

El caso paradigmático, en cuanto a erupciones explosivas, lo constituye el Tera, en la isla de Santorini, ubicada en el mar Mediterráneo, del cual nos ocupamos brevemente en el capítulo 6. En aquella ocasión, el estampido fue descomunal. La expulsión masiva de hasta 80 kilómetros cúbicos de materia sepultó las casas de la civilización de comerciantes que estaba asentada en la isla, con una capa de hasta 60 centímetros de cenizas. Como ya se dijo, gigantescas olas llegaron, como consecuencia, a la vecina Creta, situada a 112 kilómetros, inundando puertos y naves.

Sin embargo la explosión del Krakatoa, en 1883, ha sido mejor estudiada, pese a ser de mucho menor intensidad, ya que es mucho más cercana en el tiempo.

Tres meses antes de la brutal erupción, hacia finales de mayo, los nativos ya dejaban constancia de una serie de episodios sísmicos, acompañados de algunas explosiones y fumarolas que se extendían hacia el cielo, en una columna de hasta seis kilómetros de altitud.

Una mañana de agosto se sintieron cuatro detonaciones inmensas, todas ellas ocurridas entre las cinco de la madrugada y las diez de la mañana. A cada explosión, le sucedían grandes olas que llegaban a los barcos que se encontraban frente a las costas del archipiélago. Los tripulantes de estos mismos navíos, algunos de ellos situados a veinte kilómetros del Krakatoa, darían cuenta de cómo caían a la cubierta piedras de origen basáltico.

Las explosiones se pudieron escuchar en Mauricio, frente a las costas africanas, a miles de kilómetros de distancia. Se considera que constituyeron el ruido más intenso jamás haya escuchado por el hombre.

Gran parte de la isla se hundió y un nuevo islote salió a flote.

En el caso de semejantes erupciones, ya no hablamos de fenómenos locales, cuyas consecuencias se pueden medir en un área geográfica delimitada. Las secuelas pueden llegar a ser globales.

Una de las erupciones más poderosas de la historia registrada fue la del volcán Tambora en Indonesia, un vecino de Krakatoa. Ocurrió en 1815 pero sus efectos se sintieron a escala planetaria, un año después.

El profesor de la Universidad de La Laguna, y experto geólogo, José Antonio Rodríguez Losada dice, en relación al Tambora, que

1816 fue el año sin verano, también conocido como el año de pobreza. Las anormalidades del clima propiciaron un invierno severo que destruyeron las cosechas del norte de Europa y del nordeste estadounidense.

 

Los altos niveles de ceniza en la atmósfera produjeron espectaculares ocasos durante este periodo, un rasgo que se plasmó en las pinturas de Joseph Mallord William Turner Un fenómeno similar se observó después de la erupción del Krakatoa y tras la erupción del Pinatubo en Filipinas, en 1991.

En 1920, el climatólogo estadounidense William Humphreys determinó la causa del año sin verano, después de leer un tratado escrito por Benjamin Franklin en 1783 culpando del verano extraordinariamente fresco al polvo volcánico proveniente de la erupción de Laki en Islandia.

Se sabe ahora que las alteraciones del clima ocurrieron debido a las erupciones volcánicas del Tambora entre el 5 de abril y el 15 de abril de 1815 en la isla de Sumbawa (Indonesia) que arrojó a la atmósfera superior un millón y medio de toneladas métricas de ceniza. Tras la erupción, las temperaturas mundiales descendieron debido al bloqueo parcial de la luz del Sol.

Las raras alteraciones del clima de 1816 tuvieron un gran efecto en el Norte de Europa y el Nordeste americano. Típicamente, el fin de la primavera y verano del Nordeste americano son relativamente estables: las temperaturas en promedio son entre 20 y 25 ºC, y raramente caen por debajo de 5 ºC. La nieve en verano es una rareza extrema, aunque a veces en mayo hay periodos fríos.

Según el profesor Losada:

en mayo de 1816, sin embargo, la escarcha quemó la mayoría de las cosechas que se habían plantado, y el 2 de junio una gran tormenta de nieve produjo muchas muertes humanas. En julio y agosto, se heló el río en un lugar tan al sur como Pensilvania. Las rápidas oscilaciones de la temperatura, eran comunes, pasando en cuestión de horas de temperaturas normales de verano (tan altas como 35ºC) a temperaturas cercanas al punto de congelación. Los precios subieron considerablemente. Europa, que todavía se estaba recuperando de las Guerra napoleónicas, padeció la escasez de comida. Hubo saqueos de almacenes de grano en Bretaña y Francia y la violencia fue peor en Suiza, donde el hambre forzó al gobierno a declarar una emergencia nacional.
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La explosión del monte Pinatubo, en 1991, constituyó la segunda más violenta del siglo XX. Los 20 millones de toneladas de materiales arrojados a la atmósfera hicieron que sus efectos se sintieran en todo el mundo.
 

Como vemos, un fenómeno natural que se dio en Indonesia, acabó teniendo graves consecuencias en Norteamérica y Europa. ¿Se acuerda de cuando hablábamos de las características telequinéticas de nuestro planeta, en el capítulo 3?

El suceso del Tambora ha sido muy estudiado. La nube de polvo que generó, y que dio la vuelta al mundo, provocó un “invierno volcánico”, algo muy parecido al invierno nuclear que ya analizamos en el capítulo 2 y que podría reproducirse, como igualmente ya vimos en el capítulo 5, con la llegada de una gran meteorito a la Tierra. En el caso del invierno volcánico, la gran cantidad de materiales arrojados al exterior, se moverán por el resto del planeta, debido a las características dinámicas de la atmósfera. En muchos casos, será tan espesa que impedirá la llegada suficiente de luz a la superficie. Se puede imaginar el resto: olas de frío, pérdidas de cosechas, hambrunas, conflictos sociales…

Las consecuencias de un invierno volcánico pueden ser especialmente sangrantes si parten de un supervolcán. Este fue un término acuñado por algunos canales de televisión temáticos y que es referido a determinados volcanes de dimensiones gigantescas y con capacidad para arrojar a la atmósfera grandes cantidades de materia y cenizas. Parece haber un consenso en que un supervolcán será aquel cuya erupción expulse diez veces más material que la emitida por el Krakatoa. Resulta inconcebible.

En los documentales emitidos por estas cadenas (BBC, Discovery Channel…) se proponía la posibilidad de que, hoy en día, si entrara en erupción alguno de estos gigantes, nuestra civilización tuviera los días contados. Razones para pensar esto no faltan.

En Sumatra existe un gran lago, el Toba. Realmente, se trata de una caldera volcánica gigantesca de cien kilómetros de largo por treinta de ancho, producto de una erupción cataclísmica, que los geólogos han datado como ocurrida hace 74.000 años.

Un dato nos puede servir para hacernos una idea de la magnitud de este episodio: el Krakatoa arrojó al exterior 18 kilómetros cúbicos de material volcánico, el Tambora 30 y el Tera 80. En todos estos casos se constató un oscurecimiento global de la atmósfera. Pues bien, en el caso del Toba, la emisión de materia fue de ¡2.800 kilómetros cúbicos!

El supervolcán Toba provocó un invierno volcánico en toda regla que causó una extinción masiva de especies. La hecatombe puso en jaque a la humanidad, haciendo descender a la población de individuos un 60%. El mundo habitado se vio sumido en seis años de oscuridad y frío. Inmediatamente después se iniciaría una etapa glacial de mil años.

Los supervivientes humanos quedaron reducidos a no más de quince mil. Gracias a estudios genéticos, se ha determinado que, a partir de aquel grupo, tuvo lugar la diversidad racial que conocemos hoy en día. Nosotros somos la descendencia directa de los supervivientes de la catástrofe del Toba.

En otros casos, un supervolcán, puede generar un efecto de calentamiento global. Algo similar a lo que estamos viviendo en la actualidad por los desajustes del clima. En palabras del geólogo Rodríguez Losada:

una gran supererupción o sucesión de grandes erupciones en poco tiempo, pueden inyectar en la atmósfera cantidades significativas de CO2 (gas de invernadero) y de ceniza volcánica que sí pueden influir en el clima de la Tierra, cambiándolo, en principio provocando un enfriamiento generalizado que puede ser seguido después de años por un calentamiento debido al efecto invernadero combinado del anhidrido carbónico y el vapor de agua inyectados a la atmósfera en poco tiempo.

 

Por tanto, está demostrado, desde el punto de vista geológico y arqueológico, que grandes erupciones del pasado tuvieron lugar poniendo en la cuerda floja la continuidad de la vida en la Tierra. Ocurrió con la geológicamente reciente explosión del Toba. Para el geólogo de la Universidad de La Laguna “la conjunción de varias supererupciones pueden producir un cambio climático de entidad suficiente como para provocar la extinción de determinadas especies”. En el pasado remoto, hace 250 millones de años, tuvo lugar la mayor extinción de especies conocida. Esta fue provocada, entre otros factores, por una serie de supererupciones, localizadas en la región de Siberia, que hicieron subir la temperatura global unos cinco grados centígrados. Como consecuencia de aquel efecto invernadero, el 95% de las especies animales desapareció, dando comienzo a la era de los dinosaurios.¿Podría llegar a repetirse algo similar?

Parece lógico responder que sí. Si ha ocurrido volverá a ocurrir, aunque no sabemos cuando.

Con frecuencia, a través de los medios de comunicación, asistimos al espectáculo alucinante que suponen los incesantes flujos de lava incandescente, recién salida de las mismísimas entrañas de la Tierra, que discurren en medio de enormes fumarolas. Se trata de procesos muy comunes en nuestra naturaleza.

Rodríguez Losada nos recuerda que vivimos en un mundo geológicamente activo. El suelo que pisamos no es tan firme como pensamos.

Apunta el profesor:

Hay muchos volcanes en el mundo potencialmente peligrosos. Un ejemplo flagrante sobre todo por la inmensa población que vive en su zona son los Campos Flegreos, al Noroeste de la ciudad de Nápoles. No es un volcán en sí mismo sino una caldera y hoy en día es una de las zonas de más alto riesgo volcánico del mundo. El Etna en Sicilia. En Japón, Indonesia, Filipinas, Mexico etc. Hay volcanes activos potencialmente peligrosos. Pero en esa categoría también habremos de incluir al propio Teide.

 

Pero si hablamos de los preocupantes supervolcanes, como el Toba, debemos echar un vistazo, antes de cerrar el presente epígrafe, al Parque Nacional de Yellowstone. Allí se halla una caldera volcánica de 50 por 80 kilómetros, unas dimensiones similares a las del Lago Toba. En el pasado, provocó varias supererupciones.

Actualmente, se encuentra estrechamente vigilado por el Observatorio del Volcán de Yellowstone y la Inspección Geológica de los Estados Unidos, que analizan cualquier indicio que pudiera llevar a pensar en otra gran erupción. Y es que Yellowstone dista mucho de ser un volcán dormido.

Actualmente, se está dando una preocupante actividad hidrotermal que apunta a que algo está pasando en la gran cámara magmática que se halla a dos kilómetros bajo la caldera. El patrón de comportamiento de los géiseres (potentes columnas de vapor a presión que salen del subsuelo) se está modificando. Así mismo, desde 2003, se han registrado fumarolas donde antes no las había. En el área de Nymph Lake se observó la aparición de una nueva zona termal. Además, los visitantes referían un notable olor a quemado. Numerosos árboles caídos y plantas chamuscadas fueron hallados en este sector. La temperatura del suelo, en algunas regiones, ha sufrido modificaciones bruscas desde 2006. En algunos puntos, llega a superar los noventa grados centígrados. Todas estas circunstancias han motivado el cierre cautelar a los visitantes de algunos tramos.

Pero lo más sintomático de lo que está ocurriendo en Yellowstone son las graves modificaciones del terreno. Este se hincha y se deshincha notablemente. Esto se ha constatado en las profundidades del lago del parque (cuyas aguas, por cierto, han incrementado su temperatura en 10º centígrados), donde se ha observado una protuberancia en el suelo que no para de crecer. Según publicaba el Salt Lake Tribune, en una edición de noviembre de 2003, el extraño bulto medía unos seiscientos metros de largo por treinta de alto y traía de cabeza a los investigadores locales, hasta tal punto que se han empleado submarinos y sónares para su estudio.

En las últimas décadas se han observado numerosas elevaciones y bajadas del terreno en la caldera. Estas llegan a producirse a un ritmo de un centímetro por año. Los expertos no se ponen de acuerdo sobre el origen de estos cambios en el suelo. No quieren dar la voz de alarma pero no desechan la posibilidad de que se tratara de las enormes presiones a las que se encuentra sometido el magma, a tan solo un par de kilómetros bajo la superficie. ¿Acabará saliendo a la superficie? ¿De qué manera lo hará? Para José Antonio Rodríguez Losada “Yellowstone es una superestructura volcánica potencialmente peligrosa y por supuesto es activa”. ¿Constituirá la próxima super erupción?

Las últimas se dieron hace dos millones de años, un millón trescientos mil años y seiscientos mil años. La estadística dice que ya nos toca. Pero ya se sabe como es esto de las probabilidades. Seguramente, ocurrirá dentro de cien mil años que, a fin de cuentas, en la escala geológica, no es demasiado tiempo…pero ocurrirá, al fin y al cabo.

EL MUNDO EVAPORADO
 

Cierto día, asistí a una charla que ofrecía Manuel Vázquez Abeledo, investigador del Instituto de Astrofísica de Canarias, sobre exoplanetas. Analizaba la posibilidad de que, dada la enorme cantidad de planetas encontrados más allá del sistema solar, alguno de ellos pudiera contener vida, tal y como la conocemos aquí en la Tierra.

Obviamente, existen algunos candidatos: aquellos que presentan una distancia suficiente de su sol. Este parece ser un factor clave: ni muy cerca, ni muy lejos. En el caso de nuestro sistema solar, por ejemplo, las condiciones apropiadas para que la vida tenga lugar se dan en nuestro planeta. Marte es demasiado frío; el dióxido de carbono se congela en sus polos. Venus es un horno; el plomo se funde en su superficie.

La Tierra recibe la cantidad justa de radiación solar. Hemos nacido y nos hemos desarrollado como especie, al abrigo de nuestro sol. Paradójicamente, esa misma radiación podría ser letal para la propia vida.

Esa, por lo menos, es la lectura que podemos sacar de un estudio científico, desarrollado por la Universidad de Florida, que intentaba averiguar las causas de la misteriosa desaparición de la poderosa civilización Maya, en el siglo X de nuestra era. Nunca se ha conocido muy bien, el brusco ocaso de este pueblo.

Ahora, los estudiosos apuntan a que pudieron sufrir un largo periodo de gran sequía. Irónicamente, el mismo Sol al que tanta pleitesía rendían, dictó su hora final.

Se comprobó que nuestra estrella experimentó un ciclo anormal de nada menos que doscientos años. Durante ese tiempo, incrementó su luz. Las cosechas se perdieron y el hambre se apoderó de la gente. Esto se ha podido comprobar gracias a los depósitos de sedimentos del lago Chichancanab. Estas capas de materiales, depositadas a nivel subacuático, daban a entender que una gran cantidad de agua se había evaporado, durante un largo periodo de tiempo.

Los científicos, que ya en 1995 habían descubierto una relación entre la actividad solar y los periodos de sequía, vincularon el ciclo solar a la desaparición de la civilización Maya.

En opinión de David Hodell, profesor de geología de la citada universidad: “Parece que los cambios en la emisión de la energía solar tuvieron un efecto directo en el clima del Yucatán y provocaron la recurrencia de los periodos de sequía”.

Este informe nos habla de extraños cambios de comportamiento en el Sol; alteraciones en la energía que recibimos de nuestra estrella.

Realmente, la cantidad de radiación recibida no siempre es exactamente la misma. Los expertos identifican los denominados ciclos solares. Se trata de periodos de once años en los que el Sol intensifica la medida de energía que emite. Esto es apreciable gracias a la presencia de manchas solares, una especie de sombras que surgen en su luminosa superficie.

Realmente, no existen consecuencias para la salud. Sin embargo, estas emanaciones solares pueden alterar gravemente el normal funcionamiento de nuestras telecomunicaciones. Sistemas GPS, comunicaciones por teléfono móvil, las señales enviadas por los satélites…cualquiera de estos elementos podría fallar puntualmente durante el apogeo de estos ciclos solares. En 1859, una de estas potentes erupciones solares interrumpió el servicio telegráfico. En una sociedad “tecnificada” e “interconectada” como la actual, esta posibilidad causa auténtico pavor.
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Mancha solar en luz ultravioleta. En ocasiones, estos fenómenos alteran la vida en la Tierra.
 

Y es que la NASA ya ha anunciado el comienzo del próximo ciclo. Se trata del número 24, desde que empezaron a registrarse estos eventos. El inicio de este nuevo periodo ha tenido lugar en marzo de 2008, a tenor de lo que demuestran algunas fotografías del Sol, en las que ya se aprecian algunas de estas marcas solares

“Parece ser uno de los ciclos más intensos que se hayan registrado, desde que estos se comenzaron a documentar hace casi 400 años”, dice el físico solar David Hathway, del Centro Marshall de Vuelos Espaciales de la NASA. Habrá que ver como influye este hecho en las conexiones telefónicas. Desde el último ciclo solar, que comenzó allá por el año 2000, el número de terminales de telefonía móvil, antenas y repetidores de ha multiplicado exponencialmente, a lo largo de estos años. ¿Cabrá esperar fallos y cortes del servicio en los próximos años?

Realmente, no debe haber muchos motivos para la preocupación excesiva. El aumento de la cantidad de energía irradiada por nuestro sol, en estos periodos, apenas es significativa: estaría en torno a un 1%. Además, nos protege el campo magnético de nuestro planeta. Las partículas de energía solar que llegan a la Tierra están cargadas eléctricamente y, por tanto, se desvían a hacia los polos magnéticos. En estas regiones, casi no hay población e infraestructuras que pudieran verse perjudicados por el aumento de los vientos solares. Es, además, en estas zonas del planeta donde podemos contemplar las maravillosas auroras boreales, producto de la ionización del aire que provocan las partículas cargadas eléctricamente provenientes del Sol.

Queda, por tanto, desmitificada la idea de que, durante los ciclos solares, la Tierra puede quedar poco menos que achicharrada. Ciertamente, algunos agoreros han aprovechado esta imagen apocalíptica de un mundo barrido por las radiaciones solares para fomentar la idea del fin del mundo, poniéndole como plazo el 2012 (otra vez esta fecha). Una fecha que, como ya hemos visto, resulta muy evocadora por ser el momento de la historia en que según el calendario maya, su civilización sufrirá una especie de catarsis (o bien sucederá el fin de los tiempos, según otros). Y es que lo que sí es cierto, es que esta nueva oleada solar registrará, previsiblemente, su punto culminante, ese mismo año.

A pesar de la regularidad con la que funciona nuestra estrella, no es menos real que, históricamente, se han registrado algunas anomalías. Al margen del mencionado estudio sobre el fin de los mayas, merece una mención especial el denominado Mínimo de Maunder. Durante un periodo de 70 años, iniciado en 1645, Europa pareció estar a las puertas de una nueva glaciación. Los ríos se congelaban y se perdieron innumerables cosechas. El fenómeno provocó la emigración de miles de europeos hacia Norteamérica, en busca de un clima más cálido (en vano, ya que las grandes olas de frío tenían un alcance global).

Posteriormente, se ha logrado reconstruir lo sucedido durante el siglo XVII. El Sol disminuyó su actividad drásticamente. En un periodo normal de 30 años, deberían observarse en torno a unas 40.000 o 50.000 manchas solares. Durante el Mínimo de Maunder, apenas se contabilizaron 50.

Salvo estos episodios puntuales, la cantidad de energía solar que recibimos es constante, a corto plazo.

En el muy largo plazo no ocurre lo mismo. Se tiene constancia de que, en los últimos 3.000 millones de años, la actividad solar se ha incrementado un 30%, es decir, un 10% cada 1.000 millones de años. Esto parece bastante. ¿Cómo es que no nos hemos evaporado?

Bueno, aún no ha pasado, pero a este ritmo seguro que ocurrirá, en un futuro lejano. Se trata de un calentamiento progresivo de nuestro mundo. Es un proceso tan lento que a las especies animales y vegetales les ha dado tiempo a adaptarse. Además, la dinámica del propio planeta también ha ido cambiando a lo largo de millones de años, con la sucesión de numerosos periodos glaciares, modificaciones respecto al patrón de las nubes, cambios en la atmósfera…factores que han amortiguado los efectos de un calentamiento insoportable de nuestro planeta. Sin estas adaptaciones, la vida no hubiera podido seguir adelante.

El químico medioambiental, James Lovelock, formulaba su teoría de Gaia (como ya vimos en el capítulo 3), a mediado de la década de los 70, para explicar porqué, a pesar del aumento de la radiación solar, la vida continua en la Tierra. Para Lovelock, la Tierra es un organismo vivo que se autorregula, garantizando la pervivencia de los ecosistemas.

En cualquier caso, la capacidad de nuestro planeta para autoregularse tiene un límite.

El núcleo del Sol seguirá quemando hidrógeno. Durante ese proceso de combustión, seguirá emitiendo energía a los planetas del sistema solar. Pero el hidrógeno se acabará algún día, como si fuera un combustible más. Y en ese momento, dentro de 3.500 millones de años, nuestra estrella entrará en una situación de frágil equilibrio que terminarán rompiendo las fuerzas gravitatorias. Estas harán que colapse sobre sí mismo. Se darán una serie de violentísimas reacciones nucleares que harán que, finalmente, nuestro sol se convierta en una gigante roja que engullirá a Mercurio, Venus y la Tierra. Nuestro mundo, que un día fue blanco y azul, quedará carbonizado.

Pero mucho antes de que esto ocurra, posiblemente dentro de 1.000 millones de años, la vida en la Tierra será ya insoportable. Los científicos Peter Ward y Donald Brownlee dan cuenta de cómo será este mundo futuro en su libro “Vida y muerte en la Tierra”. Ward y Brownlee hacen una similitud de la edad de la Tierra con un reloj. La vida surgió a las 4 de la madrugada, pero desaparecerá a las 5. Ahora mismo nos encontramos en las 4.30. A las 12 del mediodía, el planeta será pasto de la gigante roja.

En la obra, plantean como el planeta se convertirá en un creciente desierto abrasado por un sol cada vez más activo. Las masas boscosas constituirán pequeños reductos, que irán desapareciendo hasta que lo más parecido a un vegetal quede reducido a algunos musgos. Las temperaturas de cualquier día del año estarán en torno a los 50 o 60 grados centígrados.

El cielo tendrá un color amarillento. El sol será más brillante y la Luna se verá más pequeña.

No existirán mamíferos ni pájaros. Con este escenario, la vida solo será posible en regiones alejadas del ecuador. Solo las especies pequeñas sobrevivirán (peces, moluscos, insectos…) y la vida volverá al mar, el único lugar donde se podrán soportar las espantosas temperaturas. Y esto solo será posible si las especies son capaces de hundirse lo suficiente como para encontrar aguas más frías.

Aún así, los océanos tenderán a evaporarse. Será una mera cuestión de tiempo que den lugar a inmensas cuencas de sedimentos.

La historia de la Tierra se habrá escrito al revés. La vida volverá por sus pasos al lugar del que vino: el agua. ¿Y qué será del hombre?

Imaginemos que contemplando todo este proceso, desde algún lugar muy lejano.

EL RESPLANDOR DE MILLONES DE ESTRELLAS
 

El escenario que acabamos de relatar sobre el final de nuestro sol (y de nuestro planeta) constituirá una nimiedad comparado con el fenómeno del que nos vamos a ocupar en el presente apartado. Nos referimos a las mayores explosiones de energía que se pueden registrar en el universo. Hablamos de las supernovas, un violento acontecimiento cosmológico que, si nos alcanzara, nos atravesaría como si fuésemos de mantequilla.

Una supernova es una explosión estelar de dimensiones ciclópeas. Las estrellas, al agotar todo su combustible, pueden derivar hacia diversos escenarios posibles. No todas mueren de la misma manera. Sobre todo, dependerá de su masa.

En general, se considera que si una estrella es especialmente masiva, la fuerza gravitatoria que genera también será enorme. Esto propiciará que se hunda sobre sí misma, dando lugar a violentísimas reacciones en su núcleo. De esta manera, los mayores chorros de energía conocidos por los astrofísicos, partirán desde la estrella moribunda. Esta quedará reducida a una enana blanca del tamaño de la Tierra. El límite a partir del cual se supone que este proceso tendría lugar es 8 o 10 masas solares.
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La supernova SN 1604. Detectada en 2007, se trata de la última registrada en nuestra galaxia.
 

Estamos hablando de emanaciones de energía realmente impensables. En palabras del técnico del planetario del Museo de la Ciencia y el Cosmos de Tenerife, Oswaldo González:

una estrella, cuando muere como una supernova, se hace tan luminosa como todas las estrellas de la galaxia juntas. Estamos hablando de 200.000 millones de estrellas.

 

Asombroso.

Cuando las estrellas que colapsan son muy masivas, unas 150 masas solares (auténticos monstruos estelares), se cree que pueden dar lugar a un fenómeno más violento aún: las hipernovas. En este caso, los científicos especulan con esta posibilidad, aunque se dan con tan poca frecuencia que no podemos afirmar con rotundidad que las hipernovas existan.

Las estrellas que dan lugar a las hipernovas tendrían tanta masa que los electrones de su núcleo no podrían en absoluto soportar las grandes fuerzas gravitatorias. En consecuencia, estos astros implosionan. Se desploman sobre sí mismo, dando lugar a un agujero negro. En ese momento, dos grandes chorros de rayos gamma partirán de los extremos del agujero negro, recorriendo parte del universo.

Las emisiones de rayos gamma siempre han constituido un misterio para los cosmólogos, que hasta hace años nada sabían de su origen. Empezaron a ser detectadas por los satélites desplegados en el espacio, que tenían como objeto descubrir explosiones nucleares en la atmósfera. Los aparatos revelaban extraños fulgores en el espacio que apenas duraban unos segundos. La intensidad energética de estos chorros eran increíbles pero los científicos no lograban dar con su causa.

Posteriormente, y gracias al lanzamiento de algunos satélites, diseñados para desvelar este enigma, como el laboratorio espacial Compton gamma ray observatory, puesto en órbita en 1991 o el Beppo-Sax, lanzado en 1997 y provisto con cámaras para detectar el origen de estas radiaciones, se ha podido establecer una conexión entre los rayos gamma y las hipernovas.

Las supernovas constituyen un acontecimiento tan espectacular que, ya desde la antigüedad, llamaron la atención de los antiguos. Especialmente relevantes fueron las crónicas de los chinos, grandes observadores del cielo, que registraban con minuciosidad todo lo que ocurriera sobre sus cabezas. Así, dejaron constancia de SN 1006 (la nomenclatura hace referencia al año en que fue registrada), que fue observada en medio mundo, desde Asia Oriental hasta Francia. Los registros chinos también aluden a SN 1054, que originó la actual Nebulosa de Cangrejo.

La más poderosa se registró en tiempos recientes; se trata de SN 2006gy. Ocurrió a 238 millones de años luz de la Tierra; es decir, que cuando tuvo lugar, los dinosaurios y no el hombre, estaban sobre la faz de la Tierra. Debido a la limitada velocidad a la que viaja la luz, hemos percibido su fulgor en la actualidad. Su brillo fue el de 50.000 millones de veces el Sol.

Afortunadamente, SN 2006gy estaba algo lejos. Su enérgica radiación no nos alcanzó. ¿Qué hubiera ocurrido si nuestro planeta si hubiera estado situado en el campo de acción de una supernova? ¿Constituiría un peligro para las especies? Oswaldo González es muy claro al respecto: “La radiación de rayos gamma es tan gigantesca que, si llegara a la Tierra, nos atravesaría, no solo a las especies animales y a las plantas, también a las rocas”.

Existen indicios de que ya ocurrido algo parecido en el pasado. Hace dos millones de años tuvo lugar una gran extinción que marcó la transición entre el Plioceno y el Pleistoceno. El análisis de los sedimentos del fondo del océano Pacífico da a entender que muchas criaturas marinas fueron expuestas a grandes cantidades de rayos ultravioletas. Este hecho, junto al hallazgo de grandes cantidades de Fe60 un isótopo de hierro generado por las supernovas, hace pensar que grandes cantidades de rayos cósmicos destruyeron parcialmente la capa de ozono de la Tierra, dando paso a los letales rayos ultravioletas .

Encontrar los restos de esta explosión, tan lejana en el tiempo, es complicado ya que se difuminan en el espacio hasta no dejar rastro. Sin embargo algunos hallazgos de los astrónomos, producidos en los años 80, ponen de manifiesto algo sorprendente: la Tierra se encuentra dentro de una gran burbuja caliente. Esta conforma una gigantesca región dentro de la cual la densidad es miles de veces menor y la temperatura media es miles de veces superior al resto del espacio ordinario. ¿Sería esta burbuja el remanente de la supernova que asoló la vida en la Tierra hace dos millones de años? ¿Podría repetirse algo parecido?

Oswaldo nos tranquiliza afirmando que “en la vecindad de nuestro sistema solar no hay, ahora mismo, ninguna estrella que vaya a convertirse en supernova”. La amenaza podría venir de una estrella inestable que estuviera situada a unos 25 años luz de nosotros. Situación que, por ahora, no se contempla.

El único peligro que contempla la comunidad científica es Eta Carinae . Se trata de una estrella hipergigante, unas cien veces nuestro sol, que se encuentra situada a 7.500 años luz. Esto, en la escala cosmológica, es como decir en el siguiente barrio. Eta Carinae está dando muestras de inquietante actividad. Sus incesantes emisiones de materia hacen pensar que se encuentra en el momento previo a una gran explosión que dará lugar a una supernova. De producirse, será el mayor espectáculo astronómico al que haya asistido el hombre. El modo en que afectará a la Tierra es un enigma, aunque algunos expertos han manifestado que no existe riesgo.

Para el experto Oswaldo González, una supernova “es un peligro a considerar. La radiación que produciría nos afectará”.

DEVORADOS POR UNA SINGULARIDAD
 

Acabamos de ver las posibles consecuencias de las emisiones de rayos cósmicos provenientes del agujero negro que deja una hipernova. Los agujeros negros constituyen de por sí una amenaza para toda la materia que entra en su campo de acción. Esta (planetas, asteroides, cometas…) será engullida irremediablemente por este caníbal estelar. Los cosmólogos dicen que ni siquiera la luz podría escapar. De ahí que se trate de un cuerpo oscuro. No nos llega su luz.

A pesar de que no se ha fotografiado ninguno, sí parece haber bastantes evidencias sobre su existencia, a tenor de los efectos gravitatorios que generan en algunos astros lejanos.

Afortunadamente, la Tierra no se encuentra cerca de ninguno de estos devoradores aunque se especula que un gran agujero negro se pueda encontrar en el centro de nuestra galaxia, la Vía Láctea.

Sin embargo, y a pesar de que podamos considerarnos a salvo, algunos científicos han puesto el grito en cielo anunciando que, en breve se podría generar, en nuestro propio planeta, un microagujero negro, que acabaría con toda la realidad conocida. Algo así como si pulsáramos el botón de off de la televisión.

Según algunos denunciantes, esta aniquilación del mundo sería factible si se llevaran a cabo algunos experimentos en grandes aceleradores de partículas. La idea es que al colisionar dos protones a velocidades cercanas a la de la luz, la energía generada sería tan grande que, en ese momento, podría tener lugar un pequeño agujero negro. Tan pequeño que sería invisible al ojo humano. Sin embargo su temperatura sería cientos de miles de veces la de nuestro sol. La singularidad surgida en el laboratorio engulliría todo lo que estuviera a su alrededor hasta alcanzar a la Tierra entera.

Según esta especulación, un observador que estuviera en la Estación Espacial Internacional vería como nuestro planeta se deformaría y se deshincharía hasta desaparecer de su vista. Solo quedaría el espacio vacío que antes ocupaba la Tierra y un minúsculo agujero negro.

A priori, parece un escenario muy propio de la ciencia ficción y, ciertamente, no parece fácil que algo así pueda tener lugar. Se requieren unas energías enormes para ello. Sin embargo la técnica humana avanza y la ingeniería tiene proyectados auténticos colosos como el Gran Colisionador de Hadrones, del cual nos ocuparemos más tarde.

Algunos atisbos de microagujeros negros ya han tenido lugar.

En 2005, los medios de comunicación se hacían eco de un logro llevado a cabo en el RHIC (Colisionador Relativista de Iones Pesados), sito en el Laboratorio Nacional de Brookhaven, en Estados Unidos. Una energética bola de fuego se había creado en el laboratorio, emulando las condiciones primigenias del universo, justo después del Big Bang. Ello fue posible tras haber hecho colisionar a dos núcleos de oro a velocidades cercanas a las de la luz. El resultado fue un estado de la materia nunca visto antes. La temperatura alcanzada fue la de 300 veces nuestro sol y la duración del fenómeno apenas de unas millonésimas de segundo. Varios chorros de iones y quarks (partículas elementales de la materia), escaparon de la colisión. Muchas de estas partículas, sin embargo desaparecieron, absorbidas por la bola de fuego. Esto hizo pensar a los de Brookhaven que las características del plasma se asemejaban mucho a las de un agujero negro. Quizás, habían estado a punto de “fabricar” uno.

Algunos científicos se han tomado bien en serio esta posibilidad, incluso emprendiendo acciones judiciales dirigidas a impedir que se lleven a cabo estos experimentos.

Es el caso del norteamericano Walter L. Wagner y el español Luis Sancho. Ambos denunciaron, el 21 marzo de 2008, la próxima inauguración del LHC, el Gran Colisionador de Hadrones, prevista para noviembre de 2008. Lo han hecho ante un tribunal de justicia de Honolulu, Hawai, ciudad en la que reside Wagner. La demanda afecta al CERN, la Organización Europea para la Investigación Nuclear, en cuyas inmensas instalaciones se va a desarrollar el proyecto del Gran Colisionador de Hadrones. Otra institución salpicada por la denuncia es el Departamento de Energía de los Estados Unidos, país que participará en los experimentos del LHC. El motivo de la denuncia, según sus promotores, es que la fiabilidad del LHC no está aún lo suficientemente garantizada.
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Construcción del Gran Colisionador de Hadrones. Cuando entre en funcionamiento se desatarán enormes energías que darán muchas respuestas, o se producirá un gran desastre, según algunos.
 

Parece poco probable que tales demandas vayan a retrasar un ambicioso proyecto en el que se lleva trabajando dos décadas y que ha costado más dos mil millones de euros, provenientes de los fondos públicos. Se ha llegado a decir que probablemente corresponda a cada europeo, al menos, un tornillo del LHC.

El Gran Colisionador de Hadrones surge al amparo del CERN, en Suiza, cerca de Ginebra. Consta de un gran túnel de circular de 27 kilómetros. Caminando a un ritmo normal tardaríamos cuatro horas en recorrerlo. Es el mayor laboratorio del mundo destinado a la experimentación con partículas subatómicas. En él se desarrollarán fuerzas nunca vistas con anterioridad.

La importancia de los experimentos que se desarrollarán en estas instalaciones es enorme. Todas las esperanzas para resolver algunos de los enigmas de la Física moderna están puestas en el LHC.

Será aquí donde se intente detectar el escurridizo bosón de Higgs, un hipotético corpúsculo encargado de aportar masa a las partículas subatómicas. EL LHC quizás arroje datos reveladores sobre la naturaleza de la propia masa, algo que, al igual que la gravedad, todavía constituye un rompecabezas para los físicos. Se intentará descubrir las dimensiones adicionales de nuestro universo, que preconizan algunas teorías como la de Supercuerdas. Algunos incluso afirman que la inauguración del Gran Colisionador de Hadrones supondrá el año cero de la experimentación con los viajes en el tiempo. Y todo ello será posible gracias a las poderosas energías que se desatarán en las entrañas de este monumental proyecto. ¿Qué pasará el día que se encienda el interruptor de LHC?

Los propios responsables del laboratorio ya se han encargado de elaborar estudios sobre la posibilidad de que se origine un microagujero negro. “No se encuentran bases fundadas que conduzcan a estas amenazas” rezan las conclusiones del informe. Aún así, no hay que obviar la prudencia que requiere trabajar con unas instalaciones en las que se desatan altísimas energías. El 25 de octubre de 2005, un trabajador que se hallaba en el túnel del LHC, murió al recibir una fuerte descarga eléctrica.

Pero al margen de estos accidentes puntuales, no parece muy probable que un agujero negro ”de laboratorio” vaya a devorar nuestro planeta.

Algunos físicos afirman que para llegar a crear tal singularidad en un acelerador de partículas, este tendría que ser de miles de kilómetros de diámetro y, aún así, en base a la ley de la Evaporación de Hawkings, el agujero negro sería tan inestable que no duraría más allá de unas millonésimas de segundo. Se evaporaría.

Generalmente, para demostrar que cualquier desastre queda descartado se suele acudir al ejemplo de nuestra atmósfera. A diario, recibe el impacto de los potentes rayos cósmicos procedentes del espacio, desatando fenómenos que deberían ser más violentos de los que se observan en un laboratorio de la Tierra y nada ha ocurrido.

O, simplemente, tal y como ha argumentado uno de los implicados en el proyecto de Suiza: “en el LHC no ocurrirá nada que no haya pasado ya en la historia de la Tierra”.

EL TSUNAMI SILENCIOSO
 

Hay problemas que ya parecen cosa del pasado, como si nunca más fueran a acecharnos. Uno de ellos es el hambre, una lacra que ha azotado a la humanidad durante siglos y, solo hasta hace bien poco, podemos considerar que se encuentra bajo control. Hasta ahora, todo parecía indicar que, la producción de alimentos era suficiente para alimentar a toda la población del mundo. Incluso los individuos de los países en vías de desarrollo han experimentado una notable mejora, en las últimas décadas, en la capacidad para adquirir comida. ¿Durará esta situación mucho tiempo? La población mundial crece a un ritmo desorbitado y algunos indicadores sumamente preocupantes empiezan a hacer cada vez más larga la sombra del fantasma del hambre.

El pronóstico ya lo hizo, en 1798, el inglés Thomas Malthus. El economista había observado que el número de individuos del planeta crecía de manera geométrica. Por ejemplo si la primera década aumentaba en 10 millones, la segunda lo haría en 20, la tercera en 40, la siguiente en 80 y así…Sin embargo, el aumento de la producción de alimentos era lineal o de manera aritmética. Es decir, el número de habitantes del planeta crecía de manera más veloz de lo que lo hacían las toneladas de grano y cereales, con lo que sería inevitable que hubiera una brecha. El problema acabaría surgiendo tarde o temprano. Malthus, aunque fuera de forma indirecta, anunció que, en algún momento del futuro, la demanda de comida superaría a la oferta. Algunos han querido ver en esta carencia de recursos una posible extinción del ser humano.

El debate sobre este asunto se puso sobre la mesa en el Club de Roma, en 1972. Esta organización encargó al MIT, Instituto Tecnológico de Massachussets, la elaboración de un estudio para hacer una proyección de futuro sobre el crecimiento de la población y su impacto ecológico. El informe fue desarrollado por la científica ambiental Donella Meadows y publicado en un exitoso y controvertido libro, “Los límites del crecimiento”. La obra se convirtió en un referente en los movimientos ecologistas de a partir de entonces y puso sobre el tapete, por primera vez, el concepto de “desarrollo sostenible”. El informe de Meadows pronosticaba un agotamiento de los recursos del planeta y, consecuentemente, un brusco descenso de la población mundial. Para evitar este desastre, se proponía establecer un ritmo de crecimiento cero en la población humana. De las conclusiones del estudio se deducen, claramente, una ruptura entre la oferta y la demanda mundial de alimentos y, por tanto, un futuro escenario de hambruna global .

Estas predicciones se hicieron utilizando una gran base de datos informática. El programa se denominaba World. En décadas posteriores se ha ido actualizando. El software, a partir de una serie de variables económicas, sociales, medioambientales…correlaciona sistemas y arroja unos resultados para el futuro.

Los informes de Donella Meadows, también han experimentado revisiones y actualizaciones; la última, en 2004, con su libro Los límites del crecimiento, 30 años después.

Hasta principios de los años 70, no se vislumbraba una crisis alimentaria, por lo que los defensores del pensamiento maltusiano eran tachados de agoreros. Efectivamente, después de la Segunda Guerra Mundial, el mundo sufrió una bonanza económica que se tradujo en una imparable industrialización y desarrollo de las tecnologías. Al contrario de lo que suele ocurrir en la actualidad, hasta los años 70, los términos crecimiento económico y prosperidad iban claramente cogidos de la mano. Las técnicas agrarias permitieron incrementar notablemente la productividad del suelo y las cosechas se multiplicaban.

Sin embargo, y precisamente debido a las mejoras nutricionales y sanitarias, se estaba vislumbrando un crecimiento de la población mundial a un ritmo sin precedentes en la historia. Así, si en 1965, en nuestro planeta vivían 3.000 millones de personas, a día de hoy, esa cifra se ha doblado…en solo 40 años. Y el aumento se sigue produciendo de forma exponencial. En 2050, seremos 12.000 millones de seres humanos en nuestro limitado mundo. El doble de los que somos ahora.

Los analistas consideran que superamos los límites de nuestro planeta, en cuanto a capacidad de carga, en 1984. Desde entonces, se ha impuesto el déficit de recursos.

Para dentro de 50 años serán necesarias dos Tierras para alimentar a sus habitantes.

Los expertos, a la hora de afrontar el problema demográfico, tienen en cuenta, al menos, tres variables. P representa el número total de habitantes, R es la cantidad de recursos que consume cada habitante y T es el índice de destrucción del medioambiente. El impacto total en el entorno, derivado del crecimiento poblacional, vendrá dado por la función I=PRT.

Hasta ahora se ha intentado minimizar este impacto medioambiental, actuando sobre R y sobre T, pero no son pocos los autores que piensan que hay actuar sobre P, es decir, limitar el número de hijos por familia, para que los recursos tengan tiempo para renovarse. Se trata del estado estacionario del que hablaba Donella Meadows en sus análisis.

El problema del crecimiento demográfico en relación a los recursos disponibles no parece una cuestión del futuro lejano. En la actualidad ya se están dando algunas señales de alarma.

En mayo de 2008 comenzaron a sucederse en numerosas partes del mundo, en Somalia por ejemplo, numerosas manifestaciones por la alarmante subida del precio de los alimentos. El abaratamiento de algunos productos básicos para la dieta de los humanos, como cereal o el arroz, constituye uno de los grandes logros de las últimas décadas. La producción de los campos de cultivo se ha doblado, sin necesidad de incrementar la superficie. Este aumento del rendimiento del suelo ha sido sumamente importante para el desarrollo de poblaciones como la china. Además, hoy día, un habitante de un país en vías de desarrollo consume un 30% más calorías y un 50% más de productos animales que la generación de sus padres. Todos estos costosos avances podrían venirse abajo y devolver a algunas regiones del planeta a un retroceso en el tiempo de 6 o 7 años, desde el punto de vista de la lucha contra la pobreza. El propio Programa Mundial de Alimentos considera la actual crisis alimentaria como la peor de sus 45 años de existencia. Se refiere a las víctimas potenciales de este problema como “la nueva cara de pobreza”; individuos que estaban saliendo de una situación de precariedad, en todos los aspectos, vuelven ahora a caer en un pozo sin fondo.

El arroz, una de las materias primas alimenticias, ha subido de precio en el plazo de un año, en muchos casos hasta un 100%. Miles de millones de bocas se alimentan a diario gracias a este bien básico que, hasta ahora, se consideraba barato y abundante.

Las causas no son muy fáciles de diagnosticar pero se piensa que puede estar en la propia dinámica del mercado. Algunos países productores de arroz pueden estar haciendo acopio de este grano ante la previsión de que pudiera hacer falta alimentar a sus ciudadanos. Es el caso de China, que ha de alimentar 1.300 millones de súbditos. Son demasiadas bocas. Ademas, el viceministro de la Comisión Nacional para la Planificación de la Población y la Familia, Zhao Baige, ha anunciado que la política de restricción de hijos, que en la actualidad se aplica en el país, podría tener los días contados. Desde hace 30 años, y como medida para evitar una indeseable superpoblación, se prohíbe a las familias chinas que tengan más de un hijo.
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Imagen de un embrión humano. La fertilidad humana parece haber disminuido en los últimos veinte años.
 

En Beijing o Shangai, ya se pueden tener dos hijos. El levantamiento de esta limitación obedece a la nueva realidad económica que debe afrontar el país y que requiere grandes cantidades de mano de obra para su imparable industrialización.

Si los países productores, como China, exportan menos grano, este será más barato dentro de sus fronteras pero en el mercado internacional será un bien escaso y los gobiernos necesitados de esta materia prima alimenticia, sobre todo los pobres, estarán dispuestos a pagar más por él.

Otro factor de esta subida de precios ha sido bastante inesperado. En la actualidad, y en base al compromiso internacional de ir reduciendo el consumo de combustibles fósiles para apostar por otras vías alternativas, cada vez se están destinando mayores superficies al cultivo de biocombustibles. Estos se obtienen a partir del maíz, trigo, azúcar o aceite de palma que las refinadoras utilizan para producir etanol y aceites que van a parar a los tanques de gasolina. Ello es posible sacrificando terrenos que anteriormente estaban destinados a la cosecha de grano con fines alimenticios.

Sin duda, los biocombustibles sustituirán al petróleo, en un plazo indeterminado. Estados Unidos, entre la espada y la pared por la anunciada crisis energética del futuro, ha hecho una apuesta fuerte en este sentido hasta el punto de que un tercio de los campos de maíz tienen como destino alimentar a los automóviles.

La ONU ya ha pedido a los países de la Unión Europea y Estados Unidos que reduzcan las superficies destinadas a la obtención de combustibles alternativos. Para Jeffrey Sachs, asesor del Secretario General de la ONU en cuestiones relacionadas con la pobreza, los programas sobre biocombustibles “eran comprensibles en momentos de precios muchos más bajos de los alimentos y de existencias de alimentos más grandes pero no tienen sentido ahora en esta condición de escasez global de alimentos”.

El precio del arroz, sin duda, no es un problema en los países desarrollados. Constituye un problema sangrante en los países pobres.

La directora del Programa Mundial de Alimentos (PMA), Josette Sheeran se refiere a la crisis alimentaria de 2008 como a un tsunami silencioso que, de no remediarlo, afectará gravemente a la vida de más de cien millones de personas en el mundo. Cien millones…se dice pronto.

¿HACIA UN MUNDO SIN NIÑOS?
 

A continuación le propongo el escenario opuesto al de una superpoblación. Supongamos una situación hipotética en la que la población del futuro será cada vez más escasa hasta casi provocar su desaparición. Las mujeres cada vez serán menos fértiles y nuestro planeta se convertirá en un mundo de viejos que no tendrán a quien legar su memoria.

La escritora británica Phyllis Dorothy James desarrolló esta posibilidad en una inquietante novela, Children of Men, publicada en 1992. En 2006, el autor mexicano Alfonso Cuarón dirigió su versión cinematográfica. P. D. James dibujaba un futuro gris y desesperanzador en el que no existe la reproducción humana. El planeta vive azotado por la crisis económica mundial que ha supuesto la quiebra de los sistemas de pensiones, las guerras nucleares y el terrorismo…

El protagonista, Theo Farton, un ex activista político desencantado, descubre una última razón para la lucha en la única mujer embarazada del planeta.

Un panorama nada alentador y, sin duda, muy alejado de la realidad pero que nos servirá para dar paso a algunos datos, cuanto menos llamativos, sobre algunos cambios reales que se están produciendo en la capacidad reproductiva humana.

En las últimas décadas, los médicos han notado un aumento en la visita a sus consultas por parte de jóvenes parejas con una preocupación: no pueden tener hijos. Da la impresión de que a los humanos, desde hace una década, nos cuesta más concebir niños. Las razones para explicar este fenómeno no están del todo claras.

Los expertos piensan que todo pueda obedecer a una serie de factores que tienen mucho que ver con circunstancias ambientales y sociales.

Una componente desconcertante de este problema es la disminución en la calidad del semen del hombre. Se ha deteriorado a un ritmo vertiginoso. Los científicos afirman que el número de espermatozoides y su movilidad es mucho menor que el de hace dos décadas.

En 2006, la cínica Tambre de Madrid, uno de los quince bancos de semen que hay en España, emitió un informe en el que manifestaban las dificultades que se estaban encontrando para encontrar a donantes de buena calidad. Sus responsables afirman que rechazan a ocho de cada diez individuos. Aseguran que, tan solo quince años antes, era al revés, solo dos de cada diez hombres no reunían los requisitos suficientes. Y eso que el perfil del donante sigue siendo el mismo, antes y ahora: básicamente, un joven de 25 años, con estudios universitarios.

Existen algunos estudios médicos que podrían arrojar algo de luz sobre este fenómeno.

Un informe elaborado en mayo de 2007 por la clínica Cleveland, en Ohio, Estados Unidos, vinculó este brusco descenso del número de espermatozoides con el uso cada vez más acusado del teléfono móvil. El trabajo fue desarrollado por el equipo del doctor Ashok Agarwal.

Para ello se hizo un ensayo con 361 voluntarios, a los cuales se dividió en varios grupos. Los integrantes de uno de esos grupos afirmaban utilizar el teléfono no menos de cuatro horas diarias. Otro grupo prácticamente no hacía uso del aparato. Las conclusiones del estudio fueron sorprendentes: los que usaban el teléfono mucho mantenían un 45% de sus espermatozoides con buena movilidad mientras que, en los que no lo utilizaban, este rango era del 68%. Además, el porcentaje de espermatozaoides vivos en los del primer grupo era del 47% y en los del segundo, un 74%. Una buena diferencia.

Los resultados del estudio vienen a demostrar que el uso prolongado del terminal incide notablemente en el esperma del individuo.

Ya se había desarrollado otro ensayo, en 2002, por el doctor Davoudi, que arrojaba resultados en ese sentido. En aquella ocasión, se partía de la situación inicial de un grupo de 13 personas que no usaban teléfono móvil. Se les daba un terminal a cada uno y se les obligaba a usarlo un mínimo de seis horas diarias. Al quinto día ya se registraban importantes disminuciones en el número de espermatozoides.

Las conclusiones de algunas de estas pruebas son muy destacables ya que los datos registrados, en algunos casos puntuales, llegaban a poner al individuo al borde de la infertilidad.

De todas maneras hay que poner de relieve que, aunque parece existir claramente, por lo menos a nivel estadístico, una relación entre el uso del teléfono móvil y la calidad y cantidad de espermatozoides, no queda en absoluto demostrada la manera en que las ondas del aparato afectan a las células reproductivas.

El creciente número de enfermedades de transmisión sexual también puede estar jugando un papel clave en este incipiente proceso de pérdida de fertilidad humana.

La introducción en el mercado de los años 60 de la píldora anticonceptiva femenina obtuvo una gran aceptación popular. En los años siguientes, el éxito rotundo de la píldora desplazó al preservativo, provocando un avance inesperado de las enfermedades venéreas como la sífilis, la gonorrea o el SIDA.

En muchos casos estas afecciones deterioran los órganos reproductivos llegando a ocasionar, en muchas ocasiones la tan temida infertilidad.

Afortunadamente, desde hace años, el uso del preservativo, como el más sencillo y eficaz sistemas para evitar la transmisión de enfermedades, está al alza.

La obesidad, signo de nuestros tiempos, también disminuye la fertilidad, en hombres y mujeres. En el caso de los hombres reduce la segregación de testosterona, una de las hormonas masculinas.

El creciente sedentarismo en las sociedades occidentales, el consumo de cantidades cada vez mayores de comida y la preferencia por las dietas ricas en grasas, la pérdida cada vez mayor de hábitos saludables como el ejercicio físico y la tendencia cada vez más acusada a hacerlo todo desde casa (internet, telefonía…) hace que el peso medio de la población esté subiendo a un ritmo de una manera inusitada…y así parece que seguirá en los próximos años.

Otros factores ambientales que podríamos apuntar: el consumo de alcohol, tabaco, drogas, medicamentos…incluso el estrés va en contra de la fertilidad. Todas estas circunstancias siguen muy arraigadas en las sociedades de los países desarrollados.

Añadiremos otra causa más simple que puede explicar, a las claras porqué, actualmente, las parejas tienen menos hijos que antes y que obedece a causas sociales; sobre todo, al cambio de rol que juega la mujer en nuestros días.

En las generaciones de nuestros padres o abuelos era habitual concebir un niño a los 20 años de edad, o antes. Claro, eran otros tiempos. Hace 50 años, la esperanza de vida era mucho menor. Hoy doblamos este dato, con respecto a principios del siglo XX. Actualmente, en los países desarrollados, un hombre fácilmente llega a los 80 años de edad. Este aumento espectacular de la longevidad humana ha creado nuevas expectativas. Las etapas de la vida se han estirado y, con ello, la juventud.

Antes, después de los 20, se entraba de lleno en la edad adulta. Ahora, esto ocurre a partir de los 30. Las mujeres, por tanto, tienen hijos más tarde. Ahora tienen menos prisa. La mujer moderna es independiente y opta por formarse académicamente y entrar en el mundo laboral antes de formar una familia. El problema es que, para cuando decide traer al mundo un hijo, sus posibilidades de embarazo son más reducidas. Su cuerpo no está tan preparado como el de una ventieañera para ello. Se estima que la probabilidad de quedar embarazada de una mujer de treinta y muchos frente a una de veintipocos puede variar alrededor de un 30%.

Afortunadamente, y de forma paralela a los cambios laborales, sociales, económicos… que ha experimentado la mujer moderna, también la Medicina Reproductiva avanza a unos niveles asombrosos. Se puede afirmar que, pese a las circunstancias comentadas, nos queda humanidad para rato.

SENECTUD PREMATURA
 

Probablemente, una de las causas más inesperadas por las que pudiésemos extinguirnos como especie es que, sencillamente, estuviéramos programados para ello. Y cuando digo que estamos programados me refiero a la posible existencia de un reloj, en nuestro organismo, que marca nuestro hora final. Eso es, por lo menos, lo que afirman científicos como el doctor Reinhard Stindl. Para este investigador el marcador de lo que nos queda de vida tiene un nombre: telómero.

¿Qué son los telómeros? Vienen a ser la parte final, justo el extremo, de los cromosomas que se hayan en nuestras células. De esta manera, los cromosomas que contienen el ADN, la información básica de todo nuestro cuerpo, quedan protegidos

Los telómeros son algo así como el parachoques de un coche o, mejor aún, esa parte dura de los extremos de los cordones de los zapatos.

Como sabemos, las células de nuestro organismo no dejan de reproducir copias de sí mismas. El problema es que en cada división hay una pequeña, casi inapreciable, pérdida de estos telómeros. Y estos se van haciendo cada vez más cortos, con el paso del tiempo. Hasta que llega un momento en que las células se vuelven defectuosas, sufren mutaciones ya que el contenido genético no está bien protegido y aparecen las enfermedades que pondrán fin a la vida del individuo.

Por tanto, el desgaste de los telómeros parece estar muy relacionado con el envejecimiento; más concretamente, con enfermedades vinculadas al envejecimiento como el cáncer o las inmunodeficiencias.

Los accidentes cardiovasculares también estarían ligados a la erosión de los telómeros como así han puesto de manifiesto las investigaciones de un equipo de investigadores españoles de CSIC (Centro Superior de Investigaciones Científicas) efectuadas en 2003.

Según han comprobado en ratones de laboratorios, cuando en estos había una pérdida acusada de telómeros, el número de enfermedades cardiovasculares era mayor. El número de miocitos, las células del tejido cardiaco, era menor y existían problemas en la dilatación ventricular, en la tensión y en las frecuencias cardiacas.

Esto es debido a que la reducción de los telómeros activa el gen p53 que acelera la muerte celular.

Estas trascendentales investigaciones abren las posibilidades de poder controlar los accidentes cardiacos, uno de los grandes males de las sociedades desarrolladas y, de paso, algunos procesos relacionados con el envejecimiento.

La solución pasaría por las terapias con telomerasa. Se trata de una enzima, presente en nuestro organismo al nacer, que facilita el desarrollo de los telómeros. El problema es que la telomerasa se inhibe después del nacimiento. Algunos científicos piensan que si pudiésemos aumentar la presencia de esta enzima en las células, podríamos controlar procesos como el envejecimiento y quien sabe si la inmortalidad.

Algunos estudiosos van más allá y afirman que la degeneración de los telómeros podría tener graves consecuencias para la especie humana, en un futuro lejano.

El doctor Reinhard Stindl, del Instituto de Biología de la Universidad de Viena, considera que, al margen de la pérdida genética que se produce a lo largo de la vida del individuo produciendo, como ya hemos apuntado, el envejecimiento, cabría otro efecto de mayor alcance. Y es que esta pérdida sutil se podría transmitir de una generación a otra, a lo largo de miles o millones de años.

Esto daría como resultado una especie cada vez más débil. Los individuos jóvenes se verían aquejados antes por enfermedades más propias de un anciano. El cáncer, el alzheimer harían antes su aparición…Los humanos sufriríamos una vejez prematura. Este declive de la especie, con el paso del tiempo, nos llevaría a la extinción.

Precisamente, para Stindl, esta sería la explicación por la que gran cantidad de especies animales han sucumbido, sin explicación aparente. Solo se puede explicar la desaparición de un 4% de los animales que han pisado la Tierra, como consecuencia de las extinciones masivas. El resto sigue siendo un enigma, según el profesor austriaco. Simplemente desaparecieron en silencio y sin fuegos artificiales.

Para el investigador, la respuesta estaría en la degradación programada de los telómeros. Es decir, las especies se extinguen porque así está establecido.

Sin duda las implicaciones de esta teoría, tremendamente determinista, son muy controvertidas ya que parece entrar en confrontación con la idea de la “selección natural”, propuesta por Darwin, según la cual, simplemente, los inadaptados desaparecen.

Reinhard Stindl no pretende polemizar con este asunto y alude que no tiene porque haber contradicción con los postulados darwinistas. Cree que ambas visiones se pueden complementar y, como poco, habría que seguir indagando en esta vía.

Para el doctor Stindl esta teoría, incluso,

podría explicar la desaparición de una especie aparentemente con éxito, al igual que pasó con el hombre de Neandertal, sin necesidad de factores externos como climate change.” el cambio climático.

 

Por lo pronto, el doctor Stindl sí se atreve a decir que la explicación de la extinción de los Neandertales, hace unos 30.000 años, estaría en este desgaste telomérico.
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La extinción de los Neandertales, ¿estaba programada por un reloj genético?
 

Sin duda, la teoría del acortamiento de los telómeros, como responsable último del envejecimiento, no deja de tener sus puntos débiles.

Sus defensores argumentan que cada vez se registra un mayor número de cánceres en la población, como consecuencias de los fallos en las divisiones celulares que provocan las mermas teloméricas. Sin embargo, la idea generalmente aceptada es que, hoy día, hay más casos de cáncer porque la gente vive más tiempo. A más años cumplidos, mayores probabilidades de enfermar, claro. De alguna forma, el cáncer es el precio que pagamos por la notable mejora en nuestra esperanza de vida.

También dicen, quienes defienden las ideas de Stindl, que estas podrían explicar la marcada disminución del número de espermatozoides en los jóvenes actuales, algo más propio de un anciano. Sin embargo, ya hemos aclarado que este hecho se podría deber más bien a circunstancias ambientales, no genéticas.

La idea del acortamiento telomérico resulta incómoda porque parte de la existencia, en nuestro organismo, de un reloj genético. Un mecanismo biológico que marca cuanto nos queda de vida. Nuestra existencia (como individuos y como especie) está determinada, por tanto, por la longitud de los telómeros.

Muchos expertos, como el gerontólogo Tom Kirkwood, de la Universidad de New Castle, niegan rotundamente este planteamiento. Consideran que no hay nada en nuestro cuerpo que nos predisponga a morir. Al contrario, para estos detractores, el hombre no tiene fecha de caducidad.

LA REBELIÓN DE LAS MÁQUINAS
 

A lo largo de la presente obra nos hemos referido a la extinción de la especie humana como algo casi inevitable. Será un acontecimiento que forme parte de la forma en que la vida se desarrolla en la Tierra. Ya lo hemos apuntado: la extinción es la norma, la excepción es sobrevivir.

En muchas ocasiones las especies desaparecen porque son desplazadas por otras con las que compiten en recursos. La llegada de los dinosaurios eclipsó a cualquier otro competidor. Se hicieron dueños de nuestro mundo, hace más de cien millones de años.

Así ha ocurrido con el hombre que, tras su irrupción, ha modificado todos los ecosistemas y ha sido el causante, de manera directa o indirecta, de la extinción de miles de especies de animales. Pero esta situación para el ser humano no durará para siempre. Tarde o temprano, surgirá un nuevo competidor. Un enemigo con el que luchará por la comida, el agua o los habitats.

Algunos autores dicen que el nuevo competidor será producto de la propia tecnología del hombre. Serán máquinas capaces de tomar sus propias decisiones que terminarán por desarrollar el instinto de supervivencia.

Se trata de una posibilidad muy sugerente que no ha sido desaprovechada por el terreno de la literatura y el cine fantástico.

Durante la década de los 50 y 60 del pasado siglo, el público asistió a algunos acontecimientos que supusieron un gran impacto en las ideas y la forma de entender la realidad. Eran los años de la incipiente carrera espacial.

El envío al espacio del primer artefacto construido por el hombre, el Sputnik en 1957, y la llegada del hombre a la Luna en 1969, ampliaron las fronteras de lo posible. Los límites del mundo ya no eran las nubes. Era cierto que existe todo un universo por explorar. Todo era tan grande e ignoto que surgieron nuevos temores.

Este caldo de cultivo fue lo que necesitó el género literario de la ciencia ficción para regalar a la posteridad libros que cambiarían el pensamiento colectivo.

Algunos temas recurrentes de estas obras eran una consecuencia del gran avance científico que estaba teniendo lugar. Los satélites, los cohetes, las escafandras…eran nuevos elementos que despertaban cierta inquietud.

El progreso tecnológico siempre ha ido acompañado de las preocupaciones de los humanos. Es normal que el hombre se sienta inseguro ante una máquina que actúa sola. Está ante algo que no sabe si podrá controlar.

De estas y otras cuestiones se han ocupado numerosos relatos, películas y libros. Se trata, en muchos casos, de ensayos filosóficos de gran calidad, que nos servirán para medir en qué grado nuestras máquinas podrían someternos.

Al adentrarnos en estos campos, debemos remitirnos necesariamente a un clásico de la literatura de la ciencia ficción: Yo, robot. Se trata de un volumen publicado en 1950 por Isaac Asimov que después sería continuado a través de incontables obras.

Asimov retrata una sociedad, en el futuro cercano, en la que los humanos conviven con los robots.Estos han experimentado un alto nivel de desarrollo y son capaces de decidir ante un problema. Esta relación entre seres humanos y robots está mediatizada por las denominadas “Tres Leyes de la Robótica”:

1.- Un robot no puede hacer daño a un ser humano o, por omisión, permitir que un ser humano sufra daño.

2.- Un robot debe obedecer las órdenes dadas por los seres humanos, excepto si estas órdenes entrasen en conflicto con la Primera Ley.

3.- Un robot debe proteger su propia existencia en la medida en que esta protección no entre en conflicto con la Primera o la Segunda Ley.

En este contexto tienen lugar una serie de situaciones que presentan algunos dilemas morales en los que el lector llega sentir cierta compasión por las máquinas.

El libro permite que nos planteemos algunas cuestiones vitales. Por ejemplo ¿qué es la vida? Para algunos expertos en robótica, cualquier máquina capaz de autoreplicarse y decidir está viva. Por tanto, si esto es así, debe estar protegida por unos derechos elementales semejantes a los de los humanos.

Otra reflexión capital es hasta que punto nuestras máquinas son fiables. Las tres leyes se muestran en ocasiones insuficientes para resolver algunas situaciones. Por ejemplo, si el robot ha de dañar a un solo ser humano para proteger a dos. ¿Lo hará? La respuesta debe ser sí, si se sigue un criterio cuantitativo. O, más espinoso aún; si ha de dañar a una persona para proteger a otra, ¿cómo actuará entonces? Quizás deberá decantarse por el ser humano más valioso. Una decisión no exenta de gran controversia, como se podrá suponer el lector.

En cualquier caso, las normas que rigen el comportamiento de las máquinas, en el universo de Asimov, se van volviendo más complejas, a medida que va desarrollando esta convivencia entre humanos y robots, durante más de una decena de libros. El autor va relatando la evolución de los autómatas, a lo largo de miles años, hasta el punto de que estos se vuelven tremendamente complejos e indistinguibles de los seres humanos.

Así, llegamos a la enunciación de la ley cero, casi una consecuencia natural de la primera ley: “Un robot no puede hacer daño a la Humanidad o, por inacción, permitir que la Humanidad sufra daño”.

En otras obras, esta violación de las leyes de la robótica se produce de una forma flagrante.

En No tengo boca y debo gritar, un relato corto publicado por Hallan Erlison, un ordenador toma conciencia de sí mismo y, para asegurar su supervivencia, decide exterminar a la humanidad provocando una guerra nuclear. A un pequeño grupo de supervivientes los encierra en un bunker y los somete a todo tipo de torturas y vejaciones. El hombre queda, en términos absolutos, sometido a la máquina. Queda a merced de su propia tecnología.

La idea central de la historia sería la inspiración para la popular película de James Cameron, Terminator (1984). El perverso ordenador del relato de Erlison, aquí se llama Skynet, que toma conciencia en 1997. A partir de entonces provoca un conflicto nuclear entre rusos y americanos que acabará con casi toda la población mundial. Tan solo se salvará un grupo de supervivientes perseguidos por las máquinas. La historia de Terminator enarbola claramente, como ninguna otra película o libro, la lucha entre el hombre y la máquina.

En 2001, una odisea del espacio, de Stanley Kubrick (1968), también se produce una rebelión, aunque mucho más sutil, por parte del ordenador de la nave Discovery, HAL 9000. La máquina empieza a dudar de la capacidad de los humanos para llevar a cabo la misión encomendada y decide deshacerse de ellos.

Hemos hecho un breve repaso a algunas de las obras más influyentes que nos hablan sobre rebeliones de robots. Sus autores no se limitaron a hacer un mero ejercicio de ficción. Reflexionaban sobre el avance imparable de la ciencia. ¿Hasta qué punto eran unos visionarios?

No cabe duda de que nos hemos convertido en seres absolutamente dependientes de nuestra tecnología. Hoy nadie, por lo menos en los países desarrollados, se plantea la vida cotidiana sin elementos como el teléfono móvil o internet. Esa dependencia ha tenido lugar sin darnos cuenta y, sin duda, proseguirá en el futuro. Autores, como el científico Paul Davies, aseguran que el próximo paso en la escala de la evolución humana pasará por la cibernética. Es decir, el hombre terminará incorporando la electrónica a su organismo en un futuro, quizás no tan lejano.

Prótesis electrónicas permitirán milagros como que los ciegos puedan ver o los sordos puedan oír. Podremos ampliar la memoria de nuestra mente mediante dispositivos especiales.

El economista y visionario Jacques Attali asegura que, en 2050, por nuestro organismo circularán nanomáquinas (hipervigilantes las denomina) que monitorizarán el estado de nuestro organismo, generando una alarma si algo va mal. Nuestro cuerpo incluirá circuitos integrados. Seremos humanos y máquinas al mismo tiempo. Al cabo de miles o millones de años, este hecho constituirá la cosa más normal del mundo. Si en ese momento, las máquinas “despertasen” estaríamos perdidos.

Es probable que ese “despertar” se produzca como una consecuencia lógica de la velocidad con la que los ordenadores están aumentando su capacidad de procesamiento de operaciones.

El astrofísico y divulgador Martin Rees manifiesta que ello será posible algún día. La ley de Moore, enunciada en 1965 por uno de los fundadores de Intel, es un baremo de la rapidez con la que se mueve la tecnología. Establece que la capacidad de los microprocesadores se dobla cada dos años. Esto se ha constatado fidedignamente hasta el día de hoy. Los circuitos integrados cada vez son más pequeños. Cabe más cantidad de información en menos espacio. Este proceso se produce de forma acelerada, quedándose obsoleta la tecnología anterior, a ritmo de vértigo. Esta rápida devaluación de la electrónica y la informática ha provocado su abaratamiento democratizando su tenencia por todo el mundo. Ahora todo el mundo es presa de las máquinas, ricos y pobres.

Según Rees, la velocidad de los procesos informáticos, que crece a ritmo exponencial, algún día será tal que después de un largo proceso, en el que los ordenadores habrán ido tomando decisiones cada vez más complejas, tendrán conciencia de sí mismo. El momento clave de toda esta historia la determinará la capacidad de autoreplicarse. Las máquinas, tarde o temprano, aprenderán de los propios errores, se auto repararán y se copiarán a sí mismas. Esto lo harán sin límites, como si de un bucle se tratara, hasta que lleguen a constituir una plaga por todo el planeta.

En ese momento el hombre será un obstáculo para ellas al competir por los recursos. Martin Rees asegura que ciertos engendros cibernéticos desplegarán paneles solares cada vez más amplios que restarán luz del sol a las plantas cercanas. Al ritmo que marca la ley de Moore, los robots cada vez diseñarán estrategias más complejas para superar a sus competidores. Evolucionarán más velozmente y serán más eficientes que los humanos. Es posible, incluso, que esta campaña esté coordinada por un ordenador central (¿acaso desde internet?), que controle a todas las máquinas del mundo. Los robots se harán, de esta manera, dueños del planeta.

Algunos autores ya huelen el peligro desde lo lejos y han decidido preparar a la humanidad con algunos manuales de supervivencia, llegado el momento.

Es el caso del libro Cómo sobrevivir a una sublevación de robots del experto en robótica, Daniel H. Wilson. El autor da algunos sabios consejos para repeler la amenaza. Muchos divulgadores, sin renunciar a cierto grado de sentido del humor, han propuesto lo siguiente:

Puesto que los robots actuarán de forma coordinada, se aconseja hacer “ruido” con sistemas de radio para interferir sus sistemas de comunicación. También se puede intentar destruir su sistema GPS. Se desorientarán y serán presa fácil.

Dispondrán de sensores de infrarrojos, visión nocturna…Se podrían inutilizar con un spray.

Los robots suelen tener problemas de movilidad en el terreno. Se podría intentar que estos pasaran por un suelo muy abrupto. Estarán más ocupados en no caerse que en matarnos.

En fin, el tema da para rato.

La amenaza de las máquinas, aunque se trata de algo potencialmente posible no deja de esconder temores humanos inevitables. Isaac Asimov denominó a estos miedos complejo de Frankenstein. Este término hace referencia al simple hecho de percibir a una máquina como un peligro. Esta idea parte de la extraña sensación que provoca observar un artefacto que actúa como un humano pero que el observador sabe que no lo es.

Además, la automatización cada vez mayor de numerosas labores es percibida como una amenaza por aquellos individuos que ven tambalear sus puestos de trabajo. Prueba de ellos fue la revuelta de los costureros parisinos contra las nuevas máquinas de coser ideadas por el inventor Barthélemy Thimonnier, en 1829.

Nuestras máquinas son capaces de ocasionar situaciones que rozan lo apocalíptico. Acuérdese del efecto 2000 que iba, presuntamente, a provocar un caos informático mundial en aquel año.

Y es que, a pesar de su precisión y rendimiento bastante superior al de los humanos, las máquinas no nos terminan de convencer. Desde hace años, algunas compañías fabricantes de aviones han intentado desarrollar aeronaves comerciales de pasajeros, pilotados por ordenadores, es decir, sin pilotos humanos. A día de hoy, técnicamente es posible y parece que serían bastante seguros. Se impedirían situaciones de secuestro, uno de los principales motivos de la idea, y se evitarían la mayoría de los accidentes aéreos, causados por errores humanos. Sin embargo, la implantación de estos aviones automáticos en el mercado parece un imposible ya que los pasajeros se muestran muy reacios a subirse en ellos. ¿Usted lo haría?

INVASIÓN EXTRATERRESTRE
 

Otra posibilidad es que el competidor que aparte a los humanos de la Historia, no sean los robots sino seres provenientes de algún lejano lugar del universo.

La idea, al igual que ocurre con las rebeliones de robots, también ha formado parte de la literatura y cine de ficción. Es tan aterradora como la de que nuestros ordenadores se hagan dueños del mundo. ¿Realmente debemos descartar la posibilidad de una invasión extraterrestre y relegarla al mundo de lo meramente fantástico? En el peor de los casos, intentar responder a algunas de las preguntas que se derivan de esta eventualidad, constituirá un sano ejercicio que nos permitirá hacer algunas reflexiones muy jugosas.

Por alguna razón, la vida en otros mundos constituye un tema de conversación habitual en las cafeterías o en las reuniones familiares. En general, la mayoría de la gente parece favorable a pensar que en el universo deben existir otras civilizaciones tan avanzadas, o más, que la nuestra. “No vamos a ser los únicos” se suele escuchar en estas tertulias.

En un cosmos con miles de millones de galaxias, con miles de millones de soles y miles de millones de planetas, esta postura no parece algo descabellado.

En el ámbito de la ciencia, se han dado múltiples esfuerzos por intentar averiguar la existencia de civilizaciones extraterrestres. Una de ellas fue la formulación de la “ecuación de Drake”; una función matemática enunciada por el astrónomo Frank Drake en 1961 que, dependiendo de los parámetros que escojamos, nos dará un como resultado, o bien un universo rebosante de vida, o bien todo lo contrario, es decir, la Tierra sería una privilegiada excepción en la inmensidad del cosmos.

Admitamos, sin embargo, que el milagro de la vida se ha repetido en algún lugar muy lejano de nuestro planeta (¿por qué no?). Quizás se trataría de una especie que empezó a desarrollarse millones de años antes que nosotros, con lo que, a día de hoy, serían superiores en cuanto a tecnología y conocimientos.

Podrían haber creado medios de transporte que alcanzarán velocidades cercanas a la de la luz o controlar los agujeros de gusano. Los agujeros de gusano constituyen una idea muy especulativa dentro del mundo de la Física, aunque su existencia se deriva de la propia teoría de la relatividad. Enunciada por primera vez por el físico austriaco Ludwig Flamm, supone que el desplazamiento espacial entre dos puntos muy distantes entre sí se puede acortar gracias a una suerte de “atajos”. De esta manera, nuestros extraterrestres podrían burlar algunas limitaciones a los viajes que imponen algunos principios de la Física.

¿Cómo se comportarían cuando llegaran a nuestro planeta? ¿Serían hostiles o nos observarían con un interés meramente científico?

En cualquiera de los casos, posiblemente, las consecuencias serían fatales para la humanidad… aún en el caso de que no manifestaran ningún comportamiento agresivo.

Aunque el interés fuera científico o antropológico, el hecho de establecer contacto o de que se manifestaran abiertamente, sin más, implicaría una gran conmoción entre los ciudadanos de la Tierra.

Nos sentiríamos abrumados ante la presencia de sus naves. Los consideraríamos como deidades tecnológicas. Las jerarquías reinantes en la Tierra, tanto políticas como sociales, se derrumbarían. Las grandes religiones sucumbirían. Nadie tendría la necesidad de rendir cuentas más que a los nuevos dioses.

La sensación de desamparo, al menos durante un tiempo, provocaría caos social, disturbios y suicidios colectivos. Las sectas milenaristas verían cumplidas sus expectativas y los cristianos percibirían la ansiada segunda venida de Jesús. Cerrarían definitivamente el libro del Apocalipsis. Todo habría llegado a su fin.

Después de una traumática catarsis, se iniciaría un periodo de relativa estabilidad en el que los humanos viviríamos al amparo de unas entidades superiores. Se habría acabado el libre albedrío. La condición humana se vería mermada para siempre al perder la opción de elegir. Lo mejor será lo que los dioses del espacio determinen.

Y esto será así, presuponiendo un comportamiento amigable de nuestros visitantes. ¿Y si fueran beligerantes?

La idea de una especie extraterrestre invasora la propuso Herbert George Wells con un libro trascendental: “La guerra de los mundos”. La obra, escrita en 1896, fue la primera en proponer un asedio alienígena a la Tierra. Se puede imaginar el lector las influencias que ha tenido, en la cultura del siglo XX, un texto tan precoz.

En realidad, el libro de Wells, poco tenía de casual. En los años en los que fue escrito ya se vivía una gran expectación por los últimos descubrimientos que se estaban produciendo en el vecino Marte, en un momento, a finales del siglo XIX, en que el planeta rojo se encontraba en situación de máximo acercamiento a la Tierra.

En aquellos años se estaban produciendo una serie de estimulantes hallazgos por parte de algunos observadores inquietos. El astrónomo estadounidense Aspa Hall descubrió los dos satélites marcianos en 1877. Giovanni Schiaparelli descubrió, el 5 de septiembre de ese mismo año los famosos “canales” del planeta rojo. El hecho de adjudicarle ese nombre despertó la imaginación del público que estaba asistiendo a la apertura de numerosos canales marítimo en todo el mundo: el de Suez, en 1869, o el de Panamá, en 1897. El astrónomo Percival Lowell propuso, en 1908, que estas canalizaciones eran artificiales y permitían el transporte de agua desde los polos, donde se amontonaban grandes cantidades de hielo, hasta las regiones ecuatoriales, donde las presuntas ciudades marcianas eran abastecidas. Eran por tanto la prueba de la existencia de una civilización inteligente. Tan evocadora era la idea que Wells no desaprovechó la oportunidad para elaborar su novela, retratando a unos marcianos hostiles y crueles que se ensañaban con las ciudades de la Tierra.
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Ilustración de 1906 de la novela La guerra de los mundos. En la obra, los marcianos no tienen problema en destruir Londres, ciudad que representaba a finales del siglo XIX la cúspide de la civilización humana.
 

En “La guerra de los mundos”, monstruos mecánicos gigantescos de tres patas se paseaban por el planeta provocando la destrucción con sus rayos de calor y gases venenosos. Al final de la novela, los marcianos son derrotados por algo tan inesperado como una bacteria, totalmente inocua para los humanos.

Entre las líneas del texto de Wells se esconde una crítica demoledora al modelo colonialista de la Inglaterra de finales del siglo XIX. El autor británico, ferviente activista de izquierda y defensor de los derechos humanos proponía dar una lección de humildad a sus paisanos.

Escribía el autor:

Y antes de que les juzguemos -a los invasores- demasiado severamente, debemos recordar la despiadada y completa destrucción que nuestra propia especie ha traído, no solo sobre los animales, tales como el extinto bisonte americano y el dodo, sino sobre sus propias razas inferiores.

 

La guerra de los mundos fue un éxito rotundo hasta tal punto que, unas cuantas décadas más tarde, se decidió llevar a cabo una versión radiofónica. Corría el año 1938. Un jovencísimo Orson Wells (no confundir con el aludido H.G.Wells) dirigía un programa en la CBS que trasladaba a las ondas algunos relatos y novelas.

Para narrar La guerra de los mundos se había elegido un tono especialmente dramático. Algo así como si la invasión estuviera ocurriendo realmente. Se podían escuchar las crónicas de los reporteros que relataban con gran angustia como los artefactos marcianos se desplazaban por la ciudad creando el caos. Se oían gritos, cortes de la señal, un reportero de la CBS moría en directo…Lo cierto es que la emisión de Orson Wells llegó a ser demasiado creíble.

A pesar de que, al principio del programa, se había avisado de que lo que se iba a radiar era una ficción, el miedo se desató en algunas ciudades de los Estados Unidos, sobre todo Nueva York y Nueva Jersey. Muchos ciudadanos llevaron a cabo acopio de alimentos, otros hicieron las maletas para huir, las centralitas de la policía se colapsaban…incluso se llegó a afirmar que algunas personas decidieron quitarse la vida, ante esta insoportable realidad, lanzándose desde un rascacielos.
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Orson Wells emitió a traves de CBS su versión radiofónica de La guerra de los mundos. Su narración llegó a ser tan creíble que desató un caos enorme en Estados Unidos, sobre todo, en Nueva York y Nueva Jersey.
 

Algunos estudios sociológicos posteriores establecen que la emisión la pudieron seguir unos 6 millones de personas de las que 1 millón fueron muy afectadas por su alto contenido dramático

La situación calamitosa creada por Orson Wells puso de manifiesto algunas cuestiones, al margen de su excelente capacidad como narrador. Una de ellas es que la masa de personas no se guía por pensamientos racionales, ni siquiera por el sentido común. Se mueve por factores meramente emocionales como el miedo.

Muchos de aquellos individuos no se detuvieron a pensar que todo aquello pudiera deberse a una broma o a un relato de ficción. Ni siquiera se tomaron las molestias de contrastar esta información, telefoneando a los servicios de urgencia o a las autoridades locales.

La otra lectura aprovechable de esta historia es, por tanto, el gran poder de los medios de comunicación como catalizadores de los temores más profundos.

Lo que, en cualquier caso, sí dejó claro el experimento involuntario de Orson Wells es que, ante un inminente ataque alienígena, no cabrá esperar que los humanos reaccionen con calma o mesura. Se desencadenaría un desconcierto social a escala global que dificultaría la capacidad de responder a la amenaza de manera racional y calculada.

La historia propuesta por H.G.Wells en su mítica novela ha sido emulada hasta la saciedad, dando cuenta de que el miedo a los extraterrestres, que no deja de ser un miedo natural a lo desconocido, es un filón comercial. Prueba de ello han sido series de televisión de culto como “V”, emitida en la década de los 80 o la película “Independence Day” más recientemente. Ambos productos claramente inspirados en las ideas del escritor británico.

Todas estas obras parten del carácter agresivo de los extraterrestres invasores. Puede ser lógico partir de este planteamiento si tomamos como base el único caso que conocemos: la invasión de otros territorios, en nuestro planeta, por parte de comunidades de humanos más avanzados técnicamente. Nuestra propia Historia demuestra que, allá donde ha ocurrido esto, los humanos que han estado en condiciones de inferioridad han sido masacrados.

Significativo es el ejemplo de la conquista de América, hace más de 500 años. Los europeos llegaron con sus grandes naves desde más allá del océano, con sus armas casi mágicas, con sus atuendos que les conferían una aureola divina…y mataron y desarraigaron a las comunidades indígenas. En muchos casos los nativos, sino fueron exterminados o esclavizados, fueron convertidos forzosamente al cristianismo, siendo obligados a olvidar sus raíces, creencias y cultura. Otra forma de aniquilación, al fin y al cabo.

Pero si hacemos caso a algunos autores, entre ellos al físico italiano Enrico Fermi, podemos estar tranquilos. No parece que vayamos a ser abordados por civilización alienígena alguna. Sencillamente, porque quizás no existan. Se ha propuesto que cualquier sociedad que fuera lo suficientemente avanzada, como para hacer viajes intergalácticos, debería haber desaparecido víctima de su propia tecnología. Sus propias superarmas las habría abocado a la extinción.

Aunque pensándolo bien, quizás la idea de que estemos absolutamente solos en el universo sea aún más aterradora.
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L
a misión espacial Apolo VIII fue la primera en alejar al hombre, más allá del campo gravitacional de la Tierra. El despegue se produjo el 21 de diciembre de 1968 y, tras dos días de viaje, los astronautas Frank Borman, James Lowell y William Anders se encontraban sobrevolando la cara oculta de la Luna.


Orbitaban nuestro satélite, filmando su abrupta superficie, cuando de repente ocurrió algo maravilloso. Por encima del horizonte lunar, en la lejanía, asomaba la Tierra. Tenía la apariencia de una pequeña bola azul. En medio de la más absoluta oscuridad, era la única nota de color del paisaje. Los tres astronautas, a pesar de que, por primera vez en la historia, estaban a tan solo cien kilómetros de la Luna, prefirieron quedarse absortos observando nuestro planeta. Les invadió un profundo sentimiento de ternura. La Tierra parecía ahora tan frágil y desprotegida…

Recordando las palabras de Carl Sagan:

Este punto es aquí, es nuestro hogar, somos nosotros. En él transcurrieron las vidas de todos a los que amamos, de todos aquellos a quienes conocemos, de todos aquellos de quienes oímos hablar, de todo ser humano que alguna vez fue.
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El 14 de septiembre de 2007, la agencia Japonesa de Exploración Aeroespacial, lanzó dos pequeños satélites que orbitarían la Luna para poder observarla. Esta misión se llamó Selene “KAGUYA” y los satélites que iban a orbitar se llaman Relay y Vrad. Así, el 7 de noviembre de ese mismo año, la misión KAGUYA envío algunas imágenes donde se pudo ver la salida y la puesta de la Tierra desde la Luna.
 

Aquellas imágenes conmovieron a la opinión pública e impulsaron los primeros movimientos ecologistas. Aquello fue lo que mucha gente necesitó para darse cuenta de que nos estábamos cargando el planeta y que había que tomar medidas urgentes.

Las fotografías del Apolo VIII también nos llevan a una reflexión final sobre el papel del hombre en el Universo y su destino.

El “fin del mundo” no será el final de todo. Si la especie humana ha de desaparecer, ello no constituirá una tragedia cósmica. A fin de cuentas, y tal y como ya se ha comentado, somos un accidente fugaz en la historia de nuestro planeta, no digamos ya del cosmos. A priori, tenemos los días contados, como ya ha ocurrido con miles de especies animales. La mayoría de las que han poblado la Tierra ya no existen.

El problema que plantea “el fin del mundo” es de enfoque. Tendemos a tomar una visión antropocéntrica de la realidad. En parte, la culpa de este planteamiento es de las enseñanzas cristianas que han convertido al hombre en el centro de la Creación. Por tanto, entre las líneas de esta obra subyace una sana lección de humildad.

Quizás estos párrafos le consuelen muy poco. Quizás pudiera parecer que debemos resignarnos a esperar nuestra hora final.

La buena noticia es que, por primera vez, en millones de años, ha surgido una especie inteligente, capaz de desarrollar complejos medios técnicos.

Precisamente, nuestra tecnología nos dará la oportunidad de vencer el curso de los acontecimientos y, quien sabe, si de perpetuarnos en el tiempo.

Antes de 2030, está previsto que el primer humano pise Marte. Ese día habrá comenzado la colonización del espacio. Modificaremos el entorno natural del planeta rojo, como ya hemos hecho en la Tierra, para adaptarlo a nuestras necesidades. Habremos multiplicado las posibilidades de sobrevivir como especie.

Pero este episodio constituirá solo la punta del iceberg. Pasarán cientos, miles de años y nuestros medios de transporte (con tecnologías impensables a día de hoy) nos llevarán a lugares que nunca imaginamos. Llegaremos a los confines de la galaxia. Habremos vencido a las estadísticas más pesimistas, al dispersarnos por múltiples mundos.

Para entonces, la Tierra se habrá convertido en un lugar gris y estéril, posiblemente deshabitado. Será un mundo casi olvidado. Un enclave en el cosmos, a duras penas, presente en lo más profundo del inconsciente colectivo… como una especie de Atlántida. Se hablará de ella como de aquel lugar legendario en el cual surgió la civilización humana… hace mucho, mucho tiempo.
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